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A L B E R T      S C H W E I T Z E R

Parte l. Introducción

Albert Schweitzer vivió entre los siglos XIX y XX, entre 1875 y 1965. Fue un hombre de múltiples talentos y manifestó varias tendencias de actividad personal. Para el común de la gente, se lo asocia únicamente con la medicina. Sin embargo, fue un gran pensador y humanista como así también filósofo, teólogo, sacerdote, músico, musicólogo, escritor, comentador, trabajador social y filántropo. También fue laureado con el premio Nobel. En este libro prestamos especial atención a Albert Schweitzer como humanista, pensador y doctor. 

Como pensador estuvo más allá de su tiempo. Su manera de pensar despertó la admiración y el respeto entre sus contemporáneos, pero al mismo tiempo era difícil de entender e imposible de seguir. También hubo quienes no deseaban entenderle ya que él destruyó en demasía sus ideas acerca del mundo y la propia gente. Proclamó que todos somos hermanos sin importar el color de piel, que nadie podía matar negligentemente a otra criatura viviente, sean plantas o animales y que el progreso humano real sólo podría realizarse mediante la evolución conciente de varios individuos, mientras que el desarrollo unilateral de la tecnología podría amenazar los valores humanísticos. Albert Schweitzer consideró a los valores humanísticos como básicos y primarios. 

Relativos al desarrollo social, sus conceptos enfatizan las dimensiones éticas y espirituales del progreso cultural. Sus críticas a la cultura europea contemporánea, socavan la creencia común en el progreso y los valores existentes, debido a que no sólo critica la cultura y señala los caminos erróneos de su desenvolvimiento, sino que sugiere alternativas de recuperación. Por lo tanto también podría ser considerado como un doctor de la cultura. 

Pensaba que la ética era un aspecto crucial de la cultura. La ética por él creada se caracteriza por la interacción entre el pensar y las creencias, como también entre la filosofía y la religión. Por lo tanto es una ética universal, tanto para creyentes como agnósticos. Consideraba que ni la naturaleza ni la religión estaban separadas una de la otra, sino que solía describirlas dentro de los confines de la cultura. Este modo de pensar es útil a la antropología cultural contemporánea. 

Como humanista proclamó concepciones morales demandando que cada persona trate a la otra como un compañero (“Una persona como tal es nuestro compañero” y más aún “uno debería pensar en términos de la humanidad”), sin importar color de piel, nacionalidad, religión y cualquier otra distinción. Al mismo tiempo enfatizó en el valor y autorrespeto de cada ser humano y subrayó la necesidad del humanitarismo para luchar contra el sufrimiento. Así, puede considerárselo un exponente del humanitarismo ético. Habiendo pensado el humanitarismo como una virtud que excede los límites genéticos y que las características evolutivas de la cultura humana se aplican no sólo a los seres humanos sino a todos los seres vivientes, puede considerársele abogado del universalismo ético. 

Las concepciones morales del bien, según Schweitzer, se basan en hacer el bien, amar al otro como compañero sobre la base de respeto por los demás y la eliminación general del sufrimiento aplicado a todos los seres vivos. Su visión solía integrar personas de varias culturas, ideologías y opiniones. 

El ejemplo personal es muy importante al realizar ideales humanitarios. Afecta directamente y permite justificar que los ideales proclamados no son una abstracción irreal, sueños o simplemente una teoría. La unidad de la acción y el pensamiento de Schweitzer lo hizo ser un ejemplo de que sus teorías podían ser llevadas a la práctica. Así se le ha considerado símbolo de gran humanismo.

Como doctor, solía decir que la salud era el mayor de los bienes pero que la gente usualmente no la cuidaba. Él deliberadamente renunció a su carrera personal para proveer ayuda médica a quienes más lo necesitaban. Esto es un hermoso ejemplo de humanitarismo y solidaridad con los más pobres entre los pobres. Este ejemplo de humanidad merece ser emulado por los demás doctores. Es también un modo ejemplar de mostrar la manera en que la personalidad del médico debe ser moldeada. El hospital que estableció en la ciudad de Lambarene no es sólo una institución médica sino además un símbolo de humanitarismo y solidaridad con gente necesitada de ayuda, sin importar su raza, nacionalidad o aspecto. 

El espectro de actividad de Schweitzer era muy extenso. Es imposible discutirlo en sólo un libro y es por esto que muchas de sus acciones han sido mencionadas o reportadas apenas brevemente. Por lo tanto, este libro no apunta a discutir detalladamente su perfil o actividades. Tal introducción de su persona como pensador, humanista y doctor no es compleja ni exhaustiva. Muchos temas tiene aún que desarrollarse. 

También vale la pena mencionar su preocupación con la protección de la naturaleza y la ecología. En su tiempo, la frase “ecología” aún no era de uso común. La responsabilidad por la naturaleza emergió debido a consideraciones éticas relativas a los seres humanos y su responsabilidad hacia los seres no humanos. Él fue el primero en prestar atención al tema ético conectado con el ambiente natural y la ecología. 

Su ética abarcaba a todas las criaturas vivientes. Integró la dualidad cartesiana entre el espíritu y la naturaleza como también la devaluación de la naturaleza, con su compleja descripción del ambiente y el ser humano como parte de él y la naturaleza. Contribuyó asimismo a profundizar la conciencia ecológica manifestándose en una nueva actitud hacia las personas y su mundo circundante. Tal comprensión de la naturaleza contribuyó a generar cambios de varios paradigmas de la ciencia natural contemporánea. 

Él señaló el hecho de que la destrucción progresiva de la naturaleza amenaza el futuro de la humanidad. Puede considerársele así como pionero en la lucha por la conservación ambiental. Luego ideó una concepción formulada por el movimiento ambiental, que era “pensamiento global, trabajo local”. Aplicar su sistema de valores para los temas globales requiere un cambio radical de pensamiento. Este era el cambio en la disposición y la manera de pensar de la gente que Schweitzer postuló como cura para la recuperación de un falso desarrollo cultural dentro de la esfera europea como también el desarrollo correcto del ser humano. 

Albert Schweitzer se tornó en una figura inusualmente popular, sostenido en alta estima y considerado una leyenda viviente, probado esto por varias publicaciones acerca de su trabajo en Lambarene. Sus lemas fueron impresos en tarjetas y calendarios como pensamientos dorados. Fue persona ejemplar para la juventud. Lo llamaron gran hombre, gran humanista, gran médico de la selva o simplemente doctor, luz de Lambarene, sabio de Lambarene, demonio del trabajo, y a veces caballero errante debido a su romanticismo de ideas y acciones. Albert Einstein lo llamaba el más grande del mundo contemporáneo y Stefan Zweig escribió que era un modelo moral. 

Varios factores hacen al genio y actitud heroica de Schweitzer que lo hicieran famoso. Son sus características personales, elevadas ideas y su inusual estilo de vida entre otros. Sus cualidades personales estaban encabezadas por su seriedad, consistencia, nobleza, disciplina, persistencia y devoción. Mas aún, siendo multitalentoso, renunció a su carrera personal. Proclamó ideas de hermandad y bien activo. Ideas comúnmente valoradas pero raramente implementadas.  

Actualmente y en el advenimiento del tercer milenio, su manera de pensar, su filosofía de vida y su programa moral, son actuales y más necesarios que nunca. La nueva manera de pensar postulada por él podría ser nuestra única chance de sobrevivir.

¿Qué clase de mundo le dejaremos a las generaciones venideras? ¿Serán capaces de vivir en este mundo y desenvolverse por ellos mismos? ¿Podrán sobrevivir a todo?

Este libro incluye, aparte del texto del escritor, dos capítulos escritos por Rhena Schweitzer Miller, la única hija de Albert Schweitzer y heredera de su legado espiritual. Reside en California y es la presidente honoraria del la academia Albert Schweitzer de medicina en Varsovia. Y del instituto Albert Schweitzer de humanidades en Wallingford, USA. Se incluyó un resumen de su nieta Christiane Engel, doctora en medicina. Ella vive en California. Es psiquiatra y concertista de piano. También es miembro honorario del comité de consejeros de la academia mundial de medicina en Varsovia. 

Al menos dos capítulos se han incluido del profesor Siegwart-Horst Günther, colaborador de Albert Schweitzer en Lambarene. El profesor Günther es Presidente de Gelbes Kreuz- International y vice-presidente de la academia mundial de medicina Albert Schweitzer en Varsovia. 

Las fotografías 1- 14 provienen de Dr. Christiane Engel y las 15-64 de Prof. Dr. Siegwart-Horst Günther. Los Autores les agradecen su gentileza.

Parte II. Vida y Trabajo
Niñez y juventud

Albert Schweitzer nació el 14 de enero de 1875 en Kaysersberg, pequeña ciudad de Alsacia rodeada de viñedos. Se caracterizaba por las ruinas de un castillo medieval y famosa debido a Geiler von Kaysersberg, conocido humanista, sacerdote y moralista quien vivió allí varios siglos atrás. Actualmente hay una placa en la casa en la que nació Schweitzer.

Sus ancestros eran suizos quienes se asentaron en Alsacia en el siglo 17 cuando fue destruida y abandonada luego de que la Guerra de los 30 años finalizara. Albert Schweitzer debe su nombre a este origen. Su nombre proviene de su tío, Albert Schillinger, pastor de la iglesia de Estrasburgo, famoso por su dedicación y devoción hacia sus semejantes. 

Estrasburgo es la principal ciudad de Alsacia, provincia que se extiende desde los Vosges hasta el Rhin, en donde tanto la influencia alemana como la francesa confluyen. Alsacia fue alternadamente propiedad francesa y alemana. Este hecho pudo tener parte en el pensamiento supranacional y supraconfesional (los alemanes son protestantes y los franceses católicos) A mediados del siglo 17, Alsacia fue incorporada a Francia, en 1871 luego de la Guerra franco-prusiana fue anexada a Alemania para volver a Francia en 1918 luego de terminar la Primera Guerra Mundial. Alberto nació mientras Alsacia era alemana, ya hacía 4 años. Primero tuvo ciudadanía alemana, luego obtuvo la francesa. Gaertner (1985) hermosamente escribió acerca de él que siendo descendiente de suizos, alemán de nacimiento y francés de pasaporte luego fue hijo adoptivo de África y Gabón y perteneció al mundo entero.

Algunos meses después de nacer, su familia se mudó a Guensbach situado en el valle de Muenster en donde su padre fue el pastor de la parroquia evangélica. Vivió en Guensbach por 50 años hasta su muerte en1925. Según Albert Schweitzer su padre fue su mejor amigo. Con su madre estaban en la misma frecuencia, por lo que no necesitaban verbalizar las emociones que los unían. Albert fue el segundo hijo y tuvo un hermano y tres hermanas. 

Su niñez fue calma y afortunada. Luego la consideró como un regalo que debía devolver a todos sus semejantes. Inicialmente era enfermizo y se le veía mal, cosa que preocupaba enormemente a su madre. Luego lo caracterizó el hecho de no querer ser distinguido entre sus pares. Quería hacer y vestir como ellos y como ellos solían vestirse pobremente, él no toleraba tener ropas más caras. Esto le trajo conflictos con sus padres. A los 5 años de edad comenzó estudios musicales y cuando tuvo 8 años dio su primer concierto de órgano. 

Luego de graduarse en Guensbach, estudió en Muenster y luego la secundaria en Muelhausen. Era un estudiante mediocre pero tenía muchos intereses que combinados con sus habilidades le hicieron estudiar filosofía, teología, musicología y música y medicina. Hablaba alemán, francés y alsaciano. Personalmente decía que pensaba en alemán, aunque solía escribir en francés. Amaba a compositores como Wagner y Bach pero solía escribir de ellos en francés. 

A los 18 años, en 1893, pasó el GCSE y fue a estudiar a Estrasburgo.

Estudios de filosofía y teología. Sacerdocio. 
En octubre de 1893, Schweitzer comenzó su educación superior simultáneamente en las facultades de filosofía y teología de la universidad de Estrasburgo. Desde mayo 18 de 1894 comenzó a servir en el ejército en un lugar que le permitía seguir estudiando. En otoño del mismo año, inicia su concepción de "escatología consistente" la cual muestra el fuerte pensamiento de  Schweitzer. Escatología es una ciencia de “cosas finales”, como el Juicio Final, paraíso e infierno. 

En 1896, cuando tenía 20 años celebró Pentecostés en su casa. Entonces consideró que su infancia feliz fue un regalo que debía pagar dedicándose a los demás. Fue cuando se prometió a sí mismo investigar y servir como sacerdote y músico hasta los 30 años, para luego dedicarse a “dirigir acciones a favor de la humanidad”.

       En mayo de 1898 pasa su primer examen de teología y en octubre comienza a estudiar en la Sorbona de París. Prepara su disertación doctoral. Continúa estudiando órgano con Karol-Maria Widor, compositor y organista francés y profesor del conservatorio de París. Schweitzer no sólo tocaba el órgano sino también se interesó en su construcción. 

En marzo 1899 salió de París y volvió a Estrasburgo. Luego fue estudiante en la facultad de filosofía de la Universidad de Berlín. Durante una de las reuniones científicas un comentario le causó una fuerte impresión. La frase era: “Pero sólo somos epígonos de los siglos pasados” (Epígono es la persona que sigue las enseñanzas, doctrinas, etc. de otra persona, escuela o generación anterior) Desde entonces se sintió desamparado luego de darse cuenta cuán desesperanzada estaba la cultura contemporánea. El pensamiento de que sólo somos epígonos de la cultura le reveló el estado real de tal cultura. Desde entonces se hizo más y más consciente que la creencia que el progreso se base sólo en su manifestación externa (técnica) puede justificarse sólo por la ceguera. Por ello se involucró más con cuestiones filosóficas, culturales y éticas. En 1899 comenzó a escribir un libro titulado “Nosotros los epígonos”, en el cual quería analizar críticamente la cultura y la vida social. El libro apuntaba a avisar de la catástrofe incipiente. Sin embargo, cuando la Primera Guerra Mundial comenzó, él pensó que la catástrofe ya había comenzado, por lo que escribir para prevenirla ya no tenía sentido. 

En julio 1899 Schweitzer fue promovido y obtuvo el título de doctor en filosofía. El tema de su tesis doctoral fue la religión según la filosofía kantiana. Varios meses después fue vicario de la iglesia de San Nicolás en Estrasburgo. A menudo tocaba temas importantes del ser y la cultura durante sus sermones. 

En julio de 1900 pasó su segundo examen de teología y una semana después fue promovido a doctor en teología. El tópico de su tesis a defender fue la historia de Jesucristo. En su tesis de doctorado atribuyó un rol mayor a la tradición mesiánica judía que a influencias helénicas, que consideraba estaban sobreestimadas. Investigaciones ulteriores probaron que estaba en lo cierto. Él siempre estuvo interesado en la vida de Jesucristo y publicó un libro titulado “La historia de la investigación de la vida de Jesús Cristo” en 1906. Este libro fue la base del desarrollo de la “escatología consistente”.
      En 1901 fue administrador del colegio St. Thomas Wilhelmitanum en Estrasburgo. En marzo de 1902 a los 27 años de edad pasó la calificación de conferencista post doctoral en la facultad teológica de la universidad de Estrasburgo. El tema de su conferencia inaugural que le hizo merecedor de reniam lagendi fue el tema del Logos del Evangelio de San Juan. En 1903 fue administrador de la Fundación St. Thomas del Colegio Evangélico Wil​helmitanum en Estrasburgo. Por dos años a partir de entonces fue conferencista universitario y administrador de la fundación. 

      En otoño de 1904 leyó un artículo de la Sociedad de la Misión Evangélica de Paris (Journal des Missions Evangeliques de París) conteniendo un llamado de ayuda de la Misión para Gabón, incluyendo llamado para misioneros, maestros y doctores. Este pedido cambió la vida de Schweitzer ya que le permitió concretar su promesa de “dirigir sus acciones a favor de la humanidad”. Él mismo dijo después “encontré lo que estaba buscando”. 

     En 1905 publicó un libro en francés sobre Bach titulado  “Johann Sebastian Bach – músico y poeta". En octubre de ese año reafirmó su decisión de trabajar en África como misionero y doctor. Su entorno reaccionó sin comprenderlo. Intentaron hacerle renunciar. Los motivos por los que trató de justificar su decisión no fueron entendidos. Inclusive se pensó que sus motivos yacían en un desengaño amoroso. Sin embargo sostuvo sus planes a pesar de la opinión de su ambiente. 

     Contrariamente a la opinión del entorno más cercano renunció a su carrera y se dedicó a trabajar para los demás; la labor destinada a ir eliminando el alivio del sufrimiento de la gente es decir, aquellos que más los necesitaban.
Estudios de medicina.

Conflicto con la Sociedad de la Misión en París

Luego de tomar la decisión de ser un médico de la selva, Schweitzer comenzó medicina en Estrasburgo en 1905. Continuó estudiando durante 8 años, hasta 1913. Sin embargo, al mismo tiempo trabajó en varias otras actividades. Era sacerdote y escritor. Dio conciertos de piano y se preparó para su viaje al África. Como religioso solía dar sermones de la naturaleza supranacional y supraconfesional de la humanidad. En 1907 dijo “Actualmente un ser humano ya no es co-humano para otro ser humano, sino un Protestante, Católico o Judío (…). En nuestros tiempos no hay un concepto de ser humano. Las personas son alemanes, franceses, polacos, pero no son gente uno para el otro. Es obvio que una persona naturalmente pertenezca a la nación, pero tomamos demasiado apego a un orgullo nacional exagerado y un patriotismo insincero que instiga a las naciones unas contra las otras”. 

Aparte de su sacerdocio, Schweitzer daba conciertos de órgano que despertaban gran interés no sólo en Estrasburgo sino frecuentemente en Barcelona y Berlín. Colaboraba también con la Sociedad Johann Sebastian Bach en París.

Dentro del tiempo descripto, fue un escritor y editor activo. En 1906 publicó un libro titulado "Deutsche und französische Orgelbaukunst und Orgelkunst", haciéndolo famoso como experto sobresaliente en órganos. También en 1906 publicó “Von Reimarus zu Wrede Geschichte der Leben-Jesu-Forschung", en el que continúa su investigación acerca de la vida de Jesucristo. En 1908 hizo la publicación de "Johann Sebastian Bach". En 1911, "Gescruchte der paulinischen Forschung", en el que describe la historia de la vida y las investigaciones de San Pablo. Trabajó también acerca de las fugas de Bach, el primero de los volúmenes publicado en 1912 y el quinto en 1914, luego de su partida hacia Lambarene. 

En 1913 publicó la disertación titulada "Die psychiatrische Beurteilung Jesu. Darstellung und Kritik". Fue su tesis doctoral que dio lugar para su promoción como doctor en medicina. En este libro, sin ser psiquiatra, Schweitzer hizo una evaluación crítica de Jesucristo, sin embargo enfatiza que él nunca perdió el sentido de la realidad. Esta opinión difería de la de otros escritores del tema que sí consideraban la existencia de desviaciones psicológicas de Cristo manifestadas como pérdida del sentido de realidad.

Resumiendo su actividad como investigador y escritor dentro del período de sus estudios médicos, vemos que fue el primer pico de sus creaciones. Teniendo en cuenta sus otras actividades como sacerdote, estudiante de medicina y concertista, mientras además se preparaba para su viaje a África, asumimos que era un demonio del trabajo. 

Durante casi todo el lapso de sus estudios médicos su conflicto con la Sociedad de Misión de Paris persistió. Solamente luego de hacer él muchas concesiones en 1912, se solventó la diferencia. 
El conflicto con la Misión de París comenzó en 1905 luego de su primera carta a la Misión en la que se ofrecía como misionario. Los miembros de la subsidiaria de Gabón de la Sociedad, objetaron las opiniones de Schweitzer como misionario. Fue un evangelista con reservas acerca de “la veracidad de la fe”. Según Gaertner (1985), los puntos de vista de Schweitzer acerca de la Iglesia, despertaron muchas reservas. Su opinión era que la Iglesia profesa la religión del amor, sin embargo no lucha contra la esclavitud, más aún habiendo estado involucrada en torturas, quema de brujas y muchas otras prácticas (opinión compartida por el Papa Juan Pablo II) También pensaba que el período de diecinueve centurias desde el nacimiento de Jesucristo hasta el presente era sólo el comienzo del Cristianismo. Más aún, Schweitzer era un hombre liberal y pensaba que mientras se servía a los propósitos correctos, era necesario colaborar con toda persona independientemente de su religión - aún con ateos. Consideraba que los propósitos humanitarios eran los más supranacionales y supraconfesionales. Este tipo de opiniones le forjaron muchos opositores tanto entre teólogos católicos como entre evangelistas.

Luego de recibir respuesta con muchas reservas entendió que la Misión de París nunca aceptaría su rol de misionario. En octubre de 1905 envió varias cartas al director de la Misión, sus padres, su futura esposa y amigos anunciando que iba a estudiar medicina para convertirse en un médico de la jungla. 

Le escribió al Director de la Misión que había encontrado una solución satisfactoria. Agregó que haría todo en su poder para graduarse de médico y luego se dedicaría a trabajar como médico de la Misión. Su trabajo médico no despertaría reservas de naturaleza teológica. Sin embargo si la Misión le requiriese antes, él estaría a su disposición en todo momento y para ir a cualquier parte. 

Escribió a sus padres, amigos y Helena Breslau – su futura esposa que al comienzo del semestre de invierno iba a comenzar sus estudios en medicina para ir a África como médico. Les compartió también su conflicto debido a su liberalismo con la Misión de París. Sin embargo anhelaba resolver tal problema. 

Scholl (1994) dice que el director de la Misión archivó el registro de Schweitzer y en el casillero de nacionalidad escribió ciudadano de Alsacia. De ese modo esperaba evitar reservas debidas a la nacionalidad germana del doctor. Luego de recibir la opinión de la parroquia de San Nicolás de Estrasburgo como también del superior de Schweitzer, envió el caso a los miembros del comité en enero de 1906. Estos, sin embargo, aún albergaban reservas hacia él. El punto no era su trabajo sino la influencia que ejercía en los demás, la cual no era deseable. Así, antes de Schweitzer partir para África, debía dirimir los problemas de dogma entre él y los miembros del Comité. 

En el inicio de 1911 los miembros del Comité seguían oponiéndose. Schweitzer hizo un ofrecimiento en 1911. Sugirió que le envíen a África como doctor para tener una actividad financiera independiente de la Misión, pero estar al servicio de ella. Él sería responsable del generar recursos para el equipamiento de su actividad médica, a ser enviados por sus amigos de todo el mundo, de sus conferenciantes y escritores de Estrasburgo. La posición de los miembros seguía intransigente. Entonces Schweitzer decidió realizar sus planes por sí solo y terminó con su actividad para la Misión. Solamente le pidió a la Misión el acuerdo de actuar dentro de la estación de la Misión por los próximos dos años. 

Se ha sugerido que Schweitzer fue a París para ser parte de una “confrontación de perfil”. Sin embargo, él se rehusó a pasar un “examen de creencias”. De acuerdo a Lazari-Pawlowska (1976) no se reportó en la reunión del Comité, sin embargo ofreció reunirse con cada miembro personalmente para que evalúen si realmente sería una amenaza para la Misión Cristiana en África. Algunos lo recibieron con interés, otros fríamente, pero la táctica fue adecuada. Sólo en mayo de 1912 en que Schweitzer prometió no generar problemas a la Misión, trabajando únicamente como médico sin revelar su visión de la religión, fue aprobado. El veredicto no fue unánime: 5 contra 3. Así, el conflicto que se había prolongado por siete años, terminó. 
Scholl (1994) dice que Schweitzer estaba enojado con la Sociedad de la Misión de París. Escribió que la pregunta vino a su mente acerca de que la Misión estaba autorizada a rehusarle a los nativos la ayuda del doctor sólo porque él no es un “creyente real”. De acuerdo a Lazari-Pawlowska (1976), dijo que la Misión no debía rehusar ningún doctor aunque fuera mahometano si se trata de ayudar. Schweitzer dijo que toda persona debería realizar tareas humanitarias, para empezar por ser humana. De acuerdo a Gaertner (1985), Schweitzer escribió de su actividad en África que era supranacional y no denominativa, ni un tema de la Sociedad de la Misión de París, así que colaboró con budistas, japoneses, judíos y demás.

Nunca hubo conflictos entre Schweitzer y otros misionarios trabajando en Lambarene. Scholl (1994) dice que los mismos misionarios le pedían a Schweitzer que predique. Los superiores de París le advirtieron en contra de esto, pero inefectivamente. Los misionarios eran más liberales que sus superiores de París. Scholl concluye que como se le negó a Schweitzer ser un médico de la selva durante muchos años, él fue capaz de crear un hospital financieramente independiente de la Misión. 

Uno se pregunta ¿porqué Schweitzer intentó tanto trabajar dentro de la Misión de París? ¿Por qué no intentó hacerlo con alguna otra Sociedad de la Misión? Scholl  (1994) piensa que luego de Schweitzer haber leído el artículo y apelación de Boegner, sintió vocación por ir a trabajar a África. Fue como si respondiera a la voz de Dios. Este sentimiento de vocación personal luego de la apelación del director de la Sociedad de la Misión de París explica porqué a pesar de muchos obstáculos Schweitzer trató de trabajar para la Misión, aún cuando podría haberlo hecho para otra Misión que no se le opusiera.

Durante el último año de sus estudios, intensificó los preparativos para vivir en África. En octubre de 1911 se gradúa como médico y pasa el examen nacional. Al inicio de 1912 deja de dar conferencias y de predicar en Estrasburgo. Viaja a París en donde como voluntario en el Instituto de Medicina Tropical, se familiariza con esta especialidad. 

En junio de ese año se casa con Helena Breslau  hija de un profesor de historia de la universidad de Estrasburgo. Ella era educadora y activista de caridad y antes de partir hacia África, estudió enfermería.

Otros temas a resolver: su diploma médico, sus visas y sobre todo problemas financieros. Gracias a la ayuda de políticos amigos de la familia consiguió la validación de su diploma para territorio francés aun cuando había estudiado en Alemania, igual que su visa y la de su esposa, ya que Gabón era una colonia francesa. 

Schweitzer hizo un gran esfuerzo por recolectar fondos a fin de organizar un hospital en África. Provenían de royalties, subsidios otorgados por iglesias, de la Universidad de Estrasburgo, la sociedad parisina Johann Sebastián Bach y de varios rounds de encuentros con amigos que apoyaron su idea. En febrero de 1913, justo luego de recibir su doctorado envió a África 70 cajas con equipo necesario para montar un pequeño hospital.

A finales de marzo de 1913, parte junto con su esposa de Bordeaux y deja Europa. En abril, luego de tres semanas de viaje, arriban a África en la costa del estuario del río Ogowe en la ciudad de Port-Gentil. Desde allí suben 300 kms. con una barcaza hasta Lambarene, el lugar en donde su ideal se hizo realidad. Es allí donde Schweitzer da un ejemplo al mundo del sufrimiento de la gente pobre. Es uno de los más hermosos ejemplos de humanitarismo mostrando las posibilidades de la existencia humana de evolucionar para con la humanidad.

Hospital de Lambarene

Lambarene en 1913 era una villa de 400 habitantes, a 250 kms. de Libreville, la capital de Gabón. También vivían allí gente blanca dedicada al comercio de árboles exóticos que enviaban flotando río abajo. Su clima era difícil de tolerar para los europeos, sin embargo favorable para cultivar café, pimienta, vainilla entre otras cosas. El territorio de la Misión en donde Schweitzer construyó el hospital estaba a 4 kms. de la villa. Gaertner (1985) dice que la elección de la Misión por Lambarene se debió a facilidades de transporte. No a través de la jungla, pero sí por vía fluvial. El camino de dos vías se terminó recién en 1963, el año de la muerte de Schweitzer. En 1964 se abrió el aeropuerto de Lambarene. Fue como abrir una ventana al mundo ya que posibilitó la venida de médicos y periodistas desde todo el mundo.

Cuando se corrió la voz que un doctor blanco había venido a Lambarene, rápidamente vinieron los enfermos. Como no había espacio, Schweitzer se vio forzado a utilizar un gallinero para ver a sus pacientes. Como en su interior no había ventilación, el calor resultante obligaba a Schweitzer a ver los pacientes en la entrada. Solamente los veía en el interior cuando llovía. Luego de unos meses se construyeron a su alrededor barracas de metal y bambú. Allí trataba y operaba a sus pacientes. En su interior funcionaba una farmacia. El hospital contaba con 50 camas. Los nativos enfermos con sus familias permanecían en las barracas. Los blancos en la casa de Schweitzer o en habitaciones de la Misión.

Cuando estalló la Primera Guerra, él, su esposa y otros ciudadanos alemanes fueron supervisados por soldados nativos. Esto sumado a problemas de abastecimiento limitó su actividad. Tuvo entonces más tiempo libre y se ensimismó en la filosofía de la cultura. En septiembre de 1915 mientras navegaba río arriba vio un grupo de hipopótamos bañándose. Descubrió entonces el concepto de reverencia por la vida que fue el lema guía de su sistema ético. En 1917 fue internado en Francia. Liberado en 1918 tuvo que realizar acciones multilaterales para regresar a Lambarene en 1924. 

En abril de ese año volvió a Lambarene solo, ya que su esposa permaneció en Europa con su hija Rhena de 5 años de edad. El hospital había sido seriamente devastado. Nada había quedado salvo una barraca de latón y un dañado bar de bambú. La reconstrucción le tomó mucho esfuerzo. En las mañanas veía a los pacientes. En las tardes hasta la noche reconstruía, junto con nativos amigos, el hospital. El mismo hizo el trabajo de arquitectura, carpintería y edificación. También hizo una huerta para las necesidades del hospital, ya que cada vez más personas venían a traer a sus enfermos y se quedaban con ellos. En 1925 el hospital podía albergar hasta 150 personas y sus parientes. En ese tiempo contaba con la ayuda de varios médicos y enfermeras venidos de Europa. 

En otoño de 1925 fue necesario mudar las instalaciones, a 3 kms. del lugar original. En 1927 bajo la dirección de Schweitzer abrió: era una villa-hospital, capaz de albergar 200 pacientes con sus acompañantes.

La mayoría estaban enfermos de malaria, lepra y coma, enfermedades tropicales peligrosas. También diarrea, neumonía, dolencias cardíacas, tumorales, hernias, ulceraciones cutáneas y desórdenes urológicos (Gaertner, 1985) La primera intervención quirúrgica fue una hernia. Grabs (1975) decía que la permanencia de algunos meses frecuentemente hacía que los europeos enfermaran. La úlcera estomacal cada vez era más frecuente. La causa era la ausencia de grasa en la dieta y el uso de aceites conteniendo ácido. Schweitzer operó hasta sus 80 años y luego supervisaba. 

Durante la Segunda Guerra surgieron muchos obstáculos. En 1940 un barco de suministros fue torpedeado. Recién en 1942 el arribo de un gran cargamento de los EEUU le permitió operar nuevamente al hospital. La falta de comunicación con Europa preocupaba a los europeos trabajando allí por sus familiares. Así se combinaban los problemas físicos, del clima con los psíquicos. Lambarene estaba en medio de las peleas entre la Francia de Vichy y del General de Gaulle. Afortunadamente ambas partes evitaron el hospital a pesar que muchas batallas sucedieron a su alrededor. El racionalismo y el humanitarismo se sobrepusieron al odio y la destrucción (Grabs, 1975)

La mayor parte de su Premio Nobel se destinó a la reconstrucción y modernización de la villa para los leprosos. La construcción estaba hecha de barracas rodeadas de chozas. De acuerdo a las intenciones de Schweitzer se asemejaba a una aldea africana. Gaertner (1985) dice que el hospital no fue modernizado por largo tiempo a pesar de los avances tecnológicos. Carecía de agua corriente, electricidad y sanitarios. Cuando se instaló el sistema eléctrico en su ausencia, Schweitzer ordenó desactivarlo al volver. Finalmente aceptó su uso para el quirófano y la máquina de rayos x. El hospital estaba habitado por los pacientes, sus acompañantes y hasta animales. Por eso desde el punto de vista de la medicina moderna no satisfacía sus expectativas. Por ello Schweitzer fue objeto de críticas. 

Sin embargo tenía algunas ventajas ausentes en otros hospitales. Gaertner (1985) dice que las condiciones locales favorecían la confianza de los nativos que temían el progreso de la civilización. Además tenían el “apoyo social” proveniente de sus acompañantes. Definitivamente, ayudaba en la recuperación, disminuía el temor a lo desconocido y contrarrestaba el sentimiento de soledad y aislamiento, frecuente en los pacientes internados. La atmósfera era agradable y familiar ya que los acompañantes ayudaban activamente al personal del hospital. Sus pacientes nunca se escapaban, contrariamente lo que por ejemplo sucedía en el hospital de Libreville, con sus paredes blancas luces y equipo lustrado y cromado, que ponía ansiosos a los pacientes. 

La actitud conservadora de Schweitzer se manifestaba en su aversión a las novedades tecnológicas como también en actitudes patriarcales y a veces despóticas hacia sus colaboradores y aún con los nativos, lo que hizo se sospeche de él como racista y aún colonizador a pesar de ser un opositor intransigente de tales rasgos (Gartner, 1985) Él trataba a los negros como hermanos menores de los blancos que paulatinamente debían independizarse, para hacer uso de los beneficios de la civilización. De acuerdo con eso, los blancos eran parte del staff del hospital y los negros sólo asistentes. Vivían en lugares distintos, equipados diferentemente. 

El número de pacientes crecía continuamente. En 1958, eran 3800, en 1959, 4300; al 63, 6300. El número siguió aumentando aún luego de su muerte. En 1966, se llevaron a cabo 1400 operaciones, por solamente seis médicos y poco más de 30 enfermeras y asistentes (Grabs, 1975) 

Su esposa Helena también ayudó. Se ocupaba de enfermería, sábanas, farmacia, esterilización y otras tareas esenciales. Joseph, un enfermero varón e intérprete, también le ayudó. Pronto, voluntarios, médicos y enfermeras vinieron a trabajar por razones humanitarias con él. 

A medida que el hospital se desarrollaba, más doctores y enfermeras venían a trabajar en él. A la muerte de Schweitzer había unos 30. Lazari-Pawlowska (1976) da el nombre de las primeras enfermeras. Matilda Kottman, Emma Hausknecht y Ali Silver, mucho más joven, que llegó un tiempo después. Estas tres enfermeras fueron las mejores y más devotas de sus ayudantes. Además de enfermería y otras labores hospitalarias le ayudaron a mantener la correspondencia con las personas que financiaban el hospital. 

Un breve ejemplo de la rotación médica esta descrita por Grabs (1975) Basada en cartas de Schweitzer de Lambarene dice que en octubre de 1924 su sueño se hizo realidad ya que no esperaba que otro doctor viniera a Lambarene tan pronto. Era Víctor Nessman, residente de Alsacia. Siendo el hijo del pastor y también alumno de la Universidad de Estrasburgo era cercano a Schweitzer. En el verano de 1925 arribó el doctor Marc Lauterbach de Berna. Schweitzer estaba encantado ya que el trabajo se acumulaba. En febrero de 1926  el doctor Nessman tuvo que regresar para servir en el ejército. El mismo mes vino el doctor Trenz, también hijo de un pastor de Alsacia. En Marzo de 1927 arribó Ernst Mündler de Suiza. En mayo llegó una doctora escocesa por unos meses, quien previamente trabajó en una misión americana en el Congo belga. Así, la rotación de doctores y enfermeras permitió el funcionamiento del hospital en continuo desarrollo.

Tanto los médicos, como las enfermeras y los nativos colaboradores estaban muy ligados a Schweitzer. Muchos lo amaban y veneraban. Él los respetaba y trataba muy amablemente. Algunos de sus ayudantes figuran en los “Informes de Lambarene” y en un libro titulado Zwischen Wasser and Urwald".

A pesar de sus frecuentes viajes para recaudar fondos Schweitzer era capaz de mantener una estricta disciplina y buena atmósfera entre los enfermos y sus acompañantes. Gaertner (1985) dice que esto no era fácil ya que a menudo venían cientos de personas pertenecientes a tribus hostiles entre sí. Tanto sus ventajas como desventajas le ayudaron a dirigir el hospital. 

El trabajo en África era muy difícil. Además del clima desfavorable y dificultades organizacionales relativas a construir un hospital en un terreno en donde la selva siempre avanzaba, tenía que familiarizarse con la mentalidad de los nativos y luchar contra su aversión al progreso. En estas condiciones, hasta 1913, por ejemplo en un período de 8 meses trató a dos mil personas. Sin embargo, no era el trabajo sino el sentimiento de responsabilidad lo que lo agobiaba. Escribía acerca de sí mismo que no tenía la resistencia psicológica tan necesaria para la labor médica pero que se preocupaba demasiado por los pacientes fatalmente enfermos u operados por él. Intentó sin conseguirlo desarrollar alguna clase de resistencia para permitirle mantener su equilibrio psicológico al tiempo de identificarse con sus pacientes. 

No sólo fue médico en Lambarene, sino además organizador, arquitecto y jardinero. A medida que los años pasaban cada vez más se ocupaba de los suministros medicinales, comida local e importada, cortar la selva, equipar al hospital y muchas otras cosas. Como la selva amenazaba constantemente con invadir la huerta, hasta los pacientes y sus acompañantes se ocupaban de retirar las malezas (Grabs, 1975) Sólo a partir de los ´30 Schweitzer dijo que el trabajo en el hospital era soportable y su vida dedicada 2/3 al cuidado de los enfermos y el hospital de Lambarene y 1/3 con relación a Europa (Gaertner, 1985) Ese tercio era la investigación científica, consideraciones filosóficas o dar conciertos de piano. 

Al comienzo de los años 40 Schweitzer se sentía física y psíquicamente cansado. Desde 1939 a 1948 había permanecido en Lambarene incesantemente. Los europeos luego de unos pocos meses enfermaban debido al clima. Además no gozaba de mucha privacidad, ya que constantemente compartía el espacio y sus tiempos con otras personas. 

El clima selvático era extenuante, Schweitzer padeció depresión. Decía que la tristeza y las preocupaciones tan a menudo lo asolaban que si hubiera tenido un sistema nervioso más débil hubiera sucumbido. Se quejaba de cansancio, responsabilidad y falta de tiempo que hubiera dedicado a su esposa e hija. Sin embargo se reconfortaba al ver a los pacientes curados abandonar el hospital. Sufrió durante años de ulceraciones en los pies, como no podía usar zapatos, calzaba sandalias. 

También predicó a los nativos. Era amigo de misioneros quienes lo respetaban tanto que le pidieron que predique aun contrariamente a la dirección de la Misión de París. Dos intérpretes tradujeron sus sermones del francés a lenguajes locales (Lazara-Pawlowska, 1976) 

Amaba los animales y por eso se le comparó con San Francisco de Asís. Cuando escribía sus cartas sus gatos se sentaban en la mesa y una oveja negra yacía debajo. Los nativos constantemente le traían animales, usualmente jóvenes abandonados por sus madres, los que él cuidaba, los alimentaba y trataba. Lazari-Pawlowska (1976) escribe que Schweitzer tenía un perro que nadó detrás del barco que lo llevaba de a vuelta a Europa, que casi se ahogó. Tenía a Tekla, un cerdo salvaje que un día devoró algunos gatitos. Este, junto con otro llamado Isabel, vivían en la vereda de su casa. Tenía tres jóvenes pelícanos, Tristán, Parsival y Lohengrin, un jabalí llamado Rateli, un loro, Kukedu que lo saludaba “Bonjour docteur" cada mañana. Pequeños chimpancés eran una delicia pero también problemas ya que a veces infligían daños en el hospital. También había una boa constrictora apegada a la gente del staff, pero una persona nueva le disparó ya que no sabía de la situación.

Viviendo en Lambarene Schweitzer, de todos modos mantenía contacto con personas en todo el mundo. Era un vínculo elemental dándole voz a la comunidad humana en la Tierra. Lazari-Pawlowska (1976) dice que cuando él se enteró del fin de la Segunda Guerra en mayo de 1945 escribió sus sentimientos así: “Esta noche encontré alguna calma para darme cuenta que significa el cese de acciones en Europa y qué sentirán millones de personas que pasarán la primera noche sin temor de un raid aéreo”.

Internado.

Actividad en Europa luego de la Primera Guerra Mundial

La primera estadía de Schweitzer en Lambarene se vio interrumpida por razones ajenas a él. Luego de la Primera Guerra Mundial se desencadenó. Schweitzer y su esposa, como ciudadanos alemanes. fueron supervisados ya que se encontraban en territorio de la colonia francesa. En 1916, su madre falleció en un desafortunado accidente en Guensbach. Luego de eso Schweitzer y su esposa fueron llevados a Francia. Él fue avisado de no hablar con nadie en su viaje a Europa. Entonces se aprendió de memoria la fuga de Bach. Primero fue retenido en Bordeaux por un par de semanas ya que recaían sobre él sospechas de espionaje. En 1917, fue internado en el campo de Garaison en los Pirineos y luego en St. Remy en Provence. 

En St. Remy,  un doctor también internado escribió en sus memorias que Schweitzer tocaba el órgano en el campo. Como Lazari-Pawlowska escribió (1976), lo hacía de un modo característico. Dibujó un teclado en la mesa tocándolo con ambas manos y simultáneamente pisaba los pedales con sus sandalias de madera. Se sintió muy complacido cuando el doctor que presenciaba este “concierto” reconoció la fuga de Bach. Cuando llegó telegrama avisando de las atrocidades ocurridas en París, el doctor buscó en vano a Schweitzer. Al final su esposa le detuvo diciéndole que se había encerrado para llorar debido a las malas nuevas. 

Luego de finalizar la Segunda Guerra en julio de 1918, Schweitzer fue liberado y fue a Estrasburgo. Luego de padecer una grave enfermedad y una operación fue asistente en la clínica de Estrasburgo y como pastor en la iglesia de San Nicolás. En 1922 la abandonó para ir a Guensbach. 

En 1924 retornó a Lambarene. La Guerra interrumpió su labor en África por 7 años. Durante ese período, Schweitzer actuó como sacerdote, músico, doctor, filósofo y escritor. En su 44vo. cumpleaños el 14 de julio de 1918, nació su hija Rhena. 

Desde su posición de predicador hablaba de que la reverencia hacia la vida debía ser la base de la ética si nuestra cultura iba a renacer. También acerca de la naturaleza, que lo deleitaba pero también horrorizaba con su crueldad. 

Luego de ser liberado obtuvo dos trabajos debido a su pobre situación material. Para sustentar su hospital, especialmente durante la Guerra, se endeudó con sus amigos y con la Misión de París. Ahora debía pagarlas. Su situación económica mejoró antes de Navidad de 1919 cuando inesperadamente recibió una invitación del arzobispo sueco Nathan Sederblom, para dar conferencias en la Universidad de Uppsala en el semestre de verano de 1920 (Grabs, 1975) Cuando el arzobispo se enteró de los problemas financieros de Schweitzer le recomendó con ciertos notables. De esa manera Schweitzer fue capaz de cancelar sus deudas en un par de meses. Esto, junto con sus conferencias, le permitieron retornar a Lambarene. La propuesta de la editorial Lindblad Verlag de escribir un libro acerca de sus memorias en África también le ayudaron de la misma manera. El libro se llamó Zwischen Wasser and Urwald" fue traducido al sueco y publicado en Uppsala en 1921 (Scholl, 1994)

Entre 1919-1923, Schweitzer trabajó intensivamente. Viajó a Dinamarca, Noruega, Inglaterra, Suiza y España para dar conferencias y conciertos. En 1920 reci8bió su primer doctorado de la facultad de teología de la Universidad de  Zurich. En 1921 toca “la pasión de Mateo” de Bach en la catedral de Barcelona. También da conferencias de filosofía de la cultura en Praga. 

Además de eso escribió varios libros, publicando algunos antes de retornar a Lambarene. Su composición más importante fue publicada en 1923, llamada Colapso y renacimiento de la Cultura (“Verfall and Wiederaufbau der Kultur") y Filosofía de la Cultura (“Kulturphilosophie") y la segunda parte de “Cultura y Ética” (“Kultur and Ethik") En 1923 publica un libro titulado “Cristianismo y Religiones del Mundo” (“Das Christentum and die Weltreligionen"). En 1924 publica una autobiografía, “De los tiempos de mi niñez y juventud” (“Aus meiner Kindheit and Jungezeit") En ese tiempo prepara asimismo los materiales para escribir “La visión de los pensadores Indios” ("Die Weltanschauung der indischen Denker"), publicado en 1934. Sus libros fueron traducidos a las principales lenguas del mundo y se imprimieron millones de copias.

Entre Lambarene y Europa

    La primera estadía de Schweitzer en Lambarene duró 3,5 años y fue interrumpida debido a su internación en Francia. Este corte de su actividad allá duró seis años. Durante ese tiempo pagó las deudas contraídas para montar el hospital como también recaudó fondos para continuar su actividad en África. 

     En 1924 arribó a Lambarene por segunda vez, esta vez sin su esposa. Ella vivía con la hija del matrimonio en Suiza. Sin embargo solían visitarlo. 

     La vida de Schweitzer desde ahí podría dividirse en períodos pasados en Lambarene y en Europa. En Lambarene realizaba su misión humanitaria. En Europa regeneraba sus fuerzas y recaudaba fondos para el hospital. Allí daba conciertos y conferencias, y escribía libros que le permitían obtener los medios para continuar en África. Además le posibilitaban su desenvolvimiento como científico y humanista. Además se preocupaba por sus colaboradores que pasen tiempo en Europa ya que la permanencia prolongada en África era mala para su salud. 

     Schweitzer fue a Lambarene 14 veces. Entre sus 38 y 90 años. La estadía más prolongada, debido a la Segunda Guerra duró 9 años (entre 1939 y 1948) En 1959 retornó a Lambarene por última vez, quedándose allí hasta su muerte en 1965.

Su primer viaje fue en marzo de 1913. 

	Viajes de Schweitzer a Lambarene

	Viaje Nº
	Período
	Observaciones

	1
	Marzo 1913-1916
	Estuvo junto a su esposa hasta 1916, año en que fue internado en Francia

	2
	1924-1927
	Desarrollo de la villa (su padre muere en 1925)

	3
	1929-1932
	Con su esposa

	4
	1933-1934
	

	5
	Entre febrero y agosto 1935
	

	6
	1936-1939
	

	7
	1939-1948
	El más prolongado. En 1941 llega su esposa

	8
	1949-1951
	1950: villa para leprosos

	9
	1951-1952
	Premio Peaceful de la German Society of Booksellers

	10
	1952-1954
	

	11
	1954-1955
	Premio Nobel de la Paz

	12
	1955-1957
	

	13
	1957-1958
	Última vez en Europa

	14
	1959-1965
	Hasta su muerte en 1965.


En 1928, en la ciudad de Frankfurt am Main, se le otorgó el Premio Goethe. Él lo utilizó para construir una casa en Guensbach para sus estadías en Europa. En 1925, luego de la muerte de su padre, la casa de la parroquia en la cual Schweitzer pasó su infancia, fue dada a otro pastor. Así se quedó sin un lugar propio en Europa. La casa de Guensbach era un lugar para descansar, escribir y reunirse con amigos. Estaba situada en los pies de los Vosges. A él le gustaba escalar el Monte más cercano. Se quedaba sentado solo mirando las laderas cubiertas de bosques y viñedos (Lazari-Pawlowska, 1976)

Durante su siguiente estadía europea, en marzo de 1932, dio charlas ocasionales en Frankfurt am Main en conexión con el 100º aniversario de la muerte de Goethe. En ese año, antes del comienzo de la Segunda Guerra Mundial, él sostuvo que quien no se opusiera a las atrocidades venideras mediante la prontitud a la penitencia e intentando divergir del curso de los eventos, estaba proveyendo a tales atrocidades con más poder de destrucción. 

En enero de 1939 viajó a Europa planeando una larga estadía. Mientras visitaba Francia, la atmósfera plena de tensiones, heraldo de un nuevo conflicto armado, le horrorizó. Luego de asegurarse que la guerra estaba cerca fue a Alsacia, hizo algunas preparaciones y al comienzo de marzo de 1939 retornó a Lambarene con el mismo navío para estar con sus enfermos.

Durante su estadía en Europa en 1936, armó su casa en Guensbach. En ese mismo año sus conciertos de órgano eran recordados en Estrasburgo.

Luego de su estadía de 9 años en Lambarene, en 1948, retornó a Europa. En otoño descansa en Guensbach. Tanto instituciones como individuos lo reciben cálidamente. En 1949 viaja a Aspen, USA, en donde da una conferencia en ocasión del 200vo. aniversario del nacimiento de Goethe. Todo lo recaudado lo destina a la construcción de la villa para leprosos en Lambarene.

     En 1951 llega a Europa para recibir el Premio de la Paz de los Libreros Alemanes. En esa misma época también se registran  sus conciertos de órgano en Guensbach.

En 1952 llegó a París, donde fue elegido miembro honorario de la Academia de Ciencias Morales y Políticas, y pronunció una conferencia sobre "La cuestión de la ética dentro de una etapa superior de desarrollo del pensamiento humano". En ese mismo año recibe el Premio del Príncipe Carlos de Suecia.
En octubre de 1953 estando en Lambarene se le otorga el Premio Nobel de la Paz  para el año 1952. 

En abril de 1954, Schweitzer hace un llamamiento a los científicos para que las Naciones se den cuenta de  "la terrible verdad de la bomba H". En noviembre 4 de 1954 recibe el Premio Nobel de la Paz y hace una declaración  en Oslo. Los treinta mil escandinavos lo aclamaron con una nota en honor de Schweitzer. 

En mayo de 1957 hace un  llamado de atención sobre los peligros para la humanidad de la guerra atómica. En junio 1, muere su esposa Elena.

En abril de 1958 hace tres llamados de atención en la Radio de Oslo contra las armas nucleares. Más tarde también solicita el cese de experiencias con armas nucleares.

Cabe admitir que mientras estaba en Europa, Schweitzer fue ayudado por Emma Martin, que abandonó su carrera de cantante y desde 1922 fue su ayudante insustituible.  Ella fue su secretaria informal en Europa y organizaba sus conciertos y viajes, y fue una "funcionaria de enlace" para Lambarene y el mundo. En 1930 se instaló en su casa en Guensbach y organizó allí el Europeo Schweitzer "cuartel general" en la correspondencia y las donaciones que solían llegar. También creó un archivo y museo de Schweitzer que se mantuvo hasta su muerte en 1971 (Lazari - Pawlowska, 1976) 
Durante su estadía en Europa, no solamente dio charlas y conciertos, también escribió y publicó libros que fueron  populares a los lectores.

Sus libros más importantes, aparte de los ya mencionados son: "Mi vida y el pensamiento" ("Aus meinem Leben y Denken"), un libro autobiográfico publicado en 1931 y que fue traducido en catorce idiomas, "La perspectiva de los pensadores indios" ("Die Weltanschauung der indischen Denker") publicado en 1935. A pesar de que se limitó, en este libro, a las cuestiones relacionadas con la ética y la mística, es una composición extraordinariamente interesante, "Historias de África" ("Afrikanische Geschichten") publicado en 1938; "Un hospital de la selva" ( "Das im Spital Urwald" ") publicado en 1948; “la Paz o guerra atómica" ("Friede oder Atomkrieg") publicado en 1958 y muchos otros. Los libros de Schweitzer fueron leídos, no sólo por el contenido interesante, sino también por ser un escritor de talento literario. No es de extrañar que sus libros fueron publicados en millones de copias en muchos países. 

     La correspondencia le tomaba a Schweitzer mucho tiempo. Personalmente contestaba cientos de cartas entre Lambarene y Europa, incluso se navegaba en barco desde África a Europa. Se utilizaba para recibir toneladas de cartas. Fueron enviadas limosnas y donativos para el hospital, por las personas también cultivar sus ideas morales o sólo por  simpatizar con él. Schweitzer decía que era su deber de responder a cada carta y dar las gracias al donante. Afirmó que las cartas deben de responderse lo más rápidamente posible. 

 

 

     En comparación con la correspondencia, que para él era demasiado pesado, tocar el órgano en Europa y  el piano en Lambarene le hacía muy feliz. Este piano le fue dado por la Sociedad de París de Fans de Johann Sebastian Bach como un regalo. Había colaborado con la sociedad durante mucho tiempo. En un principio pensó que la estancia en África, significó el fin de su propia realización como músico. Sin embargo, gracias al piano que había siguió tocando. Por lo tanto, tocaba con  placer aprendiendo de Bach, Mendelssohn, Franck y composiciones de Roger.
Su esposa Elena fue sorprendida por la guerra, en París. En 1941 ella decidió partir de Francia.  Usando rodeos llegó a Lambarene donde tuvo que permanecer durante cinco años a pesar de que su estado de salud no era bueno y no podía soportar el clima tropical. Sólo en 1946 volvió a Alsacia. Durante su estadía en Lambarene, ella ayudó a su esposo en el trabajo.  A continuación, cuando ella estaba lejos, hizo lo posible por apoyar sus ideas. En 1952 la esposa de Schweitzer llegó de nuevo a Lambarene.
Ha mostrado una gran comprensión llegando al centro del pensamiento de la desilusión de su marido: "No es horrible que cuando el mundo se libera de un monstruo como Hitler, hay otros que siguen esperando entre bastidores para que vuelva  él... En Alemania conocí a muchos a los que les ha sucedido. Vi a gente  buena y decente convertirse en asesinos y sádicos.
En enero de 1955 la esposa de Schweitzer llegó a Lambarene a causa de su ochenta cumpleaños. El jubileo se celebró con gran solemnidad, no sólo en Lambarene, sino también en muchos países en todos los continentes. Ese tiempo de su estancia en África se prolongó durante varios meses.
En enero de 1956, ella llegó a Lambarene por última vez para celebrar el cumpleaños de su esposo, también. Esta estadía fue muy corta.

La esposa de Schweitzer murió en Zurich el 1 de junio de 1957, a la edad de 79 años. Esposo, hija y 4 nietos lloraban por ella como buena esposa, madre y abuela que nunca ha negado su ayuda a nadie a pesar de una grave enfermedad que padecía. Un diario, en Zurich, escribió sobre ella "mujer racional de fuerza de voluntad, que equivalía a su marido con su actitud espiritual" (Grabs, 1975)
La urna con sus restos se ha llevado a Lambarene donde fue enterrada el 25 de enero de 1958. Incluso después de la muerte, quería estar lo más cerca posible de su esposo…
Los últimos años de vida

Schweitzer pasó sus últimos años en Lambarene. En 1959 volvió a África en donde permaneció hasta su muerte En esos años, gracias a su trabajo llegaron muchas donaciones de individuos e instituciones que le permitieron funcionar independientemente. Venían de todas partes a visitarle y siendo una autoridad en moral le pedían su opinión o apoyo para algunas acciones. 

Lazari-Pawlowska (1976) dice que cuando en 1960 se le pidió que escriba el prefacio de un juego de artículos en contra de la pena de muerte él se rehusó a pesar de haber firmado una petición en contra de la ejecución de Chassman, un asesino de USA. Lo justificó diciendo que estaba a favor de la abolición de la pena de muerte pero que no podía hacer ese tipo de declaraciones ya. No tenía ni tiempo ni poder para ocuparse de cada caso que le era presentado. Por eso lo lamentaba, pero durante el corto tiempo que le restaba por vivir ya no haría más declaraciones. En abril de 1963 se llevó a cabo en Lambarene una emotiva ceremonia en el cincuentenario de la creación del hospital. Participó en ella su fundador Albert Schweitzer, a los 88 años de edad. Durante su último año de vida se desató una epidemia de rabia. Lamentó tener que sacrificar a sus amados animales. Intentó salvar a su perro preferido pero finalmente desistió, respetando las instrucciones. Su nonagésimo aniversario se celebró solemnemente en Lambarene el 14 de enero de 1965. Las celebraciones se llevaron a cabo en el mundo entero.

Él deseaba permanecer en donde había servido a la gente. A pesar de no poder hacer ciertas cosas estuvo activo hasta el último de sus días. 

En agosto de 1965 varios visitantes percibieron cambios en su conducta. Como dice Grabs (1975) “sus movimientos eran lentos, su voz se hizo más tranquila pero sorprendentemente resonante. Como siempre se quedó puertas afuera y de vez en cuando en la farmacia. Mientras tanto daba órdenes desde su cuarto. Tocó en el piano su coral favorito. Todo parecía ser como lo era usualmente. El lunes 23 de agosto dio instrucciones en caso de su muerte. Desde ese día su vitalidad merma. El jueves y viernes ordenó ser llevado a los terrenos del hospital. EL 28 debió guardar cama. 

El 4 de setiembre de 1965 a las 11.30 PM Albert Schweitzer murió en Lambarene a la edad de 90 años.  El funeral se realizó el 5 de setiembre a las 3.00 PM en Lambarene. Fue enterrado en el terreno de su primer hospital cerca de la tumba de su esposa (quien falleció en 1957, cuya urna con sus restos fue enterrada aquí en 1958) y la de dos colaboradores cercanos. Durante el funeral se cantó su coral favorito “¡Oh sea con tu gracia!” (“Ach bleib mit Deiner Gnade") La jungla africana cubrió sus restos, que yacen entre palmas en la ribera del río Ogowe, mientras su espíritu viajó al Misterio Eterno” (Grabs, 1975) 

Desde todo el resto del mundo llegaron condolencias y apoyo para su única hija, Rhena. El doctor Walter Munz fue el sucesor de Albert Schweitzer  en Lambarene en 1965.

Fenómeno de Schweitzer

La vida y actividad de Albert Schweitzer dejó su huella en la humanidad del siglo XX. Su modo de pensar se adelantó a su época. Proclamó nobles ideales que realizó a lo largo de su vida. La unidad de pensar, decir y hacer constituye un hermoso ejemplo a seguir, especialmente al compararlo con la habitual discrepancia de estos tres elementos. Su vida fue la de un  individualista. Tal modo de vivir despierta en los demás tanto el respeto como la crítica. Sin embargo, amado u odiado, se mantuvo en su camino. Tenía una necesidad de hacer lo que hizo. Pertenecía a la clase de personas que enseñan la manera correcta del desenvolvimiento del ser humano hacia la humanidad. Su actitud y actividad de servicio hacia la humanidad despertó un amplio reconocimiento. Naciones, sociedades, universidades y organizaciones lo hicieron.      Recibió doctorados, diplomas y menciones honorarias como también distinciones inclusive el Premio Nobel de la Paz. En 1920 recibió el doctorado honorario de la Universidad de Zurich. En 1931 el doctorado honorario en teología y en música de la Universidad de Edimburgo. En 1932 el doctorado honorario en teología de Oxford  y en 1949 el doctorado honorario en leyes de Chicago. En 1953 otro doctorado honorario en leyes de la Universidad  de Ciudad del Cabo. Grabs (1975) refiere que recibió doce doctorados honorarios.  En 1928 recibió  el Premio Goehte de la ciudad de Frankfurt. Goethe fue una figura significativa para Schweitzer. Estudió su vida tan meticulosamente como la vida de Cristo, de los apóstoles (especialmente San Pablo), pensadores indios y Bach. Al recibir el premio hermosamente expresó cómo Goethe fue para él -durante su estadía en Lambarene- un “sonriente confortador” y un “gran hombre de comprensión (Grabs, 1975)  Este premio le permitió construir una casa en Guensbach, que fue su “cuartel general” durante sus estadías en Europa. En la actualidad es un museo y casa de archivos de Albert Schweitzer. En 1948 recibió la membresía de la Legión de Honor (Legion d'Honneur)

En 1951 Schweitzer se hace miembro de la Academia Francesa de Estudios Morales y Políticos de Paris. En el mismo año recibe el Premio Pacífico por la Sociedad de Vendedores de libros Alemanes. El premio le fue entregado por el presidente de la República Federal de Alemania, Theodor Heuss. En 1952 recibe la Medalla de Paracelso de la Sociedad de Médicos de Alemania.  En el mismo año también se le otorga la Medalla y el Premio Príncipe Carlos en Suecia. En 1955 la Reina Elizabeth II de Gran Bretaña le otorga la condecoración de la “Orden del Mérito”.

     Especialmente honorable fue el Premio Nobel de la Paz. Fue el primer médico en recibirlo. Se le adjudicó en Octubre de 1953, pero como estaba en Lambarene recién lo recibió el 4 de noviembre de 1954. La entrega del Nobel obligó a dar un discurso ocasional titulado “El tema de la paz en el mundo contemporáneo”. En la ceremonia participó su esposa, Helena Schweitzer. Lo hizo a pesar de su discapacidad física. También estuvo presente Haakon VII Rey de Noruega. 

     Miles de personas escuchaban a Schweitzer y más aún, leyeron los artículos respectivos publicados en periódicos. Grabs (1975) escribe que el entusiasmo de la gente  joven “le proveería del coraje para poder continuar. En la tarde se hizo un tatuaje de antorchas. 30 mil jóvenes escandinavos se reunieron en la plaza del ayuntamiento de la ciudad. Los estudiantes cantaron el nombre de Schweitzer quien estaba parado con su esposa en la terraza. Ellos se veían como “dos personas que  pasaron la prueba del trabajo y sufrimiento y experimentaron los resultados de sus esfuerzos, en escasos momentos dados por la vida”.

     Albert Schweitzer recibió el Premio Nobel por la totalidad de su actividad.

     Gaertner (1985) dice que fue honrado de ese modo como político y activista a favor de las relaciones cercanas entre países civilizados y aquellos a veces llamados “tercer mundo” o “en vías de desarrollo”. Por su actividad a favor de las relaciones cercanas entre la raza blanca y los negros africanos, y por su actividad para la prevención del odio entre Francia y Alemania.    Desde 1913, desde que arriba a Lambarene, alertó a la opinión pública describiendo la pobreza y  necesidades del Tercer Mundo. Más de 50 años antes de los movimientos de liberación africanos publicó “derechos africanos” y luchó contra el colonialismo del continente negro.  Grabs (1975) escribió que Schweitzer trató con  la recuperación de la cultura. En ambas partes de su filosofía de la cultura, vio la recuperación en el modo ético de pensar, la limitación de las emociones motivacionales de gente particular y el fortalecimiento global de la fuerza de voluntad humana. Sin embargo, el caos creció. Los efectos posteriores de la Segunda Guerra causaron un ambiente malsano de tensiones. Esto hizo que él comenzara a ocuparse del tema de mantener la paz. Como sus pensamientos y vida fueron de utilidad en la peligrosa selva africana, su voz debe haber sido escuchada. Por eso se le otorgó el Premio Nobel. Vale la pena agregar que de acuerdo a Schweitzer el tema de la paz sólo se resolverá cuando la gente renuncie a la guerra debido a razones morales, ya que la guerra convierte a la gente en seres inhumanos. Sin embargo, las instituciones designadas para mantener la paz, podrán ser capaces de llevar a cabo su tarea dependiendo de una actitud moral pacífica de las naciones (Lazari-Pawlowska, 1976)

Agregamos que Schweitzer destinó una gran parte del premio para la reconstrucción y modernización de la villa de leprosos en Lambarene, la que comenzó a construir en 1951 gracias al dinero recibido de la Sociedad Alemana de Vendedores de Libros.

Igual que otros adelantados a sus tiempos no pudo evitar las críticas debidas al análisis de algunas de sus expresiones y opiniones, terminando en comentarios maliciosos dirigidos no hacia su actividad sin hacia él. Esto perturbó sus últimos años pero apenas si disminuyó su popularidad. Recibió criticas del ambiente tempranamente cuando siendo joven decidió renunciar a su carrera e ir a trabajar a África. Tales críticas emanaban de la tendencia social de observar normas y estandares, seguidas de falta de tolerancia y aceptación hacia cualquier manifestación de individualismo. Uno de sus críticos fue Farol, su tío, quien no aprobó su deseo de trabajar en la selva Africana. Luego, el mismo tío, lo criticó por publicar sus memorias antes de tener 50 años. Durante su actividad en  África varios doctores, periodistas y turistas solían ir a su hospital con motivaciones muy diferentes. Desde curiosidad hasta deseo de ver un gran hombre en su labor, pasando por snobismo. Hacerle una visita en Lambarene era considerado en algunos círculos como algo de buen gusto, de ennoblecimiento. Por todo aquello, tales personas tenían opiniones muy diversas y no siempre positivas. El número de críticas aumentó debido a su compromiso público a favor de la paz y en contra del armamento convencional y nuclear. No olvidemos que eran tiempos de la “Guerra Fría”. La confrontación militar parecía inevitable y el arsenal de armamento nuclear podría determinar el resultado. En los círculos científicos fue acusado de atribuirle demasiada influencia a la filosofía para el colapso de la cultura al comienzo del siglo XX. 

Lazari-Pawlowska (1976) fue una de sus críticas amistosas que reconoció su “reverencia por la vida” como un término demasiado abstracto para la gente. El mismo Schweitzer utilizó el término “religión ética del amor” para referirse al conocido concepto.

También acotó que la ética de Schweitzer iba más allá que la de otros apóstoles pero que parecía cuestionable culpar a un ser humano por cualquier mal infligido. Existen situaciones en las que cualquier decisión basada en infligir el menor mal posible implica algún mal aunque minimizado. Su postulado de considerar a cualquier acto que cause daño como malo es dudoso. Tal postulado quita el derecho de satisfacción moral   o al menos de una conciencia tranquila. Tal acto podría infligirle dolor a un buen hombre pero no oprime mental, no moralmente. Más aun la ética de Schweitzer se caracteriza por algunas contradicciones. El no concordaba con cualquier forma de jerarquía de los seres vivientes. Esto incluía considerar algunos seres más o menos importantes. El definitivamente se volcaba a favor del ser humano si existía conflicto con un animal pero era reluctante en considerar menos valioso o digno de vivir a un ser que los otros.

     Lazari-Pawlowska (1976) entiende a Schweitzer como moralista y no como teórico y no quiere que el hombre sea determinado a través de las condiciones de la vida.  En vez de eso, él procuró el auto respeto de cada hombre ser suficientemente fuerte y orgulloso como para contrarrestar el inclinarse frente a factores externos que lo desmoralicen. Aparte de la crítica constructiva de Lazari-Pawlowska (1976) de índole científica, recibió otras, básicamente apuntadas al hospital de Lambarene y su vocación pacifista y desarmamentista. Decían que el hospital era primitivo por consistir de chozas estilo africano y no como hospital europeo. También la aversión de Schweitzer por implementar soluciones modernas como electricidad y máquinas diagnósticas fue muy criticada. También respecto de la higiene, ya que en el hospital también estaban los parientes de los enfermos y aún animales y ganado. Un magazín confesional alemán declaró “guerra santa” a Schweitzer. Esta caza de brujas que continuó por años, incluía sus acciones humanitarias en Lambarene, acusado de primitivo y retrógrado. La prensa preguntaba qué hacía Schweitzer con las enormes sumas de dinero enviadas al hospital, dando a entender que se apropiaba o dilapidaba el dinero. Todas estas persecuciones sólo atacaban y no ofrecían alternativas constructivas. Especialmente agresivas fueron las nazis y provenientes de círculos racistas. Schweitzer se opuso al nazismo y racismo. Esta caza de brujas fue tan intensa que el patólogo y microbiólogo alemán Gerhard Domagk salió a defenderlo años antes de la muerte de Schweitzer. Fue un pionero en el tratamiento de la tuberculosis aplicando sulfonamidas. Fue laureado con el Premio Nobel y preguntaba como podían decir de uno de los más meritorios científicos que era un “viejo payaso”, quien a menudo no dormía pensando en Hiroshima. Cómo podían llamarlo “viejo sapo de la espesura” y luego pedir disculpas, etc. Esto dice de parte de lo que Schweitzer recibió del ambiente que rechaza al humanismo. El no respondió a tales críticas. Sabía que estaba haciendo el bien y ni honores ni críticas ejercían influencia en él. Nunca cambió su curso y sostuvo lo que consideró era lo correcto. Hoy sólo podemos agradecerla haber sido como fue.

Fue capaz de predecir la evolución de la sociedad. Hace más de ochenta años atrás dijo que la cultura había comenzado un proceso de destrucción, sin embargo aun veía una esperanza, yaciente en el renacimiento ético. Dio el ejemplo con la solidaridad transcultural y la ayuda a los más pobres de los pobres. Confiaba en el poder del buen ejemplo (Scholl, 1994) 

     Kuzniecow (1966) dice que el siglo XX se caracterizó porque “un ser humano puede recibir un reconocimiento cada vez más elevado, si consigue crear una teoría que rompa con la obviedad dogmática”. En relación con Schweitzer podemos decir que su experiencia personal de su juventud afectó su actitud dogmática tanto en lo social como en lo científico religioso. Estas ciencias le llevaron a proclamar que hay varios caminos que conducen al mismo Dios. Los dogmas religiosos que ordenan ir en una dirección “correcta” a menudo hacen que las personas y naciones peleen entre sí conduciendo a guerras religiosas paradójicas, en donde ambos bandos se destruyen en el nombre del mismo amor y el mismo dios. Tal postura luego fue comprendida pero generó tanto amplio reconocimiento como rechazo en los círculos teológicos conservadores. 

     Schweitzer pavimentó el camino hacia la religión entendida como renacimiento interior del ser humano y vivir de acuerdo con el Evangelio y no cultivar ceremonias y costumbres externas. Se consideraba a sí mismo un ser humano, ciudadano de la humanidad de los seres vivientes.  Se oponía a dividir a la gente en grupos rivales, poniendo barreras o aislándose al considerarse “diferentes”. Por ello también se opuso al nacionalismo y al racismo, otra manera de dividir a la gente en “mejor” y “peor”. Cuando alguien le preguntaba quién era, nunca respondía ser de Alsacia, teólogo evangelista o músico. Respondía que era un ser humano. Esto era lo más importante para él y lo demás tenía poco sentido. Su preocupación por el antagonismo humano le hizo sostener un importante rol en la integración humana del mundo contemporáneo. Como Lazari-Pawlowska (1976) dice: su grandeza, en menor medida se expresó en sus pensamientos y acciones y en un grado mayor por sus logros en el campo de la moral. Fue un genio, en un sentido diferente al que solemos aplicarle a un genio de la ciencia o el arte. Su reconocimiento fue primero en el campo de la moral. Sus otros logros en ciencia, música teología y literatura fueron de menor sentido. Su música y sus libros no hubieran sido tan populares si su autor no hubiera sido Albert Schweitzer. Sin embargo no lo consideramos de mejor significado. Su popularidad se incrementó tanto por el Premio Nobel como por sus obras. En los 50 fue proclamado héroe por la juventud europea y su biografía se enseña en los libros de texto de Japón. Luego de su muerte el interés en él mermó. La razón era que “hacía falta nuevos ejemplos para la generación siguiente para la cual su vida y actividad era demasiado tradicional y aun anticuada” (Lazari-Pawlowska, 1976).

Para evaluar precisamente  la grandeza de sus logros veamos las opiniones de tres galardonados con el Premio Nobel: Jean Paul Sartre, Bertrand Russell y Albert Einstein.

Jean Paul Sartre – el filósofo francés, escritor y publicista, representante principal del existencialismo y nominado para el Premio Nobel en 1964, sin embargo no lo tomó. Era primo de Schweitzer pero 30 años más joven. Karol Schweitzer era el abuelo de Sartre. Por ello hubo dos nominados al Premio Nobel en la misma familia. A pesar de la relación íntima eran muy diferentes. Como dice Gaertner (1985), Schweitzer reverenciaba a sus ancestros, maestros, pastores de la villa, gente y a la naturaleza y respetaba el tiempo de su juventud pasado con sus amigos, animales y montañas. Se caracterizaba por su carácter agudo y penetrante, tenía el don de motivar a sus semejantes, era preciso al hablar y discreto. Sartre creció en París, se rebelaba contra sus ancestros, sus discursos eran brillantes y era un virtuoso de la palabra. Sartre solía decir de él: “el que ama a la gente como es, el que los ama como deberían ser, el que ama la muerte humana; el que ama la vida humana”

Bertrand Russel – nominado al Premio Nobel, también trabajó por la paz, le envió el siguiente despacho luego de la muerte de Schweitzer (Lazari-Pawlowska, 1976): “La gente verdaderamente buena y desinteresada ocurre raramente. En nuestros tiempos inclusive es difícil entender a esa gente. Schweitzer fue verdaderamente bueno y sacrificado”

     Albert Einstein – uno de los grandes físicos de todos los tiempos, autor de la teoría de la relatividad se involucró en actividades en favor de la paz y llamaba a Schweitzer el más grande hombre de nuestros tiempos. Escribió (1963) que un núcleo indestructible de bien debía yacer en el interior de muchas personas sin el cual no se sentirían atraídas por la grandeza de Schweitzer. Según Einstein, él fue el único hombre occidental que influenció internacionalmente a la generación contemporánea. Esta influencia puede compararse a la de Ghandi. La fuerza principal tanto en uno como en otro fue su propio sacrificio y acciones concretas de sus vidas.  Grabs (1962) dice que Martin Buber solía decir acerca de Schweitzer  que era muy bueno que la gente contemporánea tuviera tal hombre que realizaba las ideas que proclamaba. Actualmente, lo opuesto es tan común que parece ser standard. Él mismo escribió que vivió bajo dos ocurrencias que continuamente influyeron en su vida. Una era el sentimiento de admiración por un mundo repleto de misterios inexplicables, lo que despertaba humildad. El segundo era la pena de vivir en tiempos de colapso espiritual de la cultura y la humanidad.

Parte III. Aspectos elegidos:

Filósofo y ético

Como filósofo y ético, su actividad se enfocó principalmente sobre temas culturales. Hizo un análisis crítico del desarrollo de la cultura europea, encontró errores cruciales en las tendencias evolutivas y sugirió la regeneración de la cultura. Por ello algunos autores lo consideran “doctor de la cultura europea”. Presentó sus críticas en dos libros,  uno publicado en 1923 (Filosofía de la Cultura) Volumen 1: Colapso y renacimiento de la cultura y Vol. 2: (Cultura y ética) y el otro en los 30 (Cultura y ética en las religiones del mundo”)

Según él, la esencia de la cultura no yace en los logros materiales sino en el desarrollo del ser humano individual y social. Por lo tanto el tema es la mejoría de las condiciones políticas y sociales de la existencia de las naciones y la humanidad. Schweitzer dice que es el progreso material el que inflama social y políticamente del modo menos favorable. 

Él sostuvo que las religiones que menospreciaban el sentido de la vida mundana (Brahmanismo, Budismo) trataron a la cultura de manera similar y no le dieron importancia a sus tareas. Las culturas que reconocen el sentido de la existencia de la vida mundana (judaísmo) ejercen gran influencia sobre la cultura. De acuerdo con Schweitzer el Cristianismo y el Hinduismo son de un sentido intermedio. Debido a que en el Cristianismo encontramos ambas tendencias, en algunos períodos en donde subestimaba los valores del mundo y la vida mundana fue un factor de restricción del desarrollo de la cultura. Luego cuando el Cristianismo se interrelacionó con elementos del racionalismo y contrarrestó la ignorancia, injusticia y crueldad, fue un factor cultural creativo. 

Bajo la influencia del Cristianismo, la cultura europea se moldeó de manera diferente. Durante la Edad media el desarrollo de la cultura estuvo restringido. El pico de su desarrollo tuvo lugar  -según él- en la época de la Iluminación (desde el fin del s. XVII hasta el comienzo del s. XIX). Esta época se caracterizó por aspiraciones de conocer el mundo mediante el intelecto, reformas sociales, desarrollo de la técnica y la educación de acuerdo a sugestiones intelectuales. El desarrollo de las ciencias naturales fue la base de una visión filosófica de una naturaleza racionalística, naturalística y determinística. Fue cuando aparecieron las bases para las ciencias naturales y económicas. 

La llegada del siglo XIX derribó los ideales del Iluminismo y comenzó el colapso de la cultura moral, que se acrecienta con el tiempo. En general se creía que se había progresado no sólo en el ámbito del conocimiento y las invenciones sino también el lo moral y espiritual. También se creía que el desarrollo moral iba a tener lugar paralelamente al de la ciencia. 

La voz de Schweitzer resonó contra el trasfondo de euforia general. Él proclamó que los ideales del Iluminismo se habían atenuado y que si eso continuaba, una nueva “Edad Media” podría aparecer. Debido al abandono del pensar y de los ideales, la humanidad se expuso al mal material y espiritual. Schweitzer era consciente de eso y por ello no podía callar. 

Schweitzer criticó la cultura europea de los siglos XIX y XX. Expuso las discrepancias entre los logros materiales y espirituales y la desproporción  creciente entre los alcances técnicos y morales de la civilización. Decía además que ciertos logros técnicos conducían a tal forma de las relaciones sociales que interferían con el desarrollo de vínculos y personalidades maduras, ricas y autónomas. Por ello, el deterioro social sucede simultáneamente al desarrollo técnico. En su libro “Filosofía de la  Cultura” describe su sugerencia personal para la  renovación de la humanidad sobre la base del desarrollo moral y ético. 

Según él, el principal factor fue la industrialización, con la mecanización del trabajo y el proceso de urbanización. Las máquinas permitieron utilizar las fuerzas de  la naturaleza. Esto convocó una contradicción. El ser humano sigue subordinado a la naturaleza, pero a la vez puede   controlarla. De este modo el hombre es una especie de superhombre, no el descrito por Friedrich Nietzsche, biológicamente perfecto, sino debido al poder que otorga la tecnología. 

Sin embargo, tal control sobre  la naturaleza es pernicioso. La máquina creada por el hombre le quita su trabajo. La máquina también es un arma dirigida contra el ser humano. El Apocalipsis palidece al compararlo con esta posible realidad. En cuanto a la faz social, la crisis moral está dada por condiciones de vida que no hacen al desarrollo individual rico, maduro y autónomo.  

     De acuerdo a  Schweitzer, el hombre debe ser tratado por su valor y facilitarle su desarrollo autónomo, mientras se ofrecen condiciones para las relaciones interpersonales. En  vez de eso, la comunidad subordina al hombre, lo utiliza y manipula, le impone sus opiniones, lo oprime y su crecer  en tales condiciones el ser humano pierde su sensibilidad.  Tampoco se le da la posibilidad para desarrollar su potencial personal. De este modo en vez de evolucionar, regresa. La comunidad puede tener tal poder sobre el individuo que puede hacerle actuar injustamente, cruel y sin sentido. La comunidad presenta esta acción como positiva si sirve a sus intereses a corto plazo. De esa manera se distorsiona la conciencia moral individual.  Como resultado de todo lo anterior la gente actúa ya no como seres humanos, sino como “vigilantes de los intereses comunes”. Tampoco tienen estas personas en su interior la  inclinación a luchar por el humanismo. 

     El desarrollo de la cultura requiere del ser humano que “sea y permanezca siendo un ser  humano”. Escribió que es difícil ser un ser humano mientras se existe en las condiciones de vida contemporáneas, porque ser un “ser humano” significa co-experimentar, empatizar y sufrir con los demás. Sin embargo muchas personas son máquinas endurecidas. Sus acciones están determinadas por la posición que sostienen y el éxito que desean lograr. En realidad, no pueden ser acusadas más que de haber dejado de ser gente y se han convertido en conserjes, comerciantes, ingenieros, artesanos, maestros o sacerdotes y ya no pueden responder desinteresadamente a favor de los demás. Si se espera que reaccione como ser humano, decepciona. Por ende, no puede esperarse que responda compasivamente. Tal “hombre-máquina” es incapaz de superar supersticiones ni  las opiniones o hábitos comunes. Tampoco es capaz de dedicarse a algo. Tengamos en cuenta que cada vez que algo así sucede, que si la conciencia de ocuparnos de cada ser humano como ser humano desaparece, la cultura y la ética peligran. 

     Grandes masas de gente citadina afectan desfavorablemente al ser humano y el desarrollo de la cultura. Restringen las posibilidades de la creación de relaciones interpersonales profundas. En grandes grupos la gente se trata como extraños. Las relaciones humanas se formalizan hasta tal punto que la conexión personal no es posible. El sentimiento de sentirse uno con los demás desaparece y sólo quedan relaciones formales o de vecinos. Alguien es nuestro colega o vecino; sin embargo no nos sentimos con él como si fuera nuestro compañero, luchando con las vicisitudes de la vida. 

Schweitzer no sólo analizó los síntomas del colapso de la cultura sino que construyó su propio programa de renovación. Grabs (1962) dice que Schweitzer en el verano de 1915 experimentó como si se hubiera despertado. ¿Por qué analizar el colapso de la cultura y no crear un programa para su renovación? 

En su “Filosofía de la Cultura” enseñó su programa de renovación cultural. Lazari-Pawlowska dice (1976) que opinaba que para oponerse a tendencias destructivas de la cultura, primero que todo hace falta cambiar la actitud humana. La gente primero debe liberarse de la dependencia de las instituciones sociales. Deben manejarse de manera tal de que la vida social nos habilite para expresar los verdaderos valores del humanismo. El renacimiento espiritual sólo sucederá con el mejoramiento moral e intelectual de la personalidad humana. Esto beneficiará a las instituciones sociales. Si la gente se siente capaz de transformarse espiritualmente, contrariamente a las condiciones sociales imperantes, entonces podremos hablar de contraponerse al colapso de la cultura y su renacimiento. La diseminación de gente convertida en su disposición será capaz de sobreponerse a los factores negativos y destructivos de la civilización. Así, Schweitzer estaba seguro que el renacimiento requería un cambio de conciencia y comenzó a trabajar en ello. Creó una ética basada en valores morales sobre los que el ser humano debía construir su vida. 
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N° 1:  Schweitzer con su hija Rhena en Alsacia
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N° 2: Schweitzer con su hija Rhena en Alsacia
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N° 3: Arriba: Schweitzer con su hija Rhena en Suiza

N° 4: Abajo: Con su hija Rhena en Lambarene
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N° 5: Albert Schweitzer con su hija Rhena en Lambarene
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N° 6: Albert Schweitzer con su hija Rhena en Lambarene
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N° 7: Rhena, única hija de Albert Schweitzer en Lambarene
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N° 8: Rhena, la única hija de Albert Schweitzer
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N° 9: Albert Schweitzer con su nieta Christiane en Gunsbach, Alsacia
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N° 10 y 11: Albert Schweitzer con su nieta Christiane en Lambarene
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N° 12: Albert Schweitzer con su nieta Christiane en Lambarene
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N° 13: Schweitzer con su nieta Christiane en Lambarene
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N° 14. Christiane, la nieta de Albert Schweitzer.

      En 1920 fue publicado su trabajo en el que exhortaba “hermandad con los que sufren”. Apelaba a que aquellos que se beneficiaban con la medicina, se sintieran responsables por ayudar a aquellos que no. Entonces escribió (1932): “abran sus ojos y miren a su alrededor a ver si alguien necesita algún tiempo o coraje. Tal vez sea alguien enfermo, solitario o incapacitado. Tal vez sea un viejo o un niño. No pierda esa oportunidad cuando sea capaz de darle algo a la gente desde Ud. como ser humano”.

Proclama que la estupefacción moral es un enemigo de la vida moral y por eso exhorta a sostener una vigilancia consciente y sensible. Él sostiene que ningún ser humano puede ser moralmente sensible, vivir descuidadamente y aún así ser feliz. Martin escribió en sus cartas a Emma: “quien ha experimentado con todo su corazón el dolor del mundo no podrá experimentar ya la felicidad que todos buscan… porque lo que ha visto permanecerá en él. Siempre recordará al pobre, al enfermo y al necesitado. Recordará a quién encontró y aquello que ha oído. Su felicidad estará cubierta de sombras” (Minder and Bahr, 1964) 

Un hombre recursivo puede tener éxito personal con medios aceptados socialmente. Aún cuando lo logre, al costo de gente menos recursiva es aceptado por la ley y la opinión pública. Sin embargo, una persona moralmente sensible no tendrá una conciencia tranquila cuando comprenda que su éxito personal depende de usar una situación que fue menos favorable para otros, aún cuando otros piensen que es un “hombre inocente” (Lazari-Pawlowska, 1976)  

  Schweitzer considera que ayudar a terceros es una cuestión de elección personal. La ayuda debería ser inconspicua y de ser posible, en secreto. El punto es ayudar por ser una necesidad personal, no obtener favores por eso. Además, no es suficiente la devoción en las relaciones personales sino la participación en organizaciones de bien común. Sin embargo muchas acciones comunitarias de tal índole se realizan desprovistas de principios aplicados en la vida privada. Un ser humano en tal situación debería ser paciente, comprensivo y compasivo. Actuar de ese modo puede a veces llevar a tomar decisiones dolorosas para otro hombre que viola los intereses de tal comunidad. Por ello el cambio debe ser tanto en la disposición individual como también en los valores de las instituciones sociales vigentes. 

Schweitzer también dijo que la conducta moralmente buena era algo más que no ser egoísta. Cuando le hacemos mal a alguien -no sólo por egoísmo sino en pos de los intereses de la comunidad- realizamos el mal. El mal también es realizado cuando tomamos la decisión de hacerle mal a alguien para protegernos a nosotros mismos o otros de un mal mayor. Este postulado ha sido criticado ya que la elección de un mal menor pesa sobre un hombre psicológicamente peor no moralmente

Schweitzer enseñó en su “Filosofía de la Cultura” el programa de renovación social y cultural basado en el panmoralismo. (Lazari-Pawlowska, 1976. En él apelaba a las mejores características de los seres humanos. Estaba seguro del poder espiritual inherente al ser humano capaz de sobreponerse a los obstáculos.

Schweitzer señaló y advirtió acerca de los efectos destructivos del colapso de la cultura seguidos por la Segunda Guerra Mundial en  marzo de 1932, mientras mencionaba la tragedia de fausto en Main –la ciudad del nacimiento de Goethe. Grabs escribe que Schweitzer dio una entrevista shockeante en su hospital de Lambarene en 1947 que fue publicada en “Registro Cristiano” en los EE.UU. Era una “entrevista selvática” cerca del “estado de nuestra cultura”. En ella dijo que “las perspectivas para la renovación de nuestra cultura eran más bien vagas”. “Sólo se habla de cuestiones materiales en las conferencias lo cual no ayuda a solucionar el problema”. Estamos navegando en rápidos, acercándonos a una cascada sin considerar las corrientes más fuertes y si seguimos sin importarnos no vamos a poder evitar la catástrofe”. Expresó con tristeza que lo que había predicho en su “Kultur Ethik” hacía más de un cuarto de siglo atrás, sucediera durante la Segunda Guerra Mundial.  También sostuvo que la libertad material y espiritual eran inseparables. Los factores destructivos de nacionalismo extremo estaban creciendo rápidamente en una escala mundial. El “diluvio del nacionalismo” en el mundo contemporáneo no había alcanzado su pico aún. 

Esta entrevista fue de gran importancia justo después de la Segunda Guerra Mundial, por ejemplo luego de haber sido informados de las atrocidades llevadas a cabo en los campos de concentración y la irreparable destrucción de la cultura. Era una satisfacción muy amarga para Schweitzer como pensador, filósofo y eticista. 

Ética de reverencia por la vida

Aunque la idea del humanismo aparece a menudo en la historia de la ética, nunca estuvo vinculado a la victoria final. El humanismo ha proclamado bellas palabras acerca de que todo ser humano tiene deberes morales para con sus semejantes y que debe hacerse cargo de las consecuencias de sus acciones con los demás. A pesar de todo ello, la realidad es diferente. La gente aún se divide en “amigos” y “extraños”. Esta división está basada en criterios raciales, nacionales, religiosos, aspectos de la región de la que provienen, políticos y otros que hacen que tratemos de manera diferente y hostil a los considerados “extraños”. Por lo tanto, la indiferencia hacia el extraño se considera mérito y no culpa. Schweitzer no concordaba con lo anterior y se preocupaba por lo estrecho de los límites de la solidaridad humana. Afirmaba que “la vida correcta es la de aliviar el sufrimiento”. También que humanismo y bien moral eran inseparables por lo que todo hombre debía ser respetado sin importar su procedencia.

Proclamaba que ningún hombre debía ser sacrificado por lograr un ideal. Nadie puede ser rebajado a cosa de uso (Menschending) y todos deben ser valorados en lo humano y en su dignidad. Schweitzer puede considerarse abogado de la ética humanista. 

El humanismo individual o social se mide por la actitud hacia los más pobres. Schweitzer fue el primero en definir al humanismo como virtud atravesando límites de la humanidad, extendiendo su significado hacia todas las criaturas vivientes (Schiskoff, 1982)

Su mayor deseo fue la regeneración ética de la cultura. La cultura en vez de concentrarse en la utilidad, debería reverenciar la vida común (Brüllan and Schützeichel, 1995)

Su filosofía tiene un gran significado en función del renacer moral humano. Según Grabs (1985), Cristo, San Francisco de Asís y San Pablo opinaban similarmente. Entre los escritores, Víctor Hugo y Jean Jaurés. Los políticos fueron quienes sostuvieron ideas semejantes de empatía, misericordia, hermandad y amor. Filósofos como J. M. Guyan que sostenía construir la moralidad sobre la base del cuidado mutuo y la ausencia de egoísmo. Doctores como Julius Grasset  y biólogos como Alexis Carrel enfatizaron el valor espiritual de la vida privada y ajena. Sigmund Freud sostuvo el valor del amor para el ser humano y el desarrollo emocional de la sociedad. Schweitzer sostuvo que quien busca el camino correcto para su vida se topa con muchos obstáculos. No puede buscar ejemplo de vida en la ciencia porque allí no hay orden ético. “El mundo es horrible en su magnificencia, absurdo en comprensión, sufriente en felicidad”. Carece de sentido medido en términos humanos. Es un misterio indescifrable yacente en la simultaneidad o intercambiabilidad de la creación y destrucción. 

La naturaleza era un gran misterio para él. Su mente ética al servicio de todos los seres vivientes no podía reconciliarse con el hecho de la crueldad inherente en las leyes naturales, especialmente que el más fuerte se come al más débil. Como consideraba matar algo malo y sin ley, no podía aceptar leyes naturales basadas en el mal. Lo deploraba y no deseaba aceptarlo. Mientras daba su sermón en Estrasburgo en 1918 preguntó “¿porqué existe tanta discrepancia entre la ley moral y la natural?... ¿porqué la mente humana descubre reglas diferentes a ésta que gobierna el mundo?... ¿porqué la actitud mental debe ser tan importante para el mundo circundante?... ¿porqué Dios –como poder que maneja lo natural – niega lo que sentimos moralmente bueno?... ¿por qué Él construye y destruye al mismo tiempo? …La conclusión de tales ejemplos fue que el ser humano no podía tomar como modelo al mundo natural al crear ética de la conducta. 

Al arribar a Lambarene se dio cuenta que criticar la cultura era insuficiente y en cambio debían hacerse nuevas propuestas. Sin embargo, no tenía idea de qué forma tal propuesta debería tener. Luego escribió en su autobiografía (1932) que durante ese período todo lo que había conocido éticamente lo había decepcionado. Halló que grandes ideas acerca de lo que era el bien para la filosofía, eran innaturales, estrechas, muertas, sin sentido. Sentía que la verdad estaba muy cerca; sin embargo era incapaz de hallarla. 

En septiembre de 1915 navegó río arriba del Ogowe para llevar ayuda médica a un misionero que vivía a 200 kms. de Lambarene. Nada aparte de la jungla a ambos lados de las márgenes del río. Fue allí en donde tuvo un flash de comprensión y proclamó la ética de la reverencia hacia la vida. Cuando el barco pasó por tres islas cerca de Igendia, a 80 kms. de Lambarene, él hizo su descubrimiento moral. Sintió como si hubiera descubierto la ética. Lo describió (1932) del siguiente modo: “estaba abstraído mientras nuestro bote era remolcado río arriba. El tercer día a la tarde, mientras una manada de hipopótamos pasaba a nuestro lado se despertó la idea de “reverencia por la vida”. La cortina de hierro cayó y encontré un pasaje en la espesura. Esta idea incluía la afirmación de la vida, del mundo y la esencia del bien moral”. Su ética de la filosofía dice que todo lo que sucede es el resultado de la voluntad de la vida. El resultado de la comprensión de la vida propia y ajena es la reverencia hacia la vida. La reverencia de la vida no se limita a los humanos sino se extiende a toda forma de vida (Gaertner, 1986) 

Schweitzer afirmaba que los éticos necesitan formular algún principio primario luego de alcanzar cierto estadio de pensamiento. Desean encontrar algún elemento de integración a pesar de la gran diversidad en vez de sólo enumerar virtudes y hábitos particulares.  En esta situación, los pensadores chinos consideraron que el bien enseñaba a las demás personas a ser la regla principal, pero Jesucristo encontró que el amor era la regla  (Lazari-Pawlowska, 1976) Schweitzer proclamó que la regla principal es la reverencia por la vida. Lo expresó así (1932) “la esencia del bien es el sostén de la vida, hacer a favor de la vida y glorificarla. Lo malo es la destrucción de la vida y restringir la evolución de la vida. Esta es la regla básica de la ética: necesaria, universal y absoluta”. Esta regla devino la base de su programa moral. Consideró que los valores morales eran los más importantes y que todo lo moralmente valioso deriva de la regla básica de reverencia por la vida. Él pensaba que el punto de partida de la filosofía tenía que ser la conciencia de que “soy una vida que quiere vivir entre las vidas que quieren vivir” (Schweitzer, 1932) Más aún (1935), sostenía que “todos los valores espirituales y materiales son reales si sirven al mantenimiento y soporte de la vida”.  Otro modo de llamar al amor es reverencia por la vida. Otro modo de expresar su concepto era “respeto por la vida de los seres vivientes”, que pareciera expresar el contenido real de su programa de una mejor manera. Vale la pena mencionar que Schweitzer a menudo utilizaba el término “voluntad de vida” en vez de “reverencia por la vida” que se combina con la necesidad de un enfoque distinto de sus sugestiones morales.
Schweitzer sostenía la expresión “reverencia por la vida”. Era feliz y no iba a cambiarla por su riqueza de significado. Además le daba marco adecuado a sus intuiciones. Por último, esa expresión libera varias inspiraciones yacentes en las bases de la actividad humana. Sin embargo muchos otros escritores dijeron que “reverencia por la vida” despertaba asociaciones ambiguas y hasta la palabra “vida” utilizada en ese contexto tenía varios significados. Todo eso podría dar lugar a malentendidos e interpretaciones diferentes, especialmente cuando la ética de la reverencia por la vida se expresa aisladamente del contexto. (Lazari-Pawlowska, 1976)  Lo que más define reverencia por la vida lo vemos en la siguiente oración: “…incluye todo lo que conocemos como amor, devoción, empatía, alegría compartida y acciones comunes”. Este es un potencial espiritual latente en cada ser humano.

Los críticos de la expresión “reverencia por la vida” entendían que Schweitzer le atribuía un sentido mucho más amplio. Kraus, (1925) escribió que Schweitzer quería decir no sólo mantener la existencia biológica sino elevar la vida a un nivel superior que sin embargo no estaba implícito en “reverencia por la vida”. También Lazari-Pawlowska (1976) dice que si tomamos esa expresión de manera literal no podremos sospechar muchos de los postulados proclamados por él. No se derivan indicaciones de esta expresión de que la gente sea veraz, confiable y fiel unos con otros. Schweitzer explicó que la gente debía ser así debido a la reverencia por la vida. Por eso el escritor sugiere tratar la expresión mencionada, no como el nombre de la regla de principios del sistema ético, sino como el nombre de una actitud frente a la vida. También como “principio dominante de una actitud psíquica que acarrea un número de experiencias y comportamientos morales”.
Schweitzer lamentó tener que vivir en tiempos de colapso espiritual de la humanidad. Pero no se limitó a eso e hizo un intento por renovar la cultura. Durante un largo tiempo buscó los ejemplos en los cuales basarse. No los encontró en su época, ni en la historia, ni en las leyes naturales. 

Su prolongado proceso reflexivo le condujo al descubrimiento de la conocida expresión en la que basó su programa moral. Concluyó que como obtuvo su descubrimiento moral por sus propios medios, el ser humano podía devenir moral a través del pensamiento. Escribió: “así, vivo y trabajo como un ser humano que quiere hacer que la gente sea más profunda y mejor a través de pensar” (Schweitzer, 1932)

Combinó el pensar con el misticismo. Aunque utilizaba consistentemente el término “pensar”, probablemente manifestaba mejor su teoría cuando decía que “nuestra actitud hacia el mundo no es moldeada por la cognición sino por la experiencia en él” (Schweitzer, 1932) La experiencia mística en conexión con el pensamiento elemental hacía buena a la gente, al convertirlo de un ser inmoral a otro moral. Schweitzer encontró al misticismo como camino para la afirmación del mundo y tomar una postura activa en la vida. Misticismo que no sólo espiritualiza al hombre sino que además lo ennoblece  moralmente. Él considera a la “mística moral” que yace en la base de la evolución moral del hombre, opuesta al misticismo existente hasta entonces, que ofrecía una postura pasiva frente a la vida e indiferencia moral. Los místicos cristianos han apuntado hacia la evolución moral, sin embargo su actitud hacia Dios y su recomendación de “contemplación pasiva ante el océano de infinitud” no ha fomentado el bien activo en la forma de labor intensa a favor de los demás.

     La experiencia mística supone “facilitar la unificación del ser humano con el ser infinito”. Esto significa guiar al hombre a los pináculos éticos a través de su participación de la existencia en un nivel superior. Sin embargo, la ética real respeta la autonomía de todo ser, autonomía que es superada por el acto moral. Este ocurre mediante la experiencia mística que hace a ese hombre dejar de percibir su autonomía y comenzar a sentir unidad con los demás seres. Esta unidad se manifiesta mediante la experiencia compartida, el sufrimiento empático y la ofrenda de servicio para superar dificultades de la vida. 

     Un hombre espiritualizado y ennoblecido místicamente se reconcilia con la vida. Según Lazari-Pawlowska (1976), aun cuando está sujeto a influencias externas, no es su prisionero. Ha obtenido un poder que le permite tratar exitosamente con los contrastes de la vida. Más aún, emerge de las dificultades más maduro y pleno de calma interior. Acepta al mundo y a su propio ser por completo. Encuentra alegría y sentido en su vida ofreciendo su ayuda a los demás.  

     Él sostuvo que había descubierto “nuevas y más profundas” justificaciones para su programa moral. Consistía en que consideraba la experiencia de solidaridad con todo ser viviente el hecho moral primordial. Tal experiencia transforma al ser humano permanentemente haciendo que irradie amor y bondad. Ese sentimiento solidario se sigue de un compromiso de deberes apropiados hacia los demás. Esto es obvio para un hombre despierto moralmente que ha experimentado “reverencia por la vida”. Según él (1966) sentir la reverencia por la vida y empatía hacia todo ser viviente es el comienzo de una gran moralidad. Quien ha experimentado esto lo seguirá sintiendo y deviene una personalidad moral. Tiene moralidad dentro de sí, por eso no puede perderla; más aun, la desarrolla en su interior. Quien no tiene moralidad en su interior, puede perderla con facilidad. 

     Un criterio de elevado nivel moral era el de “bondad activa”. Lazari-Pawlowska (1976) dice que un ser humano realmente bueno lo es de manera permanente. Expresa su buena personalidad a través de su vida. Es un hombre que experimenta realmente el sentimiento de unidad de todos los seres vivientes que viven en grupos comunes en el mundo cruel. Un hombre realmente bueno experimenta la reverencia por la vida. Esta reverencia es buscada individualmente por todos. Todo hombre es capaz de co-vivenciar con sus semejantes y así todos experimentar reverencia por al vida. Vale la pena mencionar que, aparte de la “bondad activa”, Schweitzer consideraba la participación  activa en el mejoramiento de las relaciones sociales e interpersonales como un criterio de moralidad elevada. 

     Sabía que su ética de reverencia por la vida de todos los seres vivientes, expone a la gente a varios conflictos. En sus cartas encontramos varios ejemplos. Al mismo tiempo, él expresa su sufrimiento debido a tales conflictos (Drunkenmolle, 1995) Sin embargo, no se opone a ellos, ya que consideraba tanto la experiencia del conflicto como el camino de su solución el signo de la madurez moral del ser humano. Schweitzer escribió (1932) acerca del conflicto interior nacido de su relación con los demás seres vivientes… para poder permanecer vivo se debía defender de la vida que lo amenazara. Perseguía y mataba los insectos y bacterias que amenazaban su vida. Para obtener alimento debía matar plantas y animales. Y su propia felicidad estaba construida sobre muchas pérdidas y desgracias de otras criaturas. 

     La ética no ha conseguido solucionar este problema pero corresponde que se tenga una postura clara al respecto. La ética de la reverencia por la vida no garantiza resolver problemas éticos. Se requiere un juicio criterioso de los efectos posteriores para sostener decisiones o acciones para generaciones contemporáneas o futuras en relación con cualquier manifestación de sus vidas (Scholl, 1994) Schweitzer no le ha dado a la gente receta alguna para resolver tales conflictos.    

     De acuerdo con él, la ética solamente delinea los principios para la conducta humana pero ni le otorga un conjunto de soluciones detalladas de situaciones conflictivas ni lo equipa con estereotipos que pueda usar en contextos concretos. Como dice Lazari-Pawlowska (1976), Schweitzer se opuso a la rutina en tanto soluciones de conflictos se refiere. La aplicación de soluciones hechas, que de una vez terminan con la elección de lo que es bueno, no hace a un ser humano moralmente mejor. La medida del progreso es un deseo cada vez más intenso de no infligir el mal a nadie como también cada vez mayor resistencia contra las dificultades al realizar tal deseo.  

Schweitzer señaló que cuando elegimos entre nuestro bien y el de otro o lo hacemos entre el bien de otros, tenemos que recordar que lo malo siempre ha sido malo. Por lo tanto, todo modo destructivo de la vida es un mal, sin importar las circunstancias de su aparición. El mal moral no sólo el infligido por crueldad insensibilidad o negligencia sino también el infligido por necesidad. El ser humano debería siempre evocar el sentimiento de culpa y sentir el peso moral cada vez que inflija daño a otros. Pero Schweitzer ni siquiera intenta determinar lo que consideraríamos una necesidad (Lazari-Pawlowska, 1976), por su inconsistencia con su ética y postulado de elección independiente hecha en circunstancias concretas. 

La regla que todo ser humano debería seguir es la de prevenir el sufrimiento. En conexión a esto, Schweitzer consideraba que ofrecer ayuda y ser bueno con otros seres era la única opción moralmente buena. ¿Qué hacer en caso de necesidad: el bien o el mal?  Sin embargo, una situación de elección por necesidad no significa la elección del bien moral. Opiniones diferentes a esta las consideraba manifestaciones de relativismo ético. La ética relativa conduce hacia la lenta atenuación de la ética por medio de la pasividad y las acciones caóticas. Es el deber de cada persona reverenciar cada vida. Un ser humano se caracteriza por la vida consciente, descubridor de la complejidad de la vida mediante el pensar (Papaderos, 1995)

La ética de la reverencia por la vida se extiende a toda criatura viviente. No sólo la gente teme ser lastimada o morir. Esto y el cuidado que personalmente Schweitzer propinaba a los animales, hizo que se lo conozca como “amigo de los animales”. Sostenía que el bien de los animales es un fin en sí mismo, como el de las personas. Por ende no se trata de cuidarlos por intereses humanos.

Su ética no discrimina la importancia entre los seres vivientes. Sin embargo, en caso de conflicto, elige la vida humana por encima de la animal. Esto es sólo aceptable en una emergencia. Por eso contemplaba la posibilidad de matar un animal para proveer comida a la gente pero lamentaba las misteriosas y crueles leyes naturales que permiten la vida de algunos seres a costa de otros. Nunca se reconcilió del todo con el hecho de tener que matar para vivir.

La ética de reverencia por la vida es similar al amor fraternal. La diferencia consiste en que la ética de la reverencia por la vida no sólo cubre las obligaciones de uno para con los otros, sino también para con uno mismo (elevarse al nivel más alto posible) y promueve una concepción del amor fraternal más abarcativa que la existente en la cultura europea (en ella se aplica a las personas, en la ética de reverencia por la vida cubre a todos los seres vivientes) La ética de Schweitzer es universal, supranacional y supraconfesional. También es ética para no creyentes. Schweitzer consideraba que esta ética era la única que conduce al ser humano a la renovación moral y guía a la cultura en la dirección correcta. Además, él pensaba al progreso como facilitador de la evolución espiritual, ética y material del individuo y de la sociedad. Vale la pena mencionar que la reverencia por la vida fue la meta principal de su vida, mientras que el hospital de Lambarene no fue sino una improvisación. 

Pensaba que dentro de cada hombre existe un deseo de hacer el bien activamente. Sin embargo, se atenúa debido a ejemplos culturales inapropiados con los que el hombre crece. La consecuencia es la ausencia de un despertar moral apropiado. El retorno a la fuente de la humanidad requiere de cada ser humano un gran esfuerzo espiritual en la forma de profunda reflexión acerca de los temas cruciales de la existencia. También requiere coraje porque enseguida la vida se hace más difícil, responsable y expuesta a conflictos dañinos (Lazari-Pawlowska, 1976) Pero vivir de acuerdo a la ética de la reverencia por la vida es también consistente con una naturaleza humana real. Schweitzer creía que la enseñanza de la reverencia por la vida en las escuelas causaría cambios cruciales y favorables en la sociedad resultando de la necesidad interna de hacer el bien.

                                                 Teólogo y cura      

     Albert Schweitzer  había sido teólogo por más de 70 años y cura por más de 65 años.  Él fue un hombre especial y esta diferencia y profundidad de pensamiento causó que su teología fuese profunda y no cayese en repetitivas fórmulas aprendidas. Algunos dicen que sus investigaciones y actividades abrieron una nueva era en la teología.

     Como teólogo y científico, se sumergió en la historia tan profundamente que hizo que esta no muriese. Grabs (1975) escribe que hasta último momento él solía identificarse con futuras investigaciones de la vida de Jesucristo, las cuales transmitía y publicaba desde sus primeras épocas en su libro titulado “Historia de investigaciones de la vida de Jesucristo” (“Geschichte der Leben-Jesu-Forschung”) A pesar de esta información el no pensaba cambiar sus propios pensamientos sobre lo estudiado. Por eso, el contenido del libro hecho en sus comienzos, nunca ha sido cambiado ni completado. Solamente la introducción de la sexta edición fue ampliada e incluía nuevos diseños. En esta introducción extendida, Schweitzer escribió acerca de la gente que “cree en la iglesia” (Kirchenglaubige), los cuales muestran indignación hacia las autoridades eclesiásticas. Fuera de esta introducción, el libro no ha sido cambiado. Él pensaba que los otros deberían hacer los cambios correspondientes.

     Teniendo 27 años de edad, Schweitzer recibe el título de lector de la facultad de teología de la Universidad de Strasbourg. Él escribe una disertación titulada “El Misterio del Mesianismo y el Tormento de la vida de Jesucristo”.  Gaertner (1985), escribe que haciendo honor a la segunda investigación teológica titulada “Historia de la Investigación de San Pablo”, Schweitzer fue el primero en prestar atención a los desacuerdos entre Jesús y el apóstol Pablo. Esta clase de investigación y publicación hecha por Schweitzer inició discusiones hechas por muchos científicos en el oeste de Europa. Por sobretodo, Schweitzer no solamente ha escrito acerca de Jesús y Pablo, sino también del nuevo testamento y la relación entre religiones, apariencias y cultura. Él ha sido también un letrado y un sacerdote en la universidad. Había manejado el clero en Strasbourg antes de partir para África y luego a Lambarene donde sus sermones habían sido traducidos en cuatro idiomas nativos. Después de la primera guerra mundial, él fue pastor de la iglesia de San Nicolás en Strasbourg y luego partió nuevamente para Lambarene.

     Como teólogo, estaba seguro que respetando la historia real y contemplando un pensamiento de cristiandad temprana dentro de las mentes contemporáneas, se cumpliría con uno de los deberes más importantes para la teología y la iglesia. Él también pensó que sólo en el siglo 18, cuando la cristiandad se topase con pensamientos modernos, tendría el coraje de comprender el Reino de Dios como una realidad posible. La cristiandad fue caracterizada por toda clase de ideas morales que conducían a la creación de más y más perfección en el hombre. En la época del racionalismo, la cristiandad finalmente aceptó que su destino provendría del poder de la cultura mundial.

     Nosotros debemos destacar que siendo un hombre joven,  Schweitzer demostró una tolerancia religiosa que volcó en su entorno. En este periodo, ambos, evangelistas y católicos, han usado las mismas iglesias en Alsacia. Por eso ellas fueron templos del mismo Dios pero de diferentes religiones, las cuales se diferenciaban por dogmas. Participando a veces en ambas ceremonias evangélicas y católicas, él comenzó a darse cuenta de lo artificial de sus diferencias hacia el mismo Dios.

     Gaertner (1985) escribe que Schweitzer vivió en paz con los misioneros católicos a pesar de que él era evangelista. Él también fue uno de los primeros fundadores del cementerio musulmán en Lambarene cuando la religión islámica se hizo común en África. Como nosotros sabemos él era amigo de Albert Einstein y este era un ateo que no creía en nada de nada.

     Schweitzer clamaba que la única forma de medir la religión era el poder, tanto de la motivación del factor humano en mejorar, como demostrar su moral con buenas acciones.  Schweitzer pensaba que su misión consistía en hacer que la gente  tomase conciencia que su religiosidad no dependía de lo aprendido en las creencias dogmáticas. El ser humano no sólo crea imágenes después de muertos, sino también tratan de volverse profundamente espirituales durante sus vidas para pertenecer a un mundo mejor. El punto es atravesar la vida. Una religiosidad profunda consiste en “estar en este mundo pero no de este mundo”. Por eso, Schweitzer pensó que una religiosidad profunda consistía en que cada persona alcanzase estados más altos de mejoría de su desarrollo personal pudiendo alcanzar el Reino de los Cielos en la tierra.

     Entregando escritos en Oxford en 1934,  Schweitzer dijo que la cristiandad no se las había arreglado para manejar el mundo. Solía ser usada por el mundo debido a que es una religión dogmática. Semejante religión no buscaba una reconciliación con el proceso de pensamiento porque es totalmente independiente de este. Pero el proceso de pensamiento se desarrolla en el ser humano. Por eso, semejante religión puede no  transformarse en un poder líder de la vida intelectual mientras permanezca “a un lado” y no tenga apoyo en el proceso de pensamiento. Una religión dogmática opera con bases viejas cuando la religión y el pensamiento no tienen nada en común.

     La religión de Schweitzer puede ser claramente ilustrada en las bases de sus cartas que fueron citadas textualmente por Lazari-Pawlowska (1976). En estas cartas él se convence que la religión no es un dogma pero sí un sentimiento profundo. Este es el porqué nosotros deberíamos desarrollar una cristiandad no dogmática. Los dogmas no son tan importantes como experiencias religiosas que la gente toma con profunda espiritualidad.

     La religiosidad verdadera une a la gente mientras los dogmas la divide. En el futuro la diferencia entre doctrinas teológicas y dogmáticas dentro de religiones en particular estarán desapareciendo y se volverán cada vez más relativas. Esto continua cuando Schweitzer se considera a sí mismo cristiano por vivir en concordancia con el amor fraternal. 

     Todas las afirmaciones de Schweitzer nos hace pensar que él era un teólogo liberal y no conformista. Debido a esto, y a pesar que él era evangelista, no era aceptado por algunos clérigos evangelistas, especialmente por los más ortodoxos. Los otros, mas progresistas situaban a Schweitzer entre los más  representativos del siglo XX, admitiendo que su filosofía abrió una nueva era en la teología. 

Músico y Musicología

     La música jugó un rol muy importante en la vida de Schweitzer. Algunos dicen que hasta afectó su personalidad. Especialmente en lo que concierne a música de órgano. Los órganos en sí mismos han sido “voces reconfortantes del alma” para él. La música, especialmente compuesta por Bach lo ayudó como guía en su desarrollo moral y profundizó la forma de pensar y experimentar el mundo.

     La música ha sido su campo de acción y creatividad con la cual se manejo por más de 80 años.

     Cuando tenia 5 años, comenzó a tocar el órgano y cuando tuvo 8, dio su primer concierto. A veces, teniendo nueve años de edad tocaba el órgano en la iglesia reemplazando al organista. Cuando tuvo 16 años toco el réquiem de Brahms. 

     El órgano fue el primer instrumento que aprendió a tocar siendo su padre, el maestro. Sin embargo, luego aprendió a tocar de destacados maestros, semejantes como Eugene y Ernst Munch y Karol Maria Widor. Esta última es a la cual él le debe más. También estudió piano, tocando en lo de Isadore Phillip y Maria Jaell-Trautman. Esta última lo hizo interesarse en la técnica de piano tocándolo, y  en su filología apoyándose en las bases de su maestra. Mientras estaba aprendiendo a tocar a Karol Stumpfs en Berlín en 1899, comenzó sus propias investigaciones en los mecanismos de transmisión entre  el poder que tiene el cerebro y las manos en este instrumento.

     Amaba la  música y la actividad creativa de Richard Wagner, Cesar Franck y a Karol Maria Widor. Sin embargo, primero que nada él amo a la música y a la creatividad de Johann Sebastian Bach. Encontró en este “un pintor, un poeta y un creyente”, pero Bach fue más pintor que poeta para él. Schweitzer dijo “yo puedo oir arroyos, truenos, el murmullo de las hojas, el océano, campanas de consuelo, ángeles en el paraíso, mientras estoy escuchando su música”. (Gaertner, 1985).

     En la iglesia de St. Wilhelm en Strasbourg, cuando el concierto anual tuvo lugar acompañado por el coro de esta, Schweitzer toco el órgano. Inmediatamente después, él fue parte del solemne concierto anual para el aniversario de la muerte de Johann Sebastian Bach el 28 de julio; entonces Bach se volvió un culto para Schweitzer.

     En el 1900 comenzó a escribir ensayos acerca de Bach. En 1905 los publicó en forma de una extensiva composición escrita en francés y titulada “Johann Sebastian Bach, un músico y poeta”. Este es el trabajo más destacado que se hizo acerca de Bach.  Schweitzer vuelca en este trabajo las bases espirituales más creativas de Bach  en relación con su música y las Santas Biblias. Esta composición marca la época, en la cual “La representación de la música estaba para expresar los sentimientos”. (Gaertner, 1985). Luego,  publicó algunos trabajos siendo crítico, en representación de los preludios de órgano y fugas de Bach. Dando conciertos de órgano él se volvió un intérprete inigualable de la música de Bach, además de los conciertos dados en muchos países del mundo dio conferencias sobre la actividad creativa de Bach.

     Composiciones de la época acerca de Bach han sido rehechas y publicadas en muchos idiomas, y muchos conciertos, conferencias y otras publicaciones de Bach fueron la causa por la cual Schweitzer había sido considerado un destacado experto en la vida y obra de Bach. Fue propuesto para ser la autoridad más grande e incuestionable experto en la obra de Bach. Algunos escritores solían escribir que su vida debería tener el siguiente titulo “Vida a favor de Johann Sebastian Bach”.

     Schweitzer fue también un gran experto en la construcción y la historia del órgano. Se interesó en la construcción del órgano siendo apenas un niño. Entonces notó que órganos construidos largo tiempo atrás sonaban mejor que los nuevos. Mientras desarrollaba estos intereses, publicó en 1906 una composición acerca de la técnica y uso de la construcción de los órganos; esto también lo hizo famoso. El reconocimiento fue tan grande que “la regulación internacional en la construcción de órganos” hecha por Schweitzer, fue usada durante el congreso de la Sociedad Internacional de Música en 1909. 

     La carrera de Schweitzer como un virtuoso organista había comenzado en su niñez cuando dio su primer concierto teniendo ocho años de edad. Él trabajó en su propio y único estilo de interpretación de composición musical bajo la influencia de ambos, sus maestros mundialmente famosos y estudiando la creatividad de Bach. Sus conciertos ganaron reconocimiento de audiencia, músicos y crítica. Como Gaertner dice (1985) en notas que escribió acerca de él “Ha mostrado los corales más grandes de Bach a tanta gente quien ha sido insensible a la belleza de la música”; para ser “Inolvidable”. También una combinación fantástica entre la hermosa música de Bach y la hermosa performance de Schweitzer han sido reconocidos. Los periodistas han también escrito que las interpretaciones de Schweitzer no son simplemente una reproducción de resultados sino también han sido enriquecidas por pensamientos y sentimientos de este brillante compositor. La obra de Schweitzer, más romántica que barroca, logró una impresión de una verdadera meditación mística.

     Schweitzer, como virtuoso y organista, ganó su fama después de la segunda guerra mundial cuando se había ido a Europa en 1948, dando conciertos en muchas ciudades de Europa y América. Dio conciertos, incluso cuando tenía más de 80 años de edad. 

     Vale la pena mencionar que cuando partió para África por última vez en 1913, pensó que debería abandonar el tocar su música de órgano favorita ya que no serían apropiadas las condiciones para hacerlo en África. Sin embargo, recibió dos regalos de la Sociedad Mission de Paris, los cuales eran un piano y un órgano a pedal, adaptados a las condiciones tropicales. Por eso pudo tocar sus piezas favoritas teniendo no solo descanso sino también, la práctica de su técnica. Algunos de sus últimos fans y críticos decían que la paz de la jungla lo había hecho crecer en la técnica del órgano en una forma más profesional. Pero si fue la influencia de la jungla o no, Schweitzer es el más grande intérprete de la obra de Bach hasta hoy. Como Gaertner (1985) dice, Schweitzer y Pablo Casals  recibieron doctorados con honores de la Universidad de Edimburgo en 1934. Casals participó en las conferencias de Schweitzer y este tocó las piezas de Bach durante la promoción de Casals. Ambos actuaron en Barcelona tocando la pasión de Bach de acuerdo a St. Matthew.

Los motivos de volverse un doctor de la jungla

     El nombre de Schweitzer nos hace usualmente pensar en el doctor del trabajo. Nosotros podríamos suponer que Schweitzer deseaba ser doctor desde su niñez y que sus sueños se volvieron realidad. Pero no fue de esa forma porque lo que le molestaba desde temprana edad era la necesidad de dar ayuda a la gente que la requería especialmente los más pobres. Pero él no se identificaba dando ayuda como doctor porque la ayuda puede ser dada a gente con diferentes necesidades y de diferentes maneras.

     Después de que recomenzara sus planes de estudiar medicina y ayudar a los nativos de la jungla, encontró oposición de su familia y amigos. Ellos no podían entender que él abandone su carrera para tomar estudios de medicina y trabajar como doctor en la jungla. Después de todo eso, fue orador de la universidad, gerente fundador, un famoso músico cuyos conciertos reunían multitudes, un científico y escritor.

     Tratando de justificar su decisión, Schweitzer citó textualmente consideraciones religiosas y la misión de Cristo. Esta justificación, sin embargo, fue considerada como un signo de vanidad, lo que realmente le molestó a Schweitzer. El fenómeno Schweitzer consistía en unificar el pensamiento y la acción. Si el orden del amor fraterno está incluido en el Evangelio,  deben ser implementadas y no acabamos de hablar. Sin embargo, en un contexto de discrepancias común entre las órdenes del Evangelio y del comportamiento de la gente, el punto de vista de Schweitzer, a pesar de su evidencia y naturalidad, suscitó la incredulidad y la desconfianza.

     Schweitzer sin duda ha hecho una ofrenda de su vida en nombre de los ideales juveniles y siguiendo la voz de su corazón. Él voluntariamente limitaba su participación en eventos culturales. A veces decía que era una renuncia para él, pero nunca se ha arrepentido de ello. En el momento de su salida trató de evitar pasar cerca del edificio de la Universidad de Estrasburgo para no revivir sus recuerdos.

     También hay que decir que Schweitzer, con el fin de realizar estudios de medicina, tuvo que superar no sólo la oposición de su medio ambiente, sino también los reglamentos que prohíben estudiar a alguien que es profesor en la misma universidad. Tenía que recibir permiso del gobierno de que un autor universitario podía seguir estudiando en la universidad, en la facultad de medicina. Para ser un estudiante, también tuvo que renunciar al puesto de Gerente de la Fundación Santo Tomás.
     Muchas personas encuentran el nombre de Schweitzer como maravilloso, lo que hizo fue renunciar a su carrera y convertirse en un doctor en la selva africana. Los investigadores, estudiando sus libros, declaraciones, su vida y sus acciones, encontraron varios motivos para esto. En corcondancia con nuestras opiniones, los motivos que guiaron a Schweitzer pudieron ser religiosos, psicológicos, políticos y sociales. Motivos de una naturaleza social causada por la necesidad de servir a las demás personas y concretar su actividad siendo un doctor.
Motivos religiosos:

     Algunas personas generalmente dicen que Schweitzer dejó su carrera para vivir conforme a las órdenes de Cristo: "Ama a tu prójimo como a tí mismo, y aún más que a tí mismo" (Papaderos, 1995. Los otros catalogan las órdenes del Evangelio y mienten sobre su comportamiento.

Albert Schweitzer en su libro titulado "Zwischen Wasser la ind Urwald " (1921), dedicó un capítulo para explicar como se hizo doctor de selva ("Wie ich dazu kam, Arzt im Urwald zu werden"). En este capítulo, compara el Evangelio de San Lucas entre una persona rica y Lázaro, una persona pobre, para explicar su motivación. El texto del Evangelio (16, 19-30) según la Biblia del Milenio (1990) dice así: Había un cierto hombre rico que fue vestido de fino lino púrpura e iba suntuosamente cada día. Pero había un  mendigo llamado Lázaro, lleno de llagas, deseando ser alimentado por las migas que se cayeron de la mesa del hombre rico. Además, los perros le lamían las llagas de su carne.  Entonces fue que el mendigo murió y fue llevado por los ángeles al pecho de Abraham. El hombre rico también murió y fue enterrado. Y estando en el tormento en Hades, él levantó la vista por encima de sus ojos y vio a Abraham a lo lejos de y a Lázaro en su pecho. Entonces él gritó y dijo, "Padre Abraham, tened compasión de mí, y envíame a Lázaro, que él puede bañar la punta de su dedo en agua y refrescar mi lengua, ya que estoy atormentado en esta llama". Pero Abraham dijo, "Hijo, recuerda que en tu vida recibiste  cosas buenas, y de la misma manera Lázaro recibió cosas malas, ahora él es consolado y tú eres atormentado. Y además de todo esto, entre tú y nosotros hay un gran golfo, de modo que los que quieren pasarle de aquí, no puedan, tampoco aquellos desde allí pueden pasarnos ".
     Luego dijo: "Te ruego, pues, más lejos, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que pueda dar testimonio de ellos, no vengan ellos también a este lugar de tormento". Abraham dijo a él, "Tienen a Moisés y a los profetas; óiganlos". Y él dijo: "No, padre Abraham, pero si uno va a ellos de entre los muertos, se arrepentirán".
    La igualdad entre la persona rica y Lázaro era obvia para Schweitzer. Él pensó que los europeos eran como la persona rica y los habitantes de país africano eran como Lázaro. Para él, sin embargo, no significó un estado diferente de lo material, que él nunca valoró demasiado, pero lo que él quiso decir era una posibilidad de eliminación de dolor y sufrimiento. 
      En el capítulo mencionado de su libro, escribió que la riqueza de los europeos consiste en que ellos tienen medicinas para luchar contra el dolor y las enfermedades. Mientras que los habitantes del país africano, que también sufren de la enfermedad y el dolor, no reciben ninguna ayuda. Pero ellos son seres humanos como los europeos y su color de piel no tiene nada que ver. Como la persona rica sin pensar pecó y no tenía un corazón para el pobre Lázaro, los europeos hacen lo mismo hacia la gente colonial. Sociedades europeas deben aceptar objetivos humanitarios para ser comprendidos en las colonias por ser su deber. Como  sociedad cultural, ellos son responsables de dar ayuda para enriquecer la vida en la pobreza y el sufrimiento de enfermedades incurables.
      Schweitzer, pensando en la miseria física de los habitantes del país de la selva como la más difícil, no podía entender que los europeos, que eran sobre todo Cristianos, no se preocuparan de sus hermanos pobres que viven en África lejana. Él estuvo sorprendido que los Cristianos, que deberían vivir según las órdenes del Evangelio, no se preocupaban demasiado de realizar una gran tarea humanitaria en África. Finalmente, escribe que estos pensamientos lo hicieron tomar la decisión de realizar la idea "de acciones directas a favor de la humanidad " en su práctica como doctor en África y servir a los que él consideró ser los más pobres.
En el prefacio del libro titulado "Zwischen Wasser la ind Urwald", Schweitzer (1921) omite publicaciones políticas en absoluto a pesar de ellos tenían una influencia en la decisión de hacerse un doctor de la selva. Así lo hizo para no irritar a las autoridades francesas coloniales. Scholl (1994), escribe que la justificación religiosa y humanitaria de su decisión de hacerse un doctor de misión y la acentuación de una naturaleza supranacional y supraconfesional de su trabajo, permite a Schweitzer no sólo evitar conflictos con las autoridades, sino también encontrar patrocinadores y limosnas para sus conciertos y conferencias. 

Por eso Schweitzer en su libro ha omitido publicaciones no sólo políticas, también dificultades que él tenía con la Sociedad de Misión de París. De todos modos, las autoridades francesas eran desconfiadas hacia el antiguo residente de Alsacia y el enemigo de la guerra. Por lo tanto, Schweitzer omitió tener conflictos de Gabón entre Alemania y Francia así como presiones permanentes que la Sociedad de Misión parisiense lo pone. Él sólo apuntó a la aseguración de la neutralidad de las autoridades francesas coloniales y el apoyo de la Sociedad de Misión.

     Después de todo, él iba a construir un nuevo hospital en la ciudad de Lambarene, entonces cualquier conflicto podría haber interferido con esto. Finalmente, podemos declarar que la susodicha justificación de hacerse un doctor de selva que Schweitzer cotizó en su libro (solamente religioso y humanitario y no político), debe ser estudiada desde el punto de vista de la situación. 

     Schweitzer estaba escribiendo este libro después de la Primera Guerra Mundial. A pesar de la necesidad de evitar cualquier problema de naturaleza política, él sufrió por ser pobre en lo material. Él estaba con deudas y necesitó de la Sociedad de Misión parisiense y amigos, para poner el hospital de Lambarene en funcionamiento y necesitó más dinero para construir uno nuevo. Por lo tanto, la evitación de publicaciones políticas y exponiendo una motivación de naturaleza religiosa y humanitaria le permitió alcanzar su objetivo más fácilmente En su libro autobiográfico titulado "Aus meinem Leben la ind Denken", publicado once años después "Zwishen Wasser la ind Urwald" había sido publicado, Schweitzer (1932) dio a unos otra justificación un poco diferente personal de su decisión de hacerse un doctor de selva. Schweitzer cotizó el Evangelio de Santa Señal y escribió: "El plan que yo debía darme cuenta que debía realizar,  ha estado dentro de mí durante un muy largo tiempo. Su principio remonta a mis años de estudiante. Yo no podía entender por qué tantas personas alrededor de mí sufrían de dolor y preocupaciones si yo disfrutaba de una vida feliz. En la escuela era infeliz al ver los problemas de las  familias de mis compañeros de clase y comparaba mi vida casi ideal, viviendo en una casa de parroquia en Guensbach. En la universidad fui capaz de estudiar pero tuve que recordar a todos los que no podían permitírselo debido al estado de pobreza material o problemas de salud. Érase una vez cuando me desperté durante el pentecostés en Guensbach y había comprendido que no debía tratar esta felicidad como si fuera algo obvio, que yo debería dar algo a cambio de ello. Y decidí que hasta que yo tuviera treinta, haría cualquier cosa para hacer de la ciencia un arte y que me dedicaría a otra gente. A menudo pensaba en el significado que las siguientes palabras de Cristo tenían: “El que pierda su vida por mi causa y la del Evangelio, la ganará” (el Evangelio de Santa Señal, capítulo 16, verso 26) Ahora descubrí esto. A pesar de la felicidad externa, también tengo la interior".

Según Scholl (1994), motivos similares pueden ser encontrados en el libro de Schweitzer de memorias de niños titulada "Aus meiner Kindhei la ind Jungezeit " (1924) Él no podía soportar cuando sus compañeros de clase le llamaban "el Amo" o “la gallina del Pastor". Él no podía soportar ninguna forma de distinción del entorno. No le gustó nada que le dijeran que era tan fuerte porque tomaba sopa de carne dos veces por semana, que otros no podían tener debido a su pobreza. Cuando le dieron una capa cosida de los padres de su padre cuando mueren, él no quiere usarla porque los otros niños no tenían capas. Sus padres no podían entender que los privilegios del hijo del pastor eran asquerosos para él porque eso lo distinguía entre otros niños en el pueblo.

     Seguramente, no podemos contestar a la pregunta de si a su comportamiento durante los años escolares, siguió una reflexión consciente sobre su situación de vida o una vergüenza de sentirse "un forastero". También podemos hablar de un tipo especial del sentido de igualdad interpersonal y solidaridad. Tal vez, el sentido peculiar de imparcialidad juega un papel principal aquí.

Motivos Psicológicos:

     Schweitzer fue caracterizado por una necesidad predominante de hacer el bien y dar ayuda al sufrimiento de la gente. "El modo de aliviar el sufrimiento es el camino derecho en la vida" (Schweitzer, 1932). Por lo tanto, el amor fraternal jugó un papel principal en su vida. Él decidió ayudar al pueblo directamente. Al mismo tiempo, él decidió actuar sin palabras porque  “toda mi vida, yo hablé demasiado" (Schweitzer, 1932). Al principio, la necesidad de hacer el bien y ayudar al pueblo no fue concretada. Las tentativas de concretar esta necesidad dentro de ciertos modos y el alcance de la misión, habían fallado. 

     Un cambio decisivo en los planes de su vida se produjo accidentalmente en el otoño de 1904. Mirando una de las publicaciones, en la que informaba la Sociedad Misionera parisiense de su actividad, se encontró con un artículo titulado "Les besoins de la Misión del Congo" (¿Qué necesita la misión en el Congo?).  Escrito por el director de la Sociedad de la Misión de París, el artículo divulgaba que la Misión necesita gente para servir en Gabón. El escritor también esperaba que esta petición alcanzara a los que podían ofrecer su ayuda. Finalmente, el autor escribió que la Iglesia necesita a la gente que fuera capaz de prepararse para  a ir. Después de que Schweitzer lo había leído, sabía que había encontrado lo que había estado buscando. Él también sabía que trabajaría en Gabón. Él lo describió en "Aus meinem Leben la ind Denken" (1932).

     Según Scholl (1994), Schweitzer no se imaginó su interpretación con discursos de entrega sobre el amor y la religión, pero si como la realización de ellos en la práctica. El conocimiento del médico y la actividad le permitió hacerlo de la mejor manera sin importar que  servicio lo conduciría. Por lo tanto, el servicio para la gente eran los principales pensamientos que le penetraron. Este servicio para la gente fue resultado de sus necesidades religiosas y antiguas experiencias personales. La necesidad de la lucha contra el dolor y el sufrimiento había existido desde su niñez pero sólo un rato antes de su muerte Schweitzer comprendió que  tenía la vocación del doctor.
Motivos sociales:

     Motivos sociales jugaron el papel decisivo en la dirección de la actividad de Schweitzer apuntada a hacer el bien con la medicina. Estos motivos eran varios obstáculos que le impidieron servir a la gente en la amplitud de modos y misión. Ellos lo hicieron dedicar a la medicina.

Hay una creencia común de que Albert Schweitzer decidió convertirse en médico en 1896, cuando tomó la decisión de continuar su actividad hasta su treintena y se prometió dedicarse más tarde al servicio directo a favor de la humanidad. Sin embargo, esta creencia no es cierta porque no había especificado el alcance de su actividad. Las promesas de contribuciones eran dirigidas más bien a cambiar la forma de la actividad de Schweitzer y no cambiar la dirección de la misma. Se trataba más bien de la transición de las palabras a la acción. Él, sin duda, era un hombre de acción.  Sin embargo, su decisión de hacerse un doctor y hacer el bien dentro del alcance de la medicina mira como si esto no fuera el resultado de una opción libre. Esto es más bien el resultado de las circunstancias asquerosas que le impidieron hacer el bien dentro de otras esferas de vida.

Schweitzer (1932) recuerda en su libro autobiográfico titulado "Aus meinem Leben la ind Denken" que en el momento que se prometió servir en favor de la humanidad él no tuvo ni idea de cómo realizarlo aún. Según Scholl (1994) él, al principio, trató de hacer el bien en el campo de educación. Cuando él se había hecho un director de la Fundación de Santo Tomás en 1903, él recibió un apartamento grande para su empleo privado. En aquel tiempo él planificó adoptar y criar a niños pobres y sin hogar y obligarlos a ayudar a niños que sufren de la misma situación en el futuro. Estas ideas hermosas, sin embargo, fracasaron porque Schweitzer no podía vencer problemas burocráticos.

Incluso cuando el orfanato se quemó y él se ofreció para temporalmente tomar a muchachos en su casa, su ayuda fue rechazada. En el próximo año se hizo complicada la ayuda de los sin hogar, vagabundos pobres y ex-prisioneros, pero él llegó a la conclusión que la ayuda para el hombre solo es de verdad importante pero la cooperación con organizaciones convenientes no tomó buena forma. Por lo tanto, él decidió actuar personalmente y por separado. De lo anterior se deduce que los primeros intentos de Schweitzer para servir a las personas, estaban destinados a la crianza adecuada.

.

En la luz de la documentación disponible, Schweitzer envió su primer carta a la Sociedad de Misión parisiense el 9 de julio de 1905. Entonces era nueve meses después de que él había leído una petición del director de la Sociedad de Misión parisiense, Alfred Boegner, publicado en "el Diario des Misiones Evangeliques". La carta fue dirigida al gerente de la Sociedad de la Misión, que fue el autor de la apelación al mismo tiempo. La carta fue enteramente publicada por Bahr (1987).

     Scholl (1994) cita que Albert Schweitzer escribe en su carta que se dedica a disposición de la Misión, como misionero (no como un médico).   Él también escribe que siendo un niño pequeño, ya había oído hablar de la actividad de la Sociedad Misionera de París y que le gustaría para disipar todas las dudas que tienen en común el teólogo, filósofo y musicólogo y se propone convertirse en un misionero. Asegura que no puede vivir sin la ciencia y el arte. Escribe que el funcionamiento en colonias lo atrae muchísimo, entonces queda a disposición de la Misión para dirigirlo en todas partes. Pensó que otros estudiantes lo seguirían y como sabía el estado pobre financiero de la Misión, tomó la decisión de pagar las extensiones de viajes solo.

     Schweitzer escribe en esta carta que en marzo de 1906 entregará la notificación de la Facultad de Teología y de la Fundación Santo Tomás, y cumplirá sus funciones hasta septiembre de 1906 solamente
Schweitzer también escribe en su carta que después de que él se marche, le gustaría ganar algún conocimiento médico ... · como él lo considera por ser esencial trabajando en las colonias. Sus muchachos indudablemente le dejarán aprender en sus clínicas, así, en la primavera de 1907 él estará listo a ir. También pregunta al director de Sociedad de Misión parisiense si él piensa que algún conocimiento médico con el trabajo de misión es esencial. Él pidió guardar su oferta confidencial hasta que él diera el aviso en el trabajo.

     La carta sigue a aquel Schweitzer aplicado para trabajar como un misionero. Él de verdad entendió la necesidad de tener algún conocimiento médico pero no se ofreció como doctor aún. La fecha de su preparación (la primavera 1907) muestra que él fue supuesto con el conocimiento médico solamente básico porque era incapaz de graduarse en estudios de medicina para hacerse un doctor en un tiempo tan corto. La única persona que sabía sus proyectos era Helena Breslau - su futura esposa. Él le informa a ella en una carta que él se había ofrecido para trabajar para la Sociedad de la Misión.

      Schweitzer esperaba la respuesta del director de la Sociedad de Misión con impaciencia. Scholl (1994), cita que no hay ningún contenido de la respuesta dada, sin embargo, de la autobiografía de Schweitzer se deduce que tenía dudas de miembros de la Misión de la Sociedad.   Ellos se opusieron a su punto de vista teológico y sugirieron de cambiarlo. Schweitzer era un teólogo muy liberal. Los miembros de la Sociedad de Misión solían cuidar de la pureza de creencias, entonces su actitud hacia Schweitzer estaba poco dispuesta cuando él se ofreció para hacerse un misionero. En otras Sociedades de Misión la pureza de creencias también jugó el mismo papel. Sólo después de que Schweitzer prometió que él trabajaría como un doctor y no diría una palabra sobre la creencia y la religión, los miembros de la Sociedad de Misión aprobaron su oferta de trabajar en África.
Siguiendo con lo anterior, Schweitzer tenía una necesidad de dar ayuda activa a los demás. Al principio trató de realizarlo en el campo de la educación pero encontró resistencia. Entonces, trató de realizar la necesidad como un misionero en África pero él también falló. Por lo tanto, tomó la decisión de hacerse un doctor. Él lo hizo, sin embargo, como el resultado de circunstancias desfavorables, que no le permitieron realizar el servicio directo a favor de la gente dentro de otro ámbito de acción. Con el tiempo, sin embargo, Schweitzer consideró que esta decisión fue la mayor parte apropiada para él. Así, con precisión podemos determinar un momento, en el cual tomó la decisión para volverse un doctor. Estaba entre el 9 de julio de 1905 cuando él envió una carta a la Sociedad de Misión parisiense con su oferta de hacerse un misionero y el 13 de octubre cuando él envió otra carta a esta Sociedad, ofreciéndose a si mismo como un doctor.

Factores religiosos, psicológicos y sociales estuvieron implicados en la decisión de Schweitzer de ser un doctor pero los últimos fueron predominantes. Sin embargo, el hecho que Schweitzer quiso ser un doctor y dar la ayuda a habitantes del país africano era bajo la inflluencia de algunos motivos políticos (motivos). Lazari-Pawlowska (1976) escribe que la decisión de Schweitzer era una forma de expiración individual para el daño hecho al África por los colonizadores blancos. El escritor cita aquí el libro autobiográfico de Schweitzer, "Aus meinern Leben la ind Danken" (1932) que el camino fue el siguiente: "Donde los europeos llegaron capturando países distantes, todas las naciones murieron o seguirán muriendo. La culpa y la vergüenza descansan con nosotros y nuestra cultura ".

Doctor en la jungla

     Schweitzer es a menudo nombrado entre los doctores ideales y valiosos. Bernard Shaw, famoso dramaturgo inglés escribió que: “Los ideales son como las estrellas, incluso a pesar de no poder alcanzarlas, deberíamos seguirlas”. Como doctor, revivió los ideales esenciales del humanismo para una vocación extremadamente correcta. Su devoción en su vida privada a favor del servicio hacia el más pobre de los pobres, su dedicación y su compasión con los enfermos, hace un ejemplo hermoso para los doctores de todos los tiempos, todas las razas y todas las naciones. Sin embargo, a pesar de su devoción por pacientes enfermos, Schweitzer introdujo en la medicina algunos nuevos valores, principalmente en forma de medicina ecológica y soporte social, el cual elevó la eficiencia de los efectos medicinales.

     La medicina se caracteriza por la discrepancia de opiniones en la imagen del doctor ideal. Algunas personas piensan que el lugar del doctor primero que nada es al frente de la  cama de la persona enferma y tratándolo con los métodos terapéuticos más modernos y más eficientes.  Otros piensan que no es suficiente, ya que el doctor debería pelear contra condiciones económicas, sociales y políticas, las cuales influencian desfavorablemente en la salud humana. De acuerdo a Lown (1998), el primero que hizo efectiva la responsabilidad tan amplia del médico en la vida humana fue Rudolf Virchou, un antropólogo y patologista alemán del siglo XIX, el creador de la célula patológica. Señaló que la medicina era una ciencia social y la política no es otra cosa que la medicina en mayor escala. Creía que los doctores eran consejeros no solamente de gente enferma sino también de gente pobre e infeliz. Schweitzer siguió de lleno este ideal.

     La medicina ecológica comenzada por Schweitzer se orienta a una medicina de desarrollo. Hay un complejo pensamiento sobre las bases de la medicina ecológica. Como escribe Drunkenmolle (1995), una compleja medicina trata de expresar al ser humano y su enfermedad dentro de lo somático, físico y social para tener una interacción bilateral posible de cambiar. Reverenciar a la vida es la base esencial de la medicina ecológica con el sentido que le dio Schweitzer. El pensamiento central de su ética es simultáneamente la base del pensamiento ecológico y la acción del médico “yo soy una vida que quiere vivir entre vidas que quieren vivir, la reverencia a la vida a la cual nosotros debemos acercarnos para cubrir todo, debería tener en consideración amor, devoción, compasión, alegría, sufrimiento”. Estas palabras de Schweitzer constituyen la base de la medicina ecológica.

     El segundo hospital de villa para leprosos, fue construido de acuerdo con  los requerimientos sociales y ecológicos. Como Drunkemolle (1995) escribe que este fue ciertamente un hospital villa para los leprosos pero construido como las típicas villas africanas en lo que respecta al tipo de vida. En el leprosario todo el mundo era libre. Podía entrar, salir o permanecer allí. Los animales y las plantas fueron criados ahí, los obreros hacían su trabajo si podían, por eso nosotros podemos ver que Schweitzer no solamente intentaba tratar la enfermedad del leproso a través del punto de vista médico. Él se interesó de esto por muchos años pero también se interesó por la gente misma quien se volvía leprosa debido a enfermedades horribles. Esto quería decir, salud, y proyecto de vida social y ecológico. La medicina que Schweitzer tuvo en cuenta fue realmente la cara humana.

     Schweitzer combinó los alcances de la medicina con el medio ambiente social de los enfermos mientras los trataba. Esto era posible porque había un sentimiento interpersonal y transcultural de solidaridad como base del tratamiento de la persona enferma. Como Drunkenmolle (1995) dice, casi toda la gente enferma tratada en Lambarene eran acompañadas por al menos un escolta durante su estadía entera. El escolta era usualmente un miembro de la familia quien ayudaba a la enfermera que alimentaba al enfermo. La necesidad de soporte de la persona enferma por un miembro de la familia fue de bajo interés dentro de la medicina en general. El proceso del tratamiento y los factores sociales no tienen nada en común, el horario de visita de los miembros de la familia eran en todos los hospitales, limitado, debido a esta ideología los chicos fueron los que sufrieron más. Los que apoyaban la medicina psicosomática permitían horas de visita ilimitadas en los hospitales, solamente en los años 70 de nuestro siglo. 

      La forma en que Schweitzer entendía el alcoholismo de los leñadores también incluía algunos factores sociales. Los africanos trabajando en la caída de árboles en las colonias han sido arrancados de su medio ambiente social, sumado a problemas económicos, caían en la adicción de alcohol y drogas. Este fue el resultado de la colonización que utilizaba la gente y naturaleza para sus propios propósitos.

     Steffahn (1970) justificó en buena forma el significado del soporte social para el proceso de recuperación. Él escribió sobre el hecho que familias enteras solían venir para brindar al enfermo ayuda en las úlceras, la tuberculosis y diarrea y habían esperado hasta que ellos se recuperasen siendo esto un gran logro para los hospitales. Sin embargo, debido a la necesidad de cuidados colectivos, la virtud del Lambarene como forma de un estilo propio de clínica ha sido así desde el comienzo. Los enfermos nunca han estado aislados o solos. La improvisación ética de Schweitzer que sucedió entre el agua y la jungla, fue lo que distinguió  a estos  hospitales civilizados por la calidez comparable con un hogar. Como resultado de esto hubo menos esterilidad y no tanta blancura ni frialdad como en los hospitales europeos. 

     Las ética ecológica que Schweitzer comenzó fue el fundamento de la medicina ecológica. Dentro de los confines de estas éticas que no fueron casuales, apareció un pensamiento analítico dentro de la medicina. Begemann (1988) dijo que incluso simples actos de Dios ocurren en los más pequeños seres vivos-las células, son difíciles de ser explicados como casuales en forma analítica. Lo mismo se aplica a sistemas ecológicos más grandes. Estos sistemas vivientes en el campo de sus funciones no se aplican a temas casuales. Está conectado con nuevos paradigmas de la naturaleza.

    Debemos destacar que mientras Schweitzer estaba estudiando medicina y comenzando la práctica médica existía un “paradigma de una máquina” dentro de la escuela de medicina (Uexkul, 1990). El ser humano era considerado un máquina física y química, entonces cualquier enfermedad era una clase de daño en la máquina. De acuerdo con este paradigma, había enfermedades que han sido tratadas, pero no-gente. Esta manera de pensamiento es aún común en la medicina de hoy en día, basada en la naturaleza, en tratamientos metódicos, que los doctores entrenan en enormes y anónimos hospitales. Hay también una pérdida de comunicación entre el doctor y el paciente dentro del cual esta forma de pensamiento o de comunicación se convierte en un diálogo técnico dirigido al lugar del daño.

     Todo esto es considerado, el camino de pensamiento de Schweitzer y el tratamiento constituye un importante progreso y una apertura a nuevas posibilidades para la medicina. Asegura que la esencia de la ética da por tierra el hecho de que nosotros somos incapaces de experimentar nuestra vida simplemente por nosotros mismos, nos debemos identificar con la vida de otro. Nosotros experimentamos esto en nosotros mismos y lo experimentamos con otros. Un interés y simpatía que combina nuestra vida con nosotros mismos nos induce a tolerar el mantenimiento y el desarrollo. Drunkenmolle (1995) dice que el mérito incuestionable de Schweitzer es el hecho que él entendió el proceso de enfermedad y tratamiento, especialmente en lo que se refiere a enfermedades infecciosas, en relación a la situación  espiritual y social del ser humano. El conocimiento de esto ha sido científicamente confirmado ahora por psicoinmunologistas. Hoy en día nosotros sabemos que el sistema inmunológico de nuestro cuerpo, el cual supervisa y eleva los mecanismos de inmunidad, depende del sistema nervioso central el cual es influenciado por estados espirituales y psíquicos.   

     Actualmente nosotros podemos probar la conexión entre cambios espirituales (ejemplo, ocurrencias de vida) y sangre (especialmente linfocitos). Por eso, la reducción del sufrimiento y la pérdida del miedo sugerida por Schweitzer realmente afectó la  rapidez del proceso de recuperación. Nosotros podemos decir que Schweitzer creó una nueva filosofía de recuperación, la cual fue un significativo progreso en comparación con la filosofía ya sabida. El estilo de vida patriarcal de Schweitzer impactó con la nueva identidad africana, de acuerdo a Grabs (1975). Esto no molestó al funcionamiento del hospital Lambarene ya que la gratitud de la gente hacia el fundador del hospital fue especialmente común tanto como el progreso en mejores medicinas. Cuando en 1965 el profesor Herman Mai-el principal de la Clínica Universitaria para niños en Munster-visitó el hospital,  la opinión de dicha visita como también del propio fundador fue muy buena. En un reporte que él publicó, dijo que ninguno de los hospitales europeos podrían igualar la eficiencia del campo operatorio del hospital Lambarene, el cual tiene habitaciones contiguas disponibles para cuatro generaciones.

     Mai (1982) describió a Schweitzer tanto como  doctor como con su relación con personas enfermas. Dijo que las relaciones de Schweitzer con los enfermos no habían sido limitados a tratamientos solamente ya que la naturaleza del ser humano era compleja al igual que la actitud hacia otro ser humano. Él realmente se preocupaba acerca del almuerzo del hombre que se iba a la casa tanto como de su trabajo, incluso escribió “Quien vio al doctor Schweitzer tratando a una persona enferma, debe saber cual era su actitud hacia el paciente o cuanto sufría el hombre”.  En contra de semejante actitud, todas las acciones de sus médicos en África, deben ser consideradas. Es aquí donde su actitud lo convirtió en un médico. En algo que solía llamar una oportunidad para tratar la beatitud de una devoción de vida y mantener el sufrimiento y la destrucción lejos de la vida del hombre. Mai (1982), describe la habilidad de Schweitzer como una habilidad de compartir el sentimiento y el sufrimiento a través de la retrospección de su encuentro con un chico enfermo y su entendimiento con una enfermera, la cual Mai escuchó una noche. Schweitzer habló a la enfermera “Se dice que yo entendía la música un poquito, pero el sonido más hermoso que yo alguna vez haya escuchado fue el cambio de tono del grito de un niño que hizo que nosotros supiésemos que el chico seria salvado”. 

     Schweitzer radicalmente consideraba que cada sufrimiento de un hombre era un tema de medicina, y vio que su rol en “sus acciones personales a favor de la gente que necesitaba un ser humano, era ser, ser humano”. Mai (1982) también escribe que Schweitzer tuvo un regalo de percepción acerca del gran problema y tuvo habilidad para satisfacer las necesidades espirituales de la gente que lo rodeaba. Esto aplicaba a enfermedades fatales tanto como a los que eran operados, a los cuales él proveía soporte espiritual y contestando las preguntas más triviales y simples de leves  o saludables enfermedades. Schweitzer también se caracterizaba por su sentido de responsabilidad hacia sus pacientes enfermos a los cuales el continuamente cuidaba y de los que se preocupaba.

     La actividad práctica de Schweitzer como doctor en  Lambarene, está conectada de cerca con sus puntos de vista filosóficos, culturales y éticos. En todo esto él era muy activo en los campos de teología, música, filosofía, cultura, ética, arte, literatura y medicina. Sin embargo, su actividad como doctor ha tomado el liderazgo en sentimientos comunes, por eso cuando nosotros citamos el nombre de Schweitzer nos hace pensar en el doctor de la jungla.

Actividad en favor de la paz

     Albert Schweitzer fue un pacifista intransigente que se oponía a la guerra, la cual él consideraba ser el resultado de un colapso moral de la cultura. Estaba completamente de acuerdo con el punto de vista de Lao-Tsé - el pensador chino más grande del siglo VI A.C. - cuyo libro él solía leer muy a menudo tanto como sus pensamientos acerca de la guerra y la paz. De acuerdo a esta saga, el usar  armas contra el ser humano es indeseable para un hombre noble. Las armas deben ser solamente usadas si no hay otra solución. Los valores más altos son la gentileza y la paz. El ganador de una batalla armada no se encuentra con felicidad si es un hombre noble, él no sentiría felicidad matando gente. El líder de esas batallas debería estar celebrando la victoria, porque la gente moría, entonces la voz de lamento y compasión deberían estar como efecto posterior al hecho. Quien gana el combate tiene la razón de celebrar su victoria como un día de duelo (Lazari-Pawtowska, 1976). Estudiando y aprobando los pensamientos antes dichos por Lao-Tsé, Schweitzer no podría tolerar ninguna guerra para que sea la solución efectiva de conflictos internacionales.

    Muchos años antes de que la bomba atómica fuese inventada, Schweitzer se había dado cuenta que un gran progreso en la tecnología daría un poder sobrehumano a la gente, que podría usarla para la destrucción y exterminación. Él escribió en su libro titulado “La filosofía de la cultura”, acerca de un superhombre quien había por primera vez traído las fuerzas de la naturaleza y quien tenía grandes poderes de destrucción. También escribió que nosotros vivíamos en tiempos horribles y dijo que las atrocidades del apocalipsis eran incomparables con lo que los seres humanos realmente se hacían a sí mismos. Por eso debemos suponer que Schweitzer vio venir la guerra, en la cual ningún ganador emergería debido a que las cosas tenderían a la exterminación en la tierra a menos que la gente renaciese moralmente.

     La actividad de Schweitzer a favor de la paz comenzó en 1950, tenia entonces 75 años, por lo que podemos decir que tomó esta actividad bastante tarde. De antemano, se mantenía a un lado de los arreglos políticos, temía a dichos arreglos, ya que era un pastor salesiano. Sin embargo, es lógico que la propagación de una vida de reverencia lo debe haber influenciado a negociar con la amenaza de la bomba atómica. Por eso, tuvo que desistir de tomar un punto de vista firme en la paz y la política (Scholl, 1994). 

     ¿Fue este hecho lo que contribuyó a que Schweitzer mostrase su aversión a la actividad política y que se uniese en alguna actividad a favor de la paz? Grabs (1975) dice que esto fue debido a la conciencia de un desarrollo increíble de la tecnología; lo más peligroso fue el hecho que el ser humano adquirió el poder de destrucción que nunca había tenido antes. El descubrimiento de misterios físicos de la naturaleza dio el poder al ser humano de traer el infierno a la tierra.    Hiroshima y Nagasaki experimentaron esto, al final de la segunda guerra mundial, pero desde entonces la fuerza de la destrucción creció suficientemente para destruir toda la vida en la tierra, a pesar de que las experiencias con las bombas H en la capa de Bikini y en Siberia fueron continuadas como resultado de armas atómicas creando grandes superpoderes.  Ese es el porqué Schweitzer se volvió un intransigente oponente a las armas nucleares. Norman Cousins (1985) escribe que fue él quien persuadió a Schweitzer de tomar actividades a favor de la paz.

     La actividad a favor de la paz es variada, da conferencias y apela a la radio, escribe cartas y mensajes a los científicos, contiene iniciativas, conferencias y movimientos pacíficos, escribe y anuncia publicaciones e incluso libros. Los libros son “En pos de la paz del mundo moderno” y “La paz y la guerra atómica”.

      En 1954 y 1955 Schweitzer junto con Albert Einstein hizo un arma antinuclear apelando a los científicos. Consistía en llamarlos para que tomaran conciencia de los efectos que causaba la horrible bomba-H.

     En 1957 y 1958 Schweitzer hizo seis apelaciones a la humanidad contra la carrera de las armas nucleares e intentó la creación de una atmósfera familiar e internacional de cooperación. Ciento treinta estaciones radiales a lo largo y ancho del mundo han emitido estos pedidos hechos en la radio de Oslo. En 1957 fue “El pedido de paz” apelando a la conciencia humana. En 1958 la apelación fue hecha bajo el nombre de “La paz o la guerra atómica”

     En 1962 Schweitzer hizo “Un pedido a todo el mundo” contra el armamento y las experiencias con armas nucleares y contra las leyes humanas de romper las resoluciones de las Naciones Unidas. Él ya no está más solo en favor de la paz, también otros pensadores toman el tema ahora, como lo han hecho Linus Pauling, Bertrand Russel y Martin Niemoller. Como sabemos, Pauling era un químico y físico americano, y profesor del Instituto Tecnológico de Pasadena. Russel era un matemático y logístico inglés, un pensador filosófico y social, uno de los autores de la lógica matemática contemporánea y Niemoller era un pastor alemán, activista social, antifascista y uno de los líderes de Iglesia del Concilio Mundial.

     Schweitzer ha también enviado cartas, mensajes y apelaciones, exhortando al cese de armamentos. Estas cartas y apelaciones que ha enviado a Eisenhower, Kennedy, MacNamara, Khrushchew, Nehru y Hammarskjoeld, aún en 1965 en el último año de su vida, donde protestaba contra la guerra de Vietnam junto con los que recibieron los premios Nobel.

     Schweitzer solía aclamar que las instituciones se asentaban para mantener la paz mundial, tal como la liga de las naciones establecía después de la primera guerra mundial o las Naciones Unidas establecía después de la segunda guerra mundial, porque no podían cumplir con sus obligaciones para hacer de soporte a la demanda de paz necesaria en toda nación. La paz deseada de una nación es creada por la paz deseada por gente particular. Él comentaba esto mientras hablaba en  Oslo lo siguiente: “La paz depende de como esta educado el ser humano en particular y por supuesto depende de las naciones en donde están”. Este pensamiento es lo que Schweitzer quiere decir acerca de la paz como pensador, filosofo y ético de la cultura. 

     El pensamiento de Schweitzer antes mencionado ha sido tomado en cuenta en varios movimientos mundiales y organizaciones por la paz y ha sido establecido como una paz en progreso.

      La preocupación de Schweitzer por la conexión entre el ser humano y las fuerzas de destrucción que ha descripto en su libro titulado “Filosofía de la cultura” fueron compartidas con el Papa Juan Pablo II (1979) más de un siglo y medio después. En las encíclicas papales de “Redemptor hominis” escribió: “Un ser humano experimenta más y más el miedo, teme que su creación, no toda y no la mayoría de nosotros, pero algo de ésta que incluye un tipo especial de ingenuidad humana- pueden volverse herramientas y medios de una inconcebible destrucción a sí mismos en comparación con todas las catástrofes y desastres experimentadas”.

     Federico Mayor-gerente general de la Unesco-escribe: “El asunto de todo el mundo, cada acción, incluso la más trivial, es querida, la creación de la cultura de paz es ahora el asunto de todos; la paz puede no ser considerada un favor algunas veces, visita a las naciones felices. Es una condición social, la cual todo hombre en todo momento puede contribuir, por eso nosotros gradualmente nos movemos de una cultura condicionada por años de guerra dentro de la cultura existente en nombre de la paz”.

     Bernard Lown (1998) el co-creador de la organización “Físicos internacionales por la prevención de la Guerra Nuclear”, que en 1985 recibió el premio Nobel de la paz- escribe: “En el mundo dominado por las armas de destrucción masiva, nosotros estamos continuamente temerosos de ser atrapados por la oscuridad. Es la primera vez en la historia que la supervivencia del ser humano requiere que nos volvamos gente…”. Un monumento más lindo para Albert Schweitzer como un pensador y un pacifista es difícil de encontrar.

El perfil de Albert Schweitzer

      La personalidad del ser humano es una estructura dinámica. Integra comportamientos del ser humano y procesos de experiencia, emociones, y motivaciones así como mantiene la avidez por los logros, los cuales él adopta. La personalidad no es una estructura sólida para crear características demasiado invariables. Hoy en día, en vez de detallar características en particular, nosotros hablamos acerca de dos polos que podemos llamar dimensión y proporción,  a pesar que el ser humano actúa dentro de dos dimensiones opuestas, ej.: predominante-subordinado, activo-pasivo, etc. Mientras, la utilización de estos polos pueden ser diferentes, y sus proporciones pueden ser cambiadas dependiendo del contexto situacional y las relaciones interpersonales. El hecho que el ser humano a veces domina y a veces subordina en lo que se refiere a relaciones interpersonales y situacionales, es explicado de esta manera. La introducción descripta debe ser tomada en consideración mientras caracterizamos el perfil de Schweitzer.

     Schweitzer fue sin duda un hombre multitalentoso, estos talentos combinados con  sus hermosas ideas, verdades internas, fuertes deseos y mucha actividad, hizo que sea un fenómeno difícilmente alguna vez encontrado. Él se caracterizaba por su unidad de pensamiento y acción tan profundamente engrampados en su psiquis, que creó una común admiración por su armonía psíquica y su pureza interna. Fue distinguido por este perfil contra el fondo de discrepancia de casi el común de sus contemporáneos, entre el pensamiento y la acción.

     Fue un hombre activo que estaba interesado en asuntos de pobreza y las condiciones de vida de millones de personas. Sin embargo, no se confinó a sí mismo a en resaltar este asunto, él solía decir que cada hombre podría contribuir en reducir su pobreza. Él mismo ha visto mucho de esto dentro de ese campo y muchos han dado un buen ejemplo a otros. 

     La característica de la personalidad de Schweitzer fue su habilidad  por la compasión y el sufrimiento. Esta habilidad no se limitaba solamente a gente conocida por él, sino que se extendía hacia todos los seres humanos. Él sabia que mucha gente y animales de este mundo sufren y sufrieron. A menudo citaba las sagas de los pensamientos budistas: “Mientras algunos seres vivos sufren, no hay felicidad para un ser humano compasivo” (Schweitzer, 1935). Se preocupaba no sólo del sufrimiento sino también de la maldad arrojada con peso alrededor del mundo. Esta forma especial de relación con gente y animales como así también la participación en sus desgracias y sufrimientos, causaron que Schweitzer estando lleno de energía, haya sido feliz  en su existencia. Había sentido una especie de lástima y decía que no podría ser feliz mientras supiese que había tanta maldad y sufrimiento en el mundo; al mismo tiempo  era muy feliz de poder salvar la vida de la gente mientras los otros se la sacaban. 

     Fue caracterizado por un sentimiento de equidad y justicia, el hecho que era saludable y hacía las cosas bien era considerado como un regalo-una especie de deuda que debía ser pagada por otros. De acuerdo a sus creencias no era tan obvio el hecho que alguien sea saludable por haber sido criado en una familia feliz y haber alcanzado el éxito, eran simplemente regalos que recibían pero obligaban a ofrecer a otra gente algo que podía hacerlos felices. Si alguien no sufría, esto no debería limitarse a sí mismo a regocijarse, si debería contribuir con el dolor y el sufrimiento de otros seres humanos. 

     El disfrutar una situación de vida favorable era considerado por Schweitzer, un regalo y conscientemente una deuda, que debía ser combinada con el sentimiento de culpa hacia los otros quienes no habían recibido semejante regalo. Schweitzer fue caracterizado por su autenticidad, él no estaba familiarizado con el actuar bajo presiones varias o jugar roles, lo cual estaba en contra de sus creencias. Sus comportamientos han sido controlados por si mismo y no fue ayudado por controles externos. Hizo lo que consideraba correcto y no fue guiado por evaluaciones externas y no le importaba ganar respeto por su comportamiento. Era extremadamente consciente de esto, tenía una memoria fenomenal y una habilidad de concentración aún en condiciones desfavorables del medio ambiente. Todo esto lo ha conducido a una enorme eficiencia en el trabajo, era modesto y no le gustaba que esto salga al aire; su modestia ha sido condicionada por el fuerte sentimiento ecuánime de la gente. Sin embargo, si estaba en una situación favorable o en un éxito alcanzado, no esperaba ser premiado ni esperaba algo a cambio.

    A Schweitzer se lo asociaba con el pensamiento místico, el misticismo es una creencia con la posibilidad que el ser humano esté directamente asociado con fuerzas sobrenaturales en estado de éxtasis. Ellas son experiencias psíquicas, las cuales hacen a un ser humano creer conectarse con el mundo supersensorial, supernatural y divino. A pesar de eso, Schweitzer estaba interesado en el rol de misticismo de Jesucristo, el apóstol Pablo, Johan Sebastian Bach e Immanuel Kant durante sus vidas. Atribuía el gran rol al misticismo,  a lo mejor relacionándolo con el sentimiento de estar bajo la influencia de pensadores indios.

     Era un individualista y era caracterizado por un fuerte sentimiento de independencia, sin duda esto le facilitaba la realización de metas las cuales parecían ser muy difíciles o tratadas por otra gente como improbables. Su persistente aspiración de alcanzar resultados no sólo eran una fuerte meta para Schweitzer, sino que el hecho de la realización de estas metas era el resultado de necesidades psíquicas profundas y nunca condicionadas comercialmente o por situaciones económicas, y no ganadas para la fama o premios. Fue caracterizado por sentimientos de responsabilidad muy fuertes, por sus acciones con la gente quienes estaban conectados con el de cualquier manera.

    El perfil característico de Schweitzer fue que solía tomar importantes decisiones intuitivamente. Scholl, (1994), dice que él tomó semejante decisión cuando decidió ayudar directamente a la gente después de sus treinta años, en la época pentecostal. Fue en 1904, cuando leyó un articulo -una apelación a la Sociedad Mission de Paris- donde decidió volverse un doctor de la jungla. Fue entonces cuando tomó la decisión de estudiar e investigar la vida de Jesucristo (mientras participaba de estos temas en otoño de 1894,  tenía el nuevo testamento griego con él). Estudió el Evangelio de San Matías,  en el cuál encontró opiniones contradictorias). Esto fue mientras estaba descubriendo “la vida de reverencia” como el leit motiv de su ética (mientras estaba navegando por el río Ogowe y había visto una manada de hipopótamos).

     Schweitzer tenía interesantes opiniones sobre la amistad. De acuerdo a él,  la amistad significa amor, confianza y creencia del uno hacia el otro, que no significa que debemos conocer todo acerca del otro. Nadie debería forzar su camino para conocer lo profundo de otro ser humano porque no sólo el cuerpo sino también el alma tienen algunos escondidos secretos, los cuales nosotros debemos respetar. Nosotros deberíamos ayudar al otro a poder ayudarse a sí mismo cuando se sienta perdido. Nadie tiene el derecho de apropiarse del otro ser humano tanto como para disponer de sus pensamientos- incluso las madres con sus bebés. La gente que conocemos durante nuestra vida deberían tener lo más posible de nuestro ser espiritual, por eso nosotros deberíamos tomar de los que dan, el modelo de pensamiento que el dar es bueno.

     Schweitzer fue un filántropo, la mayor parte de sus ingresos recibidos de sus discursos, conciertos, publicaciones y libros publicado, eran para que el hospital de Lambarene funcione. Él también aportaba para este propósito una parte considerable de sus premios incluyendo el premio Novel. Además era extremadamente cuidadoso en el manejo de los préstamos e inversiones que se le daban, siendo a veces tan meticuloso que resultaba un miserable. Lazari-Pawlowska (1976) describe que en Lambarene, debido a razones económicas, los viejos vendajes solían ser lavados repetidamente. Schweitzer también limitaba sus propios gastos al mínimo, ahorrando incluso centavos. Acarreaba sus valijas cuando viajaba para no pagar a un changarín, se decía que  viajaba en tercera clase porque no había una cuarta, usando siempre el mismo viejo sombrero, debido a esto había muchas anécdotas acerca de él. Decía que no podría abusar de la confianza de los donantes y que tenía que ahorrar incluso el cambio chico.

      Después de que había descartado su intención de abandonar su carrera y tomar su trabajo en la jungla africana, fue criticado por su entorno que lo acusaba de ser incapaz de mantener una decisión tomada. Solía decirse a sí mismo que había pensado suficiente acerca de esto antes de tomar esa decisión y que se sentía listo  de completar este asunto pendiente mientras que estuviese saludable, con energía, con juicio y persistencia y teniendo sentido común. 

     Lazari-Pawlowska (1976), escribe que este gran hombre con un gran corazón a veces era caprichoso y era tildado como un ser demasiado pedante, a veces se encerraba en sí mismo y tenia periodos de melancolía.

     Algunos escritores presentan a Schweitzer como un constante hombre de gran energía caracterizado por alegría y una eficiencia psíquica infinita. La verdad, sin embargo, luce diferente, ya que su alegría era molestada por la conciencia del diablo interno y por el sentimiento de ayudar a los que sufrían. Su eficiencia física y psicológica era realmente enorme, especialmente en su juventud, sin embargo, demasiadas actividades y responsabilidades causaron que se sintiese más y más cansado cada vez; porque incluso el hombre con el cuerpo más eficiente se cansa de tanta actividad y del clima tropical, sucediéndole esto a Schweitzer.

     El cuerpo de Schweitzer se caracterizaba no solo por su gran eficiencia sino por su significante dureza. Grabs (1975) escribe que esto es probado no solamente en sus viajes cuando podía dar un sermón, entregar un discurso, tocar el órgano y dando conciertos de órgano durante el día. Y lo podía hacer por un número de días con aquellos con quienes viajaban por la noche y cuando llegaban a destino corrían directamente a dar un discurso o a dar un concierto de órgano. 

      Sus discursos no eran siempre los mismos, de esa manera, nosotros podemos ver la riqueza de la personalidad de Schweitzer así como su dureza y eficiencia inusual. No tenía tiempo para el descanso, solía dormir poco. A veces sucedía que  había trabajado hasta altas horas de la noche y había terminado su trabajo en la mañana para estar listo para cumplir sus deberes tempranos de la mañana. Podía recomponerse muy rápidamente, cuando  estaba tremendamente cansado solía sentarse en cualquier lugar y dormirse inmediatamente, pero después de 15 minutos cuando se había despertado,  había descansado suficiente para completar sus obligaciones. También era capaz de descansar mientras cambiaba sus trabajos cansándose de uno y tomando el otro.

     Hablando de la eficiencia de Schweitzer, podemos enumerar dos periodos, en los cuales fue caracterizado por una actividad creativa de vida increíble. La primera fue mientras estaba estudiando medicina y la segunda fue cuando había vuelto de prisión después de la primera guerra mundial y antes de haber partido para África en 1924. Ambos periodos duraron 6 años, dentro de los cuales desarrolló enorme sabiduría, diligencia y compromiso que contribuyó a la grandeza de sus acciones.

      Durante la ultima parte de su vida, a veces se quejaba de estar exhausto físicamente por tener aún muchas obligaciones. Más que eso, se sentía incapaz de tener algún descanso mental debido al exceso de obligaciones y responsabilidades, que le provocaban sentirse prisionero. También sabia que estaba atrasado con sus obligaciones y con la contestación de sus cartas, sentía esto como un cansancio mental que lo deprimía mucho. Para poder cumplir con sus demoras trabajaba a la noche y no dormía suficiente porque no quería dejar de tocar el órgano a pedal especialmente construido para él. Lo practicaba usualmente en las tardes o a la noche y esto le daba el descanso, sentía que lo que hacia estaba correcto. Lazari-Pawlowska (1976) escribe que él tenía virtudes de los grandes moralistas quienes están firmemente seguros de lo que hacen, sin embargo estas pueden ser producto de su medio ambiente. Schweitzer se caracterizaba por su estilo de vida patriarcal mientras realizaba su misión, estaba convencido de “Lo correcto de la verdad”. Solía ser autoritario mientras hacia declaraciones y a veces incluso patrocinaba gente en una forma bastante ruda. Las presentes relaciones patriarcales en el hospital Lambarene eran el resultado de las características de su personalidad como así también  del sentimiento de responsabilidad hacia todo lo que sucedía en el hospital. No debemos olvidar que este era su hospital y que él no era simplemente el gerente, pero sucedía que a veces él se reía de su patriarcal y a veces dictatorial estilo de vida.

     Con el correr del tiempo, nuevas esferas de actividad e interés aparecieron, y esto causó que no todo en lo que él estaba interesado, llegase a su fin. Inicialmente, se ocupó de si mismo con cultura, filosofía, teología, música y luego ética y medicina tanto como actividades a favor de la paz. A través de toda su vida estuvo interesado en investigaciones de la vida de Jesucristo, música, la vida de Bach, pensamientos indios y Johann Wolfgang Goethe-el más grande escritor y filósofo alemán. Como Grabs escribe (1975), Schweitzer entregó cuatro discursos ocasionales acerca de Goethe, en Alemania y USA. Habló acerca de Goethe hasta el límite de sus posibilidades teniendo él las mismas virtudes. El estudiar sus trabajos fue un descanso para Schweitzer mientras trabajaba en Lambarene; siendo una forma de catarsis que le evitaba la depresión y la daba un nuevo poder de salir de dificultades y contradicciones.

      Una de las características más valuadas de Schweitzer era su enorme facilidad para escribir, podía escribir composiciones muy extensas en un par de meses. No es difícil que teniendo semejantes aptitudes era capaz de duplicar la longitud del texto de un libro, esto sucedió con su libro acerca de Bach, el cual fue el primero publicado en francés. A la edición alemana decidió cambiarle el título un poco, este poco fue suficientemente largo como para hacer un libro por separado. Esto prueba que para él, la escritura era una forma de realización propia, le trajo alegría, una vida razonable que se completaba con su disposición. A veces idealizaba el pasado cuando se refería a estudios y maestros, como era fácil alcanzar un acuerdo entre la gente, con bondad en lo que se refería al trato multilateral de esta gente entre sí.

     En sus composiciones mostraba habilidades inusuales de presentar un asunto concretamente, incluso presentaba clara e inusualmente una forma de pensamiento incluyendo los religiosos y filosóficos (Grabs-1975). No siendo indologista escribió un libro de pensamientos indios, no era psiquiatra pero escribió una composición acerca de la evaluación psiquiátrica de Cristo, el realmente era un fenómeno.

     La actividad de Schweitzer, así como sus libros, lo hicieron famoso, siendo más y más gente devota de él y el poder de su influencia creció suficientemente para obtener donaciones para el funcionamiento del hospital Lambarene.

     A pesar de su fama, odiaba ser glorificado, era modesto y simple. Como Lazari-Pawlowska (1976) escribe, cuando en la publicación alemana algunas palabras de Stefan Zweig decían que Schweitzer era un ejemplo moral, él le escribió inmediatamente y le pidió que saque esas palabras bajo su propia responsabilidad. Justificaba este pedido porque esta clase de propaganda de sí mismo disturbaba la profundidad de sus experiencias. De acuerdo a lo que pensaba, ningún hombre debería ser llamado un ejemplo moral. Sin embargo, la gente puede encontrar en otros algunas valiosas virtudes que no son seguidas por nadie como ejemplo, ya que solamente serian el ejemplo para los que tienen un rango limitado. Pero cuando los publicistas americanos pusieron como inscripción en su libro “El Hombre más Grande del Mundo”, Schweitzer reaccionó inmediatamente pidiendo que saquen la inscripción y disculpándose con todos aquellos quienes habían recibido las copias.

     Las virtudes de la personalidad de Schweitzer han sido reflejadas en muchos escritos de  gente conocida. Como Grabs dice (1975), Werner Picht- el intérprete alemán de Schweitzer-escribió un hermoso dicho acerca de él: “Quien quiera entender la esencia de Albert Schweitzer, comprenda lo que es ser un organista”. El profesor Hermann Mai de Munster, quien visitó Lambarene en 1956, escribió a los 80 años de Schweitzer que él podría continuar diciendo con emoción lo que ese gran hombre era: “Bueno, infinitamente bueno, increíblemente justo en cada uno de sus pensamientos, discursos, palabras y puntos de vista. Cuan pobres mis expectativas han sido, yo pensé en conocer aquí a un cura, filósofo y doctor, todos en uno, pero lo que realmente vi nunca lo hubiese esperado”. Gunther (1958) escribe que Schweitzer tenia una maravillosa cara, había poder, paz, compostura y sensibilidad reflejada en ella. El mismo escritor, después de unos días de permanecer en Lambarene, percibió algunas imperfecciones humanas en Schweitzer, y dijo con alivio que si no estuviesen algunas desventajas, con todas sus virtudes intelectuales y morales él seria incomparable para los otros.

Universalismo en la vida y ética de Albert Schweitzer

     En enciclopedias y vocabularios, la palabra universalismo es descripta en forma resumida como “comúnmente, que abarque la totalidad”. Algunas otras definiciones tratan al universalismo como una tendencia hacia una opinión particularmente común, que abarca una cierta totalidad con un poder uniforme, por ejemplo en la UN, para que todos los países se abracen en una misma actividad. En filosofía este término fue para describir todas las opiniones y actitudes, las cuales tenían conocimiento de la dominación del entero sobre las partes, de la totalidad sobre los individuos. En este sentido el  universalismo es usualmente entendido como varias formas de individualismo. De acuerdo a Janusz Kuczynski (1992) nada de lo mencionado está de acuerdo con lo que se entiende por universalismo moderno, el cual es comprendido como una creación intelectual de mucha importancia, completamente acompasando o estando de acuerdo con el proceso más profundo de los tiempos modernos-pasando del hombre a un mero grupo de naciones hacia una clase de hombre de una comunidad global. El universalismo se manifiesta por sí mismo en un nuevo pensamiento y actividad, el cual tiende hacia el desarrollo de todas las culturas, especialmente en su aspiración común de unir a la gente por todo el mundo (Christian Imielinski, 1997) 

     En el siglo XX, entre nuevas y futuras direcciones de pensamiento, uno debería mencionar el ecologismo, globalismo y universalismo.

     El globalismo se manifiesta en el pensamiento en términos de una totalidad y unidad planetaria; el universalismo es un movimiento a un acercamiento filosófico y social, el cual analiza al hombre dentro de una comunidad planetaria mientras preserva los diferentes valores y culturas.

     Contemplando en el sentido del universalismo moderno, Howard L. Parsons (1990) dice que en su dimensión histórica y dinámica, el universalismo es un movimiento el cual  cubre la forma para “la especie humana unida como una comunidad universal, la cual  tiene en cuenta valores absolutos” (Christian Imielinski, 1997) 

     La noción de universalismo se expresa en sí mismo de varias maneras en la vida de Albert Schweitzer, sin embargo son las más visibles en la popularidad universal, que ganó cuando aún vivía en su actitud religiosa y en el pensamiento en términos de abarcar la humanidad entera.

Popularidad Universal

     Durante su vida, Schweitzer fue una figura universalmente conocida, gente de varias razas, nacionalidades, diferentes vivencias, y religiones se interesaron por él y lo admiraron. En ese sentido, él jugó un rol íntegramente moral, gran número de personas- divididas en distintas actividades- lo tomaron en cuenta como modelo.

     La popularidad de Schweitzer se llevó adelante de varias maneras, en diferentes países él era el modelo para la gente joven. En las encuestas que se llevaron a cabo en el oeste de Europa en los años 50, la gente joven lo trataba como un héroe moderno. Después de ser premiado con el premio Nobel de la paz, fue recibido con entusiasmo en Escandinavia; en Japón los jóvenes aprendían su biografía en los libros escolares, cientos de escritores y periodistas de todos los países constantemente lo mostraban como un gran humanista, a pesar de sus diferencias ideológicas y políticas. Sus amigos y simpatizantes en Europa seguían su progreso y asistían a sus conferencias y conciertos. Fue admirado por sus colaboradores y asistentes quienes llegaban a Lambarene poniendo sus vidas a su disposición. Muchos periodistas y turistas venían al hospital de Lambarene desde diferentes países para ver al “Doctor de la Jungla”. Cartas provenían de todo el mundo, volviéndose Albert Schweitzer una autoridad moral a menudo requerido para una campaña de soporte humanitario, por ejemplo contra la pena capital. Alguno de sus dichos ganaron tanta popularidad que fueron impresos en calendarios.

     Schweitzer jugaba un gran rol como moralista en el mundo moderno quien remarcaba valores humanísticos básicos. Él declaró que cada ser humano es un vecino y que nadie debe ser tratado como un objeto para alcanzar una meta. Esa sensibilidad hacia el sufrimiento de otra criatura viviente es un criterio de sensibilidad moral, que para el individuo es el último valor en el orden social. Sin embargo, la grandeza de Schweitzer no puede ser explicada por sus méritos en la esfera de pensamientos y recomendaciones; si es nombrado como un hombre genio esto significa que es un genio diferente que otros en el arte de la ciencia. El amplio reconocimiento que ganó, es por sobre todo el reconocimiento en la esfera moral y sus otros logros son de importancia secundaria. Fue una personalidad adorable y heroica, el camino del amor que transitó toda su vida estuvo lleno de alta apreciación pero de pocos valores prácticos. Esto fue un inusual acto de sacrificio de su propia vida, hecho por un hombre con mucho talento, que tenía todas las chances de hacer una gran carrera.

Una actitud religiosa supraconfesional

     Albert Schweitzer era un teólogo protestante. Mientras respetaba los valores cristianos, trataba a otras religiones amablemente. Él era liberal y no conformista, por esta razón no fue aceptado por algunos de los clérigos protestantes.

      El creador de esta ética de vida pensaba que la religión consiste en una profundidad interna más que en dogmas. Debido a esto la cristiandad no dogmática debería ser desarrollada. Él consideraba esta como su misión haciendo que la gente sepa la independencia de la religión con respecto a la fe de los dogmas. El punto principal es que la gente “aquí, durante esta vida mundana, desea un desarrollo espiritual y pertenecer a un mundo mejor. Para vivir una vida correctamente, para existir en el mundo, pero no ser de este mundo, es un signo, una señal de religiosidad profunda”. Expresó su actitud supraconfesional más específicamente en una carta a CH. C. Andrew, un misionario inglés a quien escribió en 1926 “en el futuro las diferencias entre las doctrinas teológicas en particular se volverán más y más relativas. Comenzaremos a respetar la fe de cada hombre, estaremos unidos por las metas las cuales están más allá de una única doctrina”. 

     Una ilustración cabal de la actitud religiosa de Schweitzer fue la discusión entre él y sus superiores de la misión en Gabón.. Para obtener el soporte para crear el hospital en África, Schweitzer se volcó a la Mission de Paris, sin embargo, algunos superiores de la misión objetaron semejante hospital en esa misión porque él era un ministro protestante liberal. Él fue enviado a Paris por un comité especial, y cuando fue invitado a renunciar a sus puntos de vista, lo rechazó bastante graciosamente remarcando que incluso si un musulmán ofreciese ayuda a su proyecto, él aceptaría felizmente la oferta. Para Schweitzer era importante experimentar momentos religiosos sublimes de moral; dejaba los dogmas como secundarios, decía que los dogmas de fe, dividen a la gente pero una genuina religiosidad, los une. La meta más importante para él, era ayudar a la gente que sufre de acuerdo con el amor cristiano de un vecino a otro. Tener una gran creencia religiosa era secundario para él. Al fin los superiores de la misión estuvieron de acuerdo en fundar un hospital, después que prometió no revelar sus opiniones religiosas y actuar solamente como médico. La actitud religiosa supraconfesional de Schweitzer, para quien la integración de la gente acerca del tema de brindar ayuda a los que sufren era más importante que su tendencia religiosa, sin duda contiene elementos más significantes del universalismo moderno (Andrzej Imielinski, 1997)

Pensando en términos universales

     El camino de pensamiento de Albert Schweitzer acerca del Universalismo Moderno, le muestran más claramente, hasta tal punto que podemos llamarlo un antepasado del universalismo. Este modo universal mostraba en sí mismo un pensamiento supranacional, supraracial, suprareligioso y supracultural. Esta clase de pensamiento en término de valores superiores que son comunes para toda la gente es una característica tratada en el universalismo.

     Al preguntarle acerca de su tendencia, Schweitzer contestaría “Yo soy un ser humano”. Él decía que a pesar de las varias divisiones que separan a la gente hay también un común denominador, el cual las une. Aceptaba diferencias raciales, nacionales y otras pero no aceptaba que semejantes divisiones alejasen o mostrasen animosidad. En este sentido, era un enemigo del nacionalismo, el cual oscurece la visión del ser humano como representativo de su raza. 

     La forma de pensar de Schweitzer era ser un adelantado para su época, a fines de siglo ya había declarado que uno no debe dañar el mundo, ni los animales, ni las plantas (ecologismo), que las personas eran hermanos del mismo valor independientemente de la raza, del color de piel y que las ideas humanísticas eran un patrimonio común.

      Se refería a la guerra como una señal de caída de la cultura moral y como el diablo en si mismo. Como los valores más destacables, incluía entre otros, la paz. Él hablaba contra todas las hostilidades nacionales y religiosas las cuales conducían a la guerra, matando y dañando la vida. La guerra es un demonio de tal grado que incluso el día de la victoria debería ser tratado como un día de duelo. Uno no debería regocijarse de matar gente. La forma universal de pensamiento de Schweitzer era consistente con su vida y sus logros, había una increíble congruencia entre sus pensamientos, sus actos, sus ideas y estilo de vida. En sus pensamientos y acciones él representaba los valores que encontraban respuesta emocional entre gente de diversas culturas. En la ética de reverencia de vida creada por Schweitzer hay también ideas del universalismo moderno. Por eso el universalismo es una ética de diferentes especies nacionalidades y ética confesional. 

Ética supraespecies

     Hermann Stempel (1995) escribe “Schweitzer fue el primero que mostró su devoción del poder intelectual sobre el tema ético de la supervivencia de las criaturas de Dios. Él elevó este tema como una teología cristiana, pero dio una respuesta racional, por lo tanto la gente que no es cristiana puede tomar parte en esta realización”. Por eso, su ética no solamente concernía a la gente sino que también abarcaba a toda criatura viviente, en este sentido esto pertenece a una dimensión de la supraespecie.

     De acuerdo a Schweitzer, la forma de existencia de órdenes más altas para unificar, conduce al mismo tiempo a éticas más altas. Experiencias místicas son acerca de la reflexión de una persona sobre el misterio de la vida, que la conecta con todas las criaturas vivientes de la tierra. Haciendo esto, uno comienza a manejar la vida, la base de toda moralidad es experimentar la reverencia y simpatía por todo lo que está vivo. Quien ha experimentado esto y lo está experimentando hoy en día, se transforma en una personalidad moral, que comparte moralidad consigo mismo y la desarrolla convirtiéndose en una buena persona. A través de estas experiencias místicas de reverencia hacia la vida el individuo comienza a percibirse no separado de otras criaturas, por el contrario, él se siente unido a todo lo que es relativo a la vida. Él simpatiza con todas las criaturas vivientes y esto le trae ayuda, por eso esta experiencia mística lo transforma en un hombre latente en una personalidad moral. 
     En estos escritos, Schweitzer a menudo reclama reverencia no solo por la vida sino por el derecho a vivirla. En su programa moral, él recomienda tomar en consideración el bienestar de toda criatura viviente en el más amplio sentido. Por eso la reverencia por la vida no se limita per sé a preservar la existencia biológica de toda criatura viviente si no también se extiende a otros valores conectados con la vida. Y el concepto de “reverencia por la vida” constituye no solamente la esencia de principios de la ética sino también una particular actitud hacia la vida, la cual cuenta con un número de experiencias morales y acciones. “Reverencia por la vida” comprende amor, devoción, aspiraciones comunes, regocijo y simpatía. El potencial para experimentar estos estados profundos del yo, consiste en que debemos estar profundamente con nuestro yo interno y  estar alertas. Cuando estamos despiertos el individuo se vuelve una personalidad moral, quien experimenta una sensación de criaturas unidas por un destino común en el mundo en el cual reina la crueldad.

     Schweitzer, en su programa de moral, como nadie antes, destaca las obligaciones humanas hacia el resto de la humanidad. El individuo que tiene este conocimiento moral sabe de su solidaridad con el resto de las criaturas vivientes y sus obligaciones hacia ellas,  los animales, así como la gente que siente dolor, sufrimiento y miedo de perder sus vidas. El individuo quien tiene una personalidad moral experimenta una necesidad moral de una activa amabilidad no solamente hacia la gente, sino hacia todas las criaturas vivientes. La generosidad de los animales son para el autónomas y no son un instrumento.

     De acuerdo a Schweitzer, los principios que regulan el mundo son inexorables; no armonizan con nuestro principio moral, entonces dejarnos ser “diferentes que el mundo” y llenemos nuestras necesidades de respetar la vida de otras criaturas y del humano para ser felices.  Permitámonos no hacer daño a los animales excepto por necesidad especialmente. Semejante daño es hecho por inconsciencia, indiferencia y crueldad; debido a que este daño es inmoral. Vale la pena enfatizar que Schweitzer conocía que su ética de compasión equitativa para todas las criaturas vivientes crea serios problemas a la gente, la forma de solucionar estos conflictos él lo dejo a elección de cada situación en particular; la forma de manejarse con estos conflictos y sus experiencias fueron remarcadas como una expresión de la madurez moral del individuo.
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Nº 15. Neblina tropical en la jungla de Gabón.                                                                                                                                                                                          
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Nº 16. El río Ogowe                                                                                                                                                                                         
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Nº 17.  La villa del río Ogowe
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N° 18. Granjas en Gabón
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N° 19. Los trabajadores en Gabon no tenían muchas posibilidades de ganar dinero. La producción de máscaras de madera era común.                                                                        
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N° 20. La calle principal con los negocios en Lambarene.  Después de que las aguas del río Ogowe hubiesen crecido las calles quedaban intransitables.                                                  
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N° 21. Una bruja sirviendo como un “doctor”.
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N° 22.  Hospital de la bruja.
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N° 23. Siegwart-Horst Günther con la bruja.
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N° 24.  El hospital de Albert Schweitzer en Lambarene en 1963.
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N° 25. El hospital y el lugar donde vivía la familia de Schweitzer en Lambarene en 1913.       
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N° 26.  Hospital de la villa en 1963
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N° 27. Hospital leprosario  en Lambarene.
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Nº 28. Botes a motor como medio de transporte para personas enfermas y equipo.             
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N° 29. Estacionamiento enfrente del hospital.
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N° 30. La vida diaria en el hospital de la villa.
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N° 31. Calle en Lambarene, en horas de la mañana.
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N° 32. Schweitzer yendo a trabajar.
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Nº 33. Cita en el hospital.
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N° 34. Schweitzer después del horario de oficina.            
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N° 35. Quirófano con dos mesas operatorias en el hospital de Lambarene.                                    
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N° 36. Preparación tradicional de las comidas hechas por guías y personas enfermas.           
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N° 37. Empleando a los guías para trabajar en la mejora del hospital.                                       
[image: image18.jpg]



N° 38. Schweitzer implementa un trabajo de terapia para enfermos mentales.                       
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N° 39. En medio del tratamiento de un chico, haciendo que las madres se enteren de un correcto tratamiento. El método de enseñanza usado por Schweitzer en África se tornó muy efectivo; este ayudaba a mejorar la higiene del personal doméstico.                             
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N° 40. Schweitzer comparte sus experiencias médicas con sus estudiantes. Él estaba listo para colaborar con escuelas y universidades para dar a conocer el punto de vista medico del tratamiento.                                                                                                                                          
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N° 41. Un enfermero entrenado en el hospital de Lambarene. Schweitzer continuamente trataba de entrenar a los colaboradores nativos quiénes estaban preparados para ser empleados en otros hospitales.                                                                                                      
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Nº 42. Haciendo que la gente tenga conciencia de la medicina preventiva la cual combinaba con la gente los días domingos, los cuales eran comunicados por enfermeras nativas, dentro del idioma local. De esta manera, los asistentes tenían conocimiento de la necesidad de usar zapatos para prevenir enfermedades causadas por ankylostoma duodenalis que se contagiaba a través de los pies.                                                                   
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N° 43. Los nativos que tocaban durante la navidad eran parte de la terapia de rehabilitación de los leprosos. Los leprosos obtenían telas de los hospitales para coser majestuosas vestimentas. Su ambición de ser “El gran doctor” y sus colaboradores felices resultaba de muchos meses de trabajo. Su método mejoraba mientras ellos usaban sus dañadas extremidades mientras trabajaban.

                                         Ética supranacional

   La ética de reverencia de vida es de dimensión global, sin embargo, nuestras reflexiones se concentrarán en estas características supra-nacionales. Schweitzer estaba convencido que en la sociedad contemporánea, el ser humano no es humano hacia otro ser humano. El concepto de humanidad se desvanece. La gente no es gente per sé, pero los franceses, los alemanes, los polacos son representativos de otros países. Por supuesto, el sentimiento de pertenecer a la misma nación es natural, pero este sentimiento se transforma en falso patriotismo y en un orgullo nacional excesivo, lo que incita mutuamente a las naciones a la guerra. Pero el individuo que es nuestro vecino y respectivamente a la nación a la cual pertenece, uno debería verlo como tal y simpatizar con él y solidarizarse con él como ser humano, y solamente después percibirlo como un representante de una nación diferente. Si la gente comienza a comportarse de semejante manera, seria posible solucionar los conflictos nacionales y pertenecer a una nación en particular, honraría nuestra vida. Esto puede ser logrado por la ética de reverencia de vida, la cual enaltece el desarrollo del material espiritual y ético no sólo para el hombre considerado como individuo sino también para la humanidad entera, seria difícil expresar mejor la idea de universalismo.

     Schweitzer decía que los moralistas, después de alcanzar un cierto estado de reflexión, necesitan formular un principio general; no están satisfechos con la lista de virtudes y obligaciones pero quieren señalar lo que los une mientras preservan todas sus diferencias; en tal sentido Jesús dio la prioridad del principio de amarse un vecino con otro, y Schweitzer lo dio a conocer como reverencia de vida. Si el individuo se comporta hacia otro individuo de acuerdo a este principio, la conexión con diferentes naciones no tiene importancia. La solidaridad internacional previene conflictos que se incrementan como resultado del nacionalismo. En este sentido esto viene de la idea que otro individuo perteneciente a un grupo diferente de gente es un extraño, posiblemente un enemigo; por eso la educación universal de reverencia de vida traerá cambios fundamentales en relaciones mutuas entre individuos y naciones.

     Schweitzer dice que las ideas principales de la ética en la reverencia de vida están cerca de la idea de un vecino con otro, sin embargo, hay diferencias. La primera consiste en el hecho de que la ética de reverencia de vida se refiere no solamente a las obligaciones de la persona hacia otra gente sino también hacia sí mismo. El punto principal aquí es la obligación de acercarse a la perfección, de desarrollar nuestra propia personalidad para obtener el más alto nivel de desarrollo. Lo otro consiste en el hecho que la ética de reverencia de vida representa una amplia perspectiva de amar a nuestro propio vecino,  no sólo en lo que se refiere a la gente sino a todo ser viviente. La madurez moral mayor como individuo es lo más importante a respetar. Esta madurez moral trae el eliminar la indiferencia, las actitudes hostiles hacia otra gente, el resultado de divisiones de nacionalidades, razas, aspectos, y otros factores. El individuo que pertenece a otro grupo de gente deja de ser percibido como un extraño, volviéndose un hermano. Anteriormente en la historia, ideas humanísticas similares habían sido propuestas pero no tuvieron éxito debido a la forma de tratar a la gente que pertenecía a diferentes nacionalidades semejantes a “no hermanos”. Pero en la ética de reverencia de vida, la cual desarrolla la fundación mística asume la separación completa de nuestro propio yo y el ser de otro individuo asumiendo esta separación a través de un acto moral 

                                   Ética supraconfesional

     De acuerdo a Schweitzer, el criterio de religión es la dimensión de aspiración a la perfección y una actividad moralmente positiva. Los valores morales son los más significativos, entonces ellos están situados por sobre todos los otros valores. La ética consiste en el desarrollo de la vida propia de una persona tras volverse más y más perfecto y a través de tolerar la vida de otros seres con simpatía y asistencia. El amor es por naturaleza una reverencia para la vida, y todos los valores materiales y espirituales son los valores máximos de preservación y tolerancia de vida. Schweitzer ve imperfección en la religión dogmática, la cual no busca reconciliación con el pensamiento sino trata de ser independiente, como la religión cristiana. Por eso no tuvo éxito en reformar al mundo, y hasta ahora el individuo no es para otro individuo sino católico, protestante o judío. Las religiones dividen a la gente, y en las divisiones y conflictos acerca de que religión es mejor, es dañado lo que es más significante, la transformación espiritual más profunda que conduce al individuo a la perfección.

     Schweitzer no relacionaba tradicionalmente el entendimiento religioso con la madurez moral. Su ética de reverencia para la vida no es solamente supra-confesional sino también una clase de ética, ambas para creyentes (y respectivamente del tipo de religión) y para ateos. Él mismo expresaba la opinión que cada unión genuina con Dios es experimentarla en nuestro propio corazón como un deseo de mostrar amor hacia otros seres. Semejante reducción de la ética de diferentes religiones hacia un común denominador como es tener la experiencia de Dios en el corazón humano, es un típico componente de las ideas del universalismo (Andrzej Imielinski, 1997) 

     Este capitulo acerca del universalismo está basado en el trabajo competitivo de Andrzej Imielinski bajo el título “Ideen des medernen Unirsalismus im Leben y en der Ethik Albert Schweitzer”. Por este trabajo el autor recibió el segundo premio en el tercer simposio internacional de la Sociedad Científica Albert Schweitzer en Dresden, Alemania, en Diciembre 9 de 1995. 
En memoria de la personalidad y el trabajo de Albert Schweitzer

     Schweitzer fue un gran hombre en la escala mundial, consciente de su gran contribución en el campo del humanismo y humanitarismo, desarrollo y mejora del ser humano tanto como de la supervivencia de éste y las especies terrestres que parecen incrementarse. No es sorpresivo que gran cantidad de gente y sociedades de muchos países expresen su gratitud hacia él y lo respeten en reconocimiento de su alcance. Sin embargo, su trabajo aún existe y es desarrollado en varias formas y especialmente en mentes de gente inteligente. Para Schweitzer es probablemente la forma más linda de conmemorar su migración a la tierra. Hay una placa en la casa donde Schweitzer nació en Kayserberg, la casa en Guensbach en la cual estaban sus bases mientras el permanecía en Europa, ha sido convertida en Centro. 

     Los archivos de Schweitzer sirven al mismo tiempo como museo. Hay un monumento en la loma de su vecindario la cuál el amaba escalar. Hay también un monumento de él en Wiemar, le fue dado su nombre a clínicas, escuelas y hogares de ancianos. Sus biografías están publicadas en muchos idiomas alrededor del mundo, usualmente conmemorando la vida de trabajo de grandes personas. Grandes tomos, incluyendo las declaraciones de cientos de personas significativas de todos los continentes, han sido publicadas en memoria a Schweitzer (esta gente difiere una de otra por creencias políticas y religiosas como así también puntos de vista) Algunas composiciones de Schweitzer son aún reeditadas. El archivo central en Guensbach publica también sus nuevas composiciones trabajadas en base a los manuscritos que el dejó. Este archivo pone en pantalla películas acerca de Schweitzer como así también distribuye discos y tapes con su voz y grabaciones de Bach, y álbumes de fotos. El hospital de Lambarene establecido por Schweitzer, aún opera como una institución para el cuidado de la salud supra-regional donde hay un monumento especifico de él. Allí existe y se convierten en nuevos y más nuevos comités y sociedades de Schweitzer tratando actividades humanitarias e investigando y repartiendo su legado espiritual. Schweitzer es considerado ser un precursor de muchos y varios movimientos ecológicos y pacifistas en el mundo entero.

      En el aniversario 125 de su nacimiento, el 14 de enero del 2000, una base de piedra fue puesta bajo la construcción del museo en Lambarene. El que inicio el edificio es el primer mayor demócrata elegido en la ciudad de Lambarene- Ms. Berty M. Bene-Mayer. El museo es para conmemorar al “Doctor de la Jungla”, así como establecer relaciones entre los alsacianos y los ciudadanos de Ogowe, región en Gabón. El planetoide de Schweitzer, es un brillante ejemplo de humanismo del doctor de la jungla para ser “Coronado en el paraíso por mucha gente”. El doctor Freimut Borngen del observatorio astronómico en Tautenberg, el cual está equipado con el más grande telescopio óptico de Alemania, ha hecho una moción a Minor Planet Center en Cambridge para dar al planetoide descubierto por el observatorio, el nombre de Schweitzer. Este objeto de 3,3 kilómetros de circunferencia consiste en piedras ricas en silicona para ser investigadas por una comisión apropiada y dado un nombre del laureado premio Nobel de la paz como así también registrado bajo el número 7698.

      Varias formas de recordar a Schweitzer han sido mencionadas antes, sin embargo nosotros pensamos que lo más importante fueron los cambios que ocurren en la mentalidad de la gente, iniciado e intensificado por él. Nosotros queremos decir cambios en la forma de pensar, el cual resulta en percibir al ser humano para ser un compañero quien como nosotros sufre mientras migra en la tierra y debe ser ayudado. Estas clases de cambios en la forma de pensamiento serian definitivamente el momento más hermoso para Schweitzer, con el que estaría más encantado.   Estos cambios en la forma de pensar son seguidos por una reverencia de vida hacia todos los seres vivientes y respectivamente de su medio ambiente natural, aspiraciones de mejorar y la creación de una comunidad planetaria. Con eso la misión moral de Schweitzer seria completada.

      Schweitzer, el gran pensador, humanista, doctor, escritor, músico, trabajador social y vocero pacifico de la hermandad, por su personalidad y actividad merece ser recordado. Especialmente los doctores en conexión con el gran progreso de la medicina, aparatos y técnicas de laboratorio no deberían perder de vista al hombre quien no sólo trató sino que llevó adelante como ser humano, quien puede caer enfermo y sufrir por esto. Este hombre reunió cuatro características que son la expectativa de cualquier doctor y éste es el porqué el ejemplifica que otros doctores lo imiten.

La importancia de la personalidad y la actividad de Albert Schweitzer hoy

     La personalidad y actividad de Schweitzer son tan únicas que es difícil desestimar su influencia en la vida contemporánea de la gente sobre la tierra y en las generaciones futuras especialmente. Su legado espiritual tiene un significado múltiple, especialmente cultural, social y político. Schweitzer tocó muchos temas, los que se transformaron en más y más importantes en la vida contemporánea y sugirió la forma de su solución. En conexión con el amor la pregunta que crece es: “¿Cómo y hacia qué se extiende la forma de pensamiento de Schweitzer muchas veces usada para la solución de asuntos importantes hoy en día?”.

     En un articulo del Club de Roma (King & Schneider, (1991), se dice que la recesión global estuvo evaluada como inadecuada para el ser humano y su naturaleza del entendimiento común y fue nombrada como inadecuada para hacer uso de su medio ambiente. Esto es seguido por la pérdida de ideales de valor así como la pérdida de los propósitos del ser humano. La percepción individual de los valores materiales está también en cuestión ya que define al ser humano y a sus acciones específicamente como políticas. Sin embargo, Schweitzer ha tratado estos asuntos en la primera mitad del siglo XX; apuntó a ideales de futuro y a las formas de solución de problemas cruciales; por eso su grandeza para solucionar problemas contemporáneos debe ser apreciada.

En general, tres recesiones globales, las cuales amenazan al ser humano, han sido listadas:

1- El daño del armamento nuclear, continuamente expandiendo armamento convencional y nuclear tanto como conflictos regionales y conflictos que amenazan el estallido de una guerra nuclear, cuyos efectos posteriores para la existencia del humano podrían ser impredecibles.

2- El daño de una bomba demográfica, un crecimiento poblacional descontrolado profundiza los problemas de hambre, pobreza y dependencia económica del tercer mundo en países desarrollados. Se acerca el tercer milenio, la brecha entre los países desarrollados y en desarrollo aumenta; un quinto de la población de todo el mundo vive en extrema miseria: 45.000.000 de personas mueren cada año, la afluencia de gente que sufre hambre se incrementa cada vez más. Dos Billones de personas no tienen posibilidad de satisfacer sus necesidades básicas las cuales son, por ejemplo, tener acceso a agua limpia y potable; este factor es debido a la pobre condición de la gente alrededor del mundo (Lown, 1998) El reporter de la Organización Mundial de la Salud de 1998 señala que hasta el 2005 el número de fallecimientos en prematuros aumentará, por ejemplo: antes de los 50 se reducirían a la mitad, sin embargo en 1998 más de 7.000.000 de adultos mueren antes de tener 50 y 10.000.000 de chicos no llegan a los cinco años.

3- El daño de la bomba ecológica. La crisis ecológica se manifiesta por si misma en un medio ambiente de destrucción, el agujero de ozono, la poda de árboles, la disminución de recursos naturales y el crecimiento de enfermedades debido a la destrucción del medio ambiente. Cada segundo, 1000 m2 de forestación y 1000 toneladas de terreno son destruidos; todos los días de 10 a 20 especies de flora y fauna mueren (Brown & others, 1998). Dentro de las dos últimas décadas, el hombre entendió que el problema más amenazante se ha convertido en la imposibilidad de la tierra de absorber materiales dañinos de desperdicio industrial. La destrucción del medio ambiente es un problema internacional en este momento (Papaderos, 1995); una catástrofe ecológica puede suceder en cualquier momento mientras el medio ambiente es destruido.

     Hay también un escrito en el reporte del Club de Roma (King & Schneider, 1991) que el progreso material debería ser igualado por aspiraciones sociales y morales y aspectos espirituales de la existencia del ser humano; ambos, individuales y sociales perdieron su balance; esferas emocionales, espirituales e incluso intelectuales han sido oprimidas por la necesidad de logros materiales del ser humano. Vale la pena mencionar que fue Schweitzer quien ha proclamado el mismo pensamiento por más de medio siglo antes que lo hiciese el Club de Roma. Schweitzer escribió en su filosofía de cultura que “La muerte de nuestra cultura es que el desarrollo material es mucho más rápido que el espiritual, como resultado este pierde balance”. Hoy en día, estos puntos de vista son comúnmente sabidos pero cuando Schweitzer escribió acerca de ellos fue entendido solo por una minoría; la mayoría de los puntos de vista de Schweitzer hacen aumentar nuestra admiración (Scholl, 1994) 

      Hoy en día, la diferencia entre los conceptos de “desarrollo” y “crecimiento” es cada vez más preciadamente seguida; el crédito de esta distinción se lo debemos a Schweitzer. Estos conceptos solían ser identificados antes; ahora, nosotros hablamos acerca de la necesidad de especificar la nueva definición de desarrollo en conexión con la antes dicha. Papaderos (1995) escribe que desde el punto de vista económico, la protección del medio ambiente se transforma en un problema de costo para las industrias, por eso, estando vivo, todo ser viviente se vuelve un asunto de costos. Ahora es tiempo de cambiar esta forma de pensar, es esencial separar el desarrollo de la prosperidad de deseos destructivos del proceso de crecimiento.

     ¿Qué significa para Schweitzer una forma de vida, puntos de vista y éticas de hoy en día y el futuro?  Enorme dificultad de ser evaluada.

      Nosotros somos testigos de los cambios en la mentalidad humana, estos cambios son caracterizados por nuevos pensamientos y nuevos sentimientos. Este nuevo pensamiento además de altas propiedades, encuentra expresión en la ecología y ciencia global, y universalismo. Schweitzer es un inspirador en la ciencia ecológica y un precursor del universalismo; su ética es característica por una ciencia global, en este sentido, él puede ser considerado como un precursor e inspirador de un nuevo pensamiento.

     Desparramar la nueva forma de pensamiento tiene un gran significado para la supervivencia de la gente en la tierra porque la carrera entre el progreso técnico (resultando en la producción de armas destructivas) y cambios mentales, se manifiestan en sí mismas en un nuevo pensamiento y sentimiento de responsabilidad para la gente-los residentes de la tierra que siguen estando. Los seres humanos sobrevivirán si los cambios de mentalidad están más adelante que el progreso técnico, en este sentido Schweitzer, el precursor del nuevo pensamiento debe ser considerado el mejor para la supervivencia de la gente.

     El desparramar la nueva forma de pensamiento también tiene un gran significado para moldear la existencia del ser humano dentro del medio natural y social en nuevas bases. Esta nueva calidad de vida capacitará al ser humano a desarrollar sus posibilidades potenciales así como sus relaciones interpersonales, las cuales tienen un gran significado para el estilo de vida del ser humano; por eso podemos decir que la contribución de Schweitzer fue enorme.

     Por sobre todo debemos asentar a Schweitzer como precursor e iniciador de un nuevo pensamiento que merece llamarlo una de las más grandes personalidades del siglo XX. 

El mundo de los pensamientos de Schweitzer fascina a la gente contemporánea más que nada debido a que aún es actual, su forma de pensar fue adelantada para la época en la cual él vivió; especialmente hoy en día se vuelve más y más corriente a través de impulsos de gran valor para la solución de asuntos importantes en el mundo contemporáneo. La conciencia del significado del trabajo espiritual de Schweitzer hacia el futuro del ser humano en la tierra parece ir en aumento. Mientras se desarrolla una nueva conciencia de la espiritualidad del ser humano es importante citar a semejantes pensadores como Schweitzer y sus conceptos de desarrollo, ejemplos éticos y morales, los cuales en su actividad humanitaria en Lambarene solían estar; especialmente su ética es aún actual debido a la relación entre la pobreza y el hambre y los gastos de armamento, el crecimiento industrial y la destrucción del medio ambiente.

     Schweitzer fue sin duda una de las más grandes personalidades del siglo XX. Su actividad de vida y su ética humanitaria afecta la forma de pensar de la gente contemporánea. Y afectará sin duda la formación de una nueva forma de pensamiento así como una nueva cara de la espiritualidad del ser humano de hoy y del futuro.
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Parte  V. Dos discursos de Albert Schweitzer

El Argumento de Ética dentro del mayor estado de desarrollo del pensamiento humano

     El discurso dado en Francia el 20 de Septiembre de 1952 en la Academia de Ciencias Morales y Políticas de Paris, durante el premio de membresía de la academia, decía que lo que nosotros usualmente llamamos ética bajo la influencia de una palabra griega o moralidad, que deriva del latín, está generalmente basado en el comportamiento correcto de un ser humano. Este consiste en que nosotros cuidamos no sólo nuestras propias pertenencias sino también la de otros y la de todas las razas humanas.

     El primer progreso dentro del desarrollo de la ética es alcanzado cuando el círculo de solidaridad con otra gente se expande. Los límites de solidaridad son estrechos en lo concerniente a un hombre primitivo, este hombre se limita a su rey, y a miembros de su tribu quienes son una gran familia para él. Yo he visto experiencias en esto; y lo traté con gente muy primitiva en mi hospital. Si yo le pido a algún paciente quien no está mal, hacerle un pequeño favor a otro paciente que no se puede levantar, él lo hace solamente cuando la orden viene de su tribu; en otro caso me contesta simplemente “él no es mi hermano”, y ninguna pregunta ni recompensa puede ayudar a persuadirlo de hacer algo por el extraño.

     Sin embargo, desde el momento que un hombre comienza a pensar por si mismo en su actitud hacia los otros, él se da cuenta que ese hombre es un ser humano semejante a él, es un compañero. Dentro del curso de desarrollo gradual él percibe que el círculo de sus responsabilidades se desparrama y éste cubre finalmente a todos los seres humanos a quien conoce.

     Para probar la responsabilidad del amor de hermanos, Jeremy Bentam (1748-1832) y otros pensadores filósofos acordaron en usar la utilidad de este argumento. De acuerdo con la tesis que ellos solían defender, el problema de un amor de hermano es simplemente un correcto entendimiento del egoísmo. Ellos estaban convencidos que la pertenencia de un individuo y de la sociedad entera podría ser garantizada solamente por la dedicación con que la gente debería caracterizarse mientras toma contacto con los otros.

     Esta opinión de alguna manera superficial de la esencia de la ética fue rechazada por Immanuel Kant (1724-1804) y un filósofo escocés, David Humo (1711-1776) entre otros. Kant, quien quiere que la gente se de cuenta de la importancia de la dignidad de la ética, aclama que la utilidad de ésta no debería ser tomada en consideración. Su teoría de la importancia imperativa de la ética da derecho a ponerla absolutamente delante de los postulantes; él piensa que nuestra conciencia nos informa lo que es bueno y lo que es malo y es la única cosa a la cual deberíamos obedecer.

     Una ley moral que existe en nosotros mismos nos da certeza de que no somos solamente parte del mundo que nos rodea en el espacio y tiempo, sino también ciudadanos del mundo espiritual.

Humo rechaza una naturaleza no utilitaria de la ética y cita la experiencia; él analiza el poder de la ética y llega a la conclusión que primero que nada es un asunto de unión y co-sentimiento. La naturaleza- él argumenta- nos dio la habilidad de co-experimentar con los otros, pero nos obliga a que alguien más experimente alegría, preocupación y sufrimiento como si fuesen nuestros; de acuerdo con esta metáfora usada por Humo, nosotros somos como hilos que vibran en armonía con los demás; una amistad natural nos persuade de ser útiles con los otros y contribuir con el bien de la sociedad entera.

   Desde los tiempos de Hume -exceptuando Frederick Nietzsche (1844-1900)- al filósofo nunca le importó cuestionar seriamente la tesis diciendo que la ética es primero que nada un asunto de co-sentimiento y dar ayuda. ¿En qué situación de ética natural y profunda cayó?. No tiene chance de indicar obligaciones en conexión con hacer sacrificios por los otros sino ubicar un cuidado natural de los bienes privados en una forma correcta en relación con el cuidado de los bienes de otros. Hume no entra en detalles en el argumento de la realización de su ética, ni en el momento en que la filosofía ha sido traída a la existencia tan seriamente para cuidar de este argumento. La dificultad en la intuición conectada con el argumento mantiene a ambas filosofías restringidas de ser tratadas.

      Serias dificultades de esta ética elemental y vivida son la clase difícil de tratar; la ética no puede ser enmarcada dentro de un marco preciso formulado por órdenes y limitaciones; siendo subjetivas de atravesar. Le deja al ser humano la decisión de elegir cuan lejos él o ella se supone puede avanzar para ayudar con dedicación; no nos permite  desistir de la devoción que nos gustaría tener en consideración como la de ir tan lejos, incluso si esto significara daño para nosotros; no nos permite que nuestra conciencia mantenga la calma, una conciencia calmada se transforma en un mito para nosotros.

     En todos los conflictos, la devoción en la ética deja decisiones difíciles de ser tomadas por quienes quieren ser motivados por esto, un hombre quien dirige una compañía es muy capaz de ambas cosas, felicitarse a sí mismo de haber tenido la compasión de darle trabajo a quienes lo necesitaban más en vez de dárselo a aquellos quienes tenían mejores calificaciones; pero hay que cuidarse de quienes se basan en la experiencia que supone que se ha ganado el significado de compasión en sus consideraciones.

     Tomando en consideración el asunto de la devoción llegamos a la conclusión que un circulo de nuestra actividad ética necesita ser expandida más de lo que supusimos hasta ahora; nosotros comenzamos a entender los tratos de ética no solamente con la gente sino también con los animales; lo que tenemos en común es que ellos añoran felicidad, corren el riesgo de sufrir y son temerosos de ser exterminados. El que ha mantenido intacta su sensibilidad siente una necesidad natural de verse involucrado dentro de todos los seres. El pensamiento debe reconocer una conducta benigna en relación con los animales para ser un postulante natural de la ética; pero las demoras de la ética haciendo esto están también caracterizadas por algunas otras razones; ciertamente, el estar involucrado con un  montón de seres vivientes que nosotros tratamos lleva incluso a conflictos mucho más complejos liderando la consternación hacia quienes con devoción terminan restringiendo al hombre. Un elemento nuevo y trágico aquí es que dentro de este dominio debemos decidir a quien matar o mantener vivo; un granjero no puede criar a todos los animales que nacieron en su granja, puede mantener vivos solamente a aquellos que puede alimentar y a aquellos quienes le den ganancias al criarlos, en muchos casos también estamos hechos para ser devotos de algunos seres vivientes para salvar la vida de otros.

     Alguien que recoge un pajarito que se ha caído de su nido debe matar algunos otros animales para alimentarlo, este comportamiento es enteramente arbitrario; por que quien tiene el derecho de dar privilegio a este por sobre otros; otra situación similar arbitraria es cuando alguien mata animales no placenteros para él para proteger a otros.

     Sin embargo, es de nuestra incumbencia decidir si sentenciamos a un ser viviente a la muerte o sufrir debido a una necesidad inevitable y sostener que fallamos por eso o no. Una clase de satisfacción por esa culpa caracteriza a aquellos quienes se ordenan a si mismos no perder ninguna oportunidad de ayudar a un animal desprotegido, cuan lejos nosotros estaríamos ahora si la gente cuidase de los animales, siendo buenos y renunciando a todo lo malicioso que nuestra mente podría hacerles. La lucha contra las tradiciones antihumanas y los sentimientos inhumanos que están aún presentes, son nuestra obligación.

     Como ejemplo de semejantes costumbres inhumanas de las que nuestra cultura debería deshacerse, deberíamos citar la corrida de toros. La ética no nos involucra en que el trato del ser animal es imperfecto, la pelea contra la humanidad debe ser llevada sistemáticamente, llegando a la conclusión que matar por diversión deberá ser tratado como un deshonor para nuestra cultura. 

    El cambio en la situación ética también consiste en que la ética presente y actual debe darse cuenta que no puede citar las apariencias las cuales no son convenientes para nadie más. En el pasado la ética podría haber sido pensada como que requiere un comportamiento consistente en cognición con una naturaleza real, de una vida universal la cual aparecerá en el universo. Esta clase de perfiles, fue propagada no sólo por instrucciones religiosas supremas sino también por filosofías racionalistas de los siglos XVII y XVIII.

     Dentro de los siglos XIX y XX, el pensamiento motivado por sólo encontrar la verdad, fue confesar que la ética no puede tener ninguna expectativa en la unión con el mundo real. El progreso del conocimiento consiste en más y más reglas de apreciado desarrollo cognitivo. Este progreso nos permite tener ganancia de energía que no existe en el universo, pero al mismo tiempo hace que tengamos más esperanzas de ser capaces de entender el sentido de este proceso de desarrollo. ¿Lo que extiende esta devoción puede ser justificado por la apariencia?. La ética continuamente ha tomado semejante intento y nunca ha tenido éxito; pero si se cree que esto ha sido hecho entonces es posible agradecer al hecho que este pensamiento nos llevó a una apariencia optimista. Pensando que esto conduce a la verdad debemos darnos cuenta que el curso de la historia del mundo no es el resultado de bondades del espíritu. El mundo representa un espectáculo de vida trágico el cual impulsa, el cual se dirige persistentemente uno contra otro. Una existencia dura gracias a la lucha de los otros, el mundo se pregunta por el esplendor, la insensibilidad, la falta de razón y el sufrimiento en la felicidad. 

     La ética no esta en armonía con semejante curso del mundo pero es resistente a este, es un impulso del espíritu que quiere ser otro de lo que parece. Si nosotros tratamos de entender el curso del mundo como es y llegar a la conclusión de acuerdo a la forma de nuestro comportamiento, nuestra parte será depender del escepticismo y del pesimismo; la ética es un acto de nuestra autonomía espiritual.

     Al comienzo de nuestra existencia, la ética debe haber creado una apariencia apta para sí misma; por eso, se había impuesto a sí misma una idea de que el curso del mundo independientemente de su naturaleza, es gobernado por el espíritu que finalmente conducirá a la realización de la perfección, y que nuestros intentos de ética en ese mundo terrenal ganase en sentido debido a ese propósito final.

     La ética ganó autonomía propia y se dio cuenta que su esencia era una necesidad de que los hombres con experiencias de alta inteligencia sean incapaces de liberarse por sí mismos; el hecho que nosotros tenemos solamente conocimiento imperfecto e insatisfactorio del mundo, no puede interferir con nosotros para nada. Debido a que nosotros sabemos ahora qué clase de comportamiento mundial corresponde con nuestra esencia, como creemos, este conocimiento nos enseñará el camino de vida.

     El hecho elemental para darnos cuenta en cada momento es: yo soy una vida que quiere vivir en la mitad de una vida que quiere ser vivida. El secreto del deseo de mi vida es que yo siento como si hubiese sido forzado a verme involucrado en toda la experiencia de vida, en la cual la coexistencia con la mía es una realidad.

     La esencia del bien es: mantener la vida, ser conductivo con ella, ayudarla a desarrollar sus valores más altos; la esencia del mal es: aniquilar la vida, ser malo para ella y frenar el desarrollo de ésta.

     Por eso, la regla de ética básica es reverenciar la vida, todo lo bueno que yo le doy a los seres vivientes es finalmente la ayuda que les doy para mantener y mejorar su existencia. 

     Lo más importante es que reverenciar la vida dice lo mismo que el principio ético de amor; la diferencia es que la primera incluye la justificación del amor, ordena y demanda compasión para cada ser viviente.

     Nosotros deberíamos también darnos cuenta que la ética del amor inspira solamente un comportamiento en relación con los otros y no en relación con nosotros mismos. No hay sinceridad, lo cual es un elemento básico de una personalidad ética, y puede ser derivada de esta. En realidad, nosotros deberíamos reverenciar nuestra propia existencia, persuadiéndonos de ser siempre creíbles para nosotros mismos, abandonando todo el camuflaje que podríamos usar dependiendo de la ocasión y persistiendo en nuestra lucha con entera honestidad. Sólo la ética del respeto es una ética completa en cada situación, la ética que trata solamente con la relación del hombre hacia otra gente puede ser profunda y vivaz; es sin embargo imperfecta. Entonces debe haber un momento, en el cual el pensamiento estaba suficientemente desarrollado para oponer el permiso y la amabilidad en el trato con otros seres vivientes y ordenar de la ética un permiso para ellos. Las demoras en la ética deciden tratar este asunto; solamente por algún tiempo estos deseos se vuelven más visibles y ganan reconocimiento a lo largo y a lo ancho del mundo. 

     Ahora la convicción de que la ética de reverencia en la vida demanda bondad para todos los seres vivientes corresponde a la sensibilidad natural de la inteligencia del ser humano que se propague. A través del comportamiento ético en relación con todo ser viviente tomamos contacto espiritual con el universo, lo que uno pretende en la vida es el conflicto con esto mismo a través del mundo; quiere permanecer en paz con nosotros. Nos permite conocer de esto mismo en el mundo y aparece en nosotros mismos. El espíritu nos dice ser diferente que lo que es el mundo. A través de la reverencia de vida nos volvemos religiosos en una forma natural, profunda y viva.

La aparición de la paz en el mundo contemporáneo

El discurso hecho en la ceremonia de deliberación del Premio Nobel de la Paz en Oslo, en noviembre de 1954.
     Por un tema de discurso que  he venido a dar como el ganador del Premio Nobel de la Paz, yo he tomado el tema Paz como se manifiesta per sé en el mundo contemporáneo. Yo pienso que expresare las intenciones del generoso fundador, quien luchó con el tema en su época esperando que la fundación estimularía la idea de paz manteniendo esfuerzos.

     Comenzaré mostrando la situación en la que estamos como consecuencia de dos guerras detrás nuestro. 

     Los políticos que crearon la forma del mundo contemporáneo negociando después de las guerras, no eran personas afortunadas. Ellos no trataban con las condiciones establecidas que nos darían la chance de un futuro relativamente tranquilo, sino, se concentraron en el hecho de la victoria y su consolidación. Incluso si hubiesen sido más espirituales, habrían sido incapaces de actuar de acuerdo a esto, tenían que jugar el rol de los ejecutores de los propósitos de las naciones victoriosas; no había lugar en su actividad para ponderar lo correcto y el procedimiento correcto y apropiado. Teniendo una cantidad de problemas con prevenirlo pero que aparecía como el deseo de las naciones; ellos también debían hacer un esfuerzo para alcanzar un acuerdo necesario cuando los intereses de los ganadores probaban ser contradictorios.

     Las situaciones duras que fueron experimentadas no solo por los perdedores sino también por los ganadores, tienen su causa en el hecho que el rol correcto no era conocido para las condiciones históricas para la justicia y para los propósitos.

     El problema histórico de Europa consiste en el hecho que en épocas pasadas comenzando desde la migración de las naciones, las que venían del este gradualmente presionaban a las del oeste y el sudoeste ganaba el territorio con una fortuna mixta. De esta manera un territorio estaba habitado por naciones que arribaban tarde o temprano. Durante la época en que se unían parcialmente las naciones, había límites establecidos entre los estados unitarios relativamente; debido a procesos de desarrollo al final podía ser llamado estado, este proceso fue finalizado en el siglo XIX.

     En el este y en el sudeste este proceso no había llegado hasta ese momento, había personas que vivían en naciones que no se mezclaban entre sí, cada nación reclamaba y justificaba relativamente la pretensión del territorio, algunos decían que estuvieron viviendo allí por el periodo más largo, otros podían decir acerca de los méritos hacia el país. La única razonable solución consistía en hacer un acuerdo común sobre las bases de vivir todos juntos, en la misma tierra, en un país en común. Esto debería haber sucedido, sin embargo, en el siglo XIX, en última instancia, desde ese momento comenzaron más y más procesos que distinguían la forma de identidad nacional; desde ese momento las naciones no podían actuar de acuerdo a hechos y razones históricas. Entonces, la causa de la primera guerra mundial fue la condición establecida en el centro y este de Europa; el nuevo orden que estaba emergiendo de ambas guerras mundiales, el material para una nueva guerra fue preservado. Hay suficiente material por todos lados, donde no hay lugar para tomar en cuenta condiciones históricas ni lugar para soluciones justas y reales, y solamente tales soluciones podían faltar por largo tiempo. El peor crimen contra el derecho de condiciones históricas y contra el derecho de cada ser humano generalmente saca a la nación el derecho del país de origen y fuerza a esta a asentarse en diferentes lugares. El hecho de que poderes victoriosos decidieron hacer semejante fatalidad a cientos de miles de personas en una forma muy drástica, muestra claramente cuan débil era el reconocimiento de una justicia creada para durar relativamente.  La situación en que nosotros estamos después de la segunda guerra mundial se caracteriza en que no hay un tratado de paz, la guerra finalizó solamente en la forma de acuerdos mutuos, porque somos incapaces de hacer un orden permanente, debemos hacer anmistías provisorias en las cuales nada es cierto.

                                                                                 ***

Así es la situación en la que estamos. ¿Cuál es la situación de paz entonces?

    Es de una clase particular, ya que la guerra que podía comenzar hoy, seria diferente de la anterior, seria llevada a cabo con el uso de armas de mucho más poder de destrucción y muerte, entonces seria más grande y peor que nunca. 

     Antes, podía ser visto como que el crimen podía ser aprobado al servicio del progreso o incluso necesario para dicho progreso. Uno podía incluso encontrarse con la opinión que debido a la guerra naciones más eficientes ganaron ventaja sobre las menos eficientes y crearon la historia.

     Uno puede citar el ejemplo de la victoria de Cyrus sobre Babilonia en el medio este, cuando el poder de la cultura dominante Crecia y luego el de la victoria de Alejandro sobre los persas que desparramó la cultura griega. Sin embargo, hubo también casos que debido a la guerra, la cultura en los niveles más bajos de desarrollo desplazaron a la cultura de los niveles más altos, fue el caso cuando en los siglos VII y VIII los árabes se volvieron los señores de Persia, Palestina, África del norte y España donde antes dominaba la cultura griega y romana. 

     Entonces con una guerra es probable que semejante situación puede funcionar por la paz y en contra de ella.

     Seria difícil de mantener, sin embargo, que debido a la guerra contemporánea el progreso del mundo emerge, pero sus consecuencias criminales conspiran hoy en día mucho más que nunca antes. 

     Es extraño el rango de instrumentos usados, si la guerra fuese llevada a cabo en nuestros tiempos, en el siglo XIX y en comienzos del siglo XX habría sido considerada como ventajosa. El resultado de la guerra vendría pronto porque esta duraría menos que antes, esto es obvio.

     Otra razón de considerar la guerra como menos criminal fue la gradual humanización de esta, había algunas obligaciones tomadas por las naciones, debido a los esfuerzos de la cruz roja dentro de la convención de Ginebra en 1864; las partes de la convención prometían mutua ayuda para el tratamiento humano de los prisioneros de guerra. Había también algunos acuerdos referente a los civiles; grandes logros fueron ganados en semejante forma que luego ayudaron a cientos de miles de personas, pero mostrando las nuevas formas de destrucción y muerte es muy difícil hablar de humanización.

     La teoría de una futura guerra a corto tiempo y su aparente humanización condujeron al hecho que cuando la guerra comenzó en 1914 no fue tratada con la seriedad que se merecía. Esto fue debido a una tormenta en la atmósfera política la cual puso punto final al levantamiento de armas y endeudó a muchos países. Además, muchos decretos repentinos en los cuales la guerra era glorificada debido a sus esperados beneficios suprahumanos; esto ocurrió debido a los alcances, conocimiento y aptitudes; esto rige no solamente sobre el poder rígido del cuerpo sino también en los poderes existentes en la naturaleza. Ya que el hombre podría matar solamente usando su fuerza física como un súper hombre,  puede hacerlo usando un instrumento descubierto que le permita liberar energía a través de una rápida combustión u otra mezcla de sustancias químicas. Debido a esto, él puede hacer un misil mucho más efectivo y enviarlo a mucha más distancia.

     Desafortunadamente, el superhombre es en alguna forma incompleto, no tiene razones suprahumanas en proporción a su poder. Y por semejante razón seria necesario usar el poder ganado sólo para alcanzar metas razonables y no para matar y destruir. Este es el porqué los alcances de su conocimiento y aptitudes se vuelven para él más profanos que victoriosos.

     El significado simbólico consiste en el hecho que el primer gran descubrimiento -usando la detonación que se eleva durante una combustión rápida- fue usado en primer lugar sólo como forma de matar a distancia. 

     La conquista del aire, posiblemente debido a la construcción de una máquina de combustión interna, significó un gran escalón hacia adelante, fue inmediatamente usada como medio para matar y destruir. De esa forma se probó obviamente algo: cuanto más el poder del superhombre se incrementa, más pobre se vuelve. Debía esconderse en la tierra como un animal. Y tenia también que considerar la idea de que las propiedades serian destruidas en una escala nunca vista. 

     Por último, como un descubrimiento exitoso, emergió el conocimiento del horrible poder de la división del átomo; después de algún tiempo fue obvio que el poder destructivo de la bomba de esta clase es impredecible y que los atentados con este tipo de arma solamente podrían llevar al mundo a una real catástrofe. Solamente ahora nosotros estamos comenzando a ver el terror de nuestra existencia y la pregunta de qué sucederá con nosotros nos urge. 

     Por sobre todo debemos darnos cuenta que como un superhombre nosotros debemos parar para ser humanos; permitimos que millones de personas sean asesinadas. En la segunda guerra mundial 20.000.000 de personas fueron asesinadas y la bomba atómica destruyó ciudades enteras con sus habitantes y los incendios transformaron a la gente en muertos vivientes.
      Fuimos informados acerca de estos eventos por radio, lo leímos en diarios y lo juzgamos de acuerdo a ser de los nuestros o enemigos; incluso si nosotros conocíamos algo que era inhumano pensábamos que se debía hacer debido a la guerra. Llegando a su fin, con semejante desfachatez aniquilamos a nuestra humanidad; hoy debemos darnos cuenta que somos todos culpables de inhumanidad. Este horrible y común descubrimiento debe afanarse en hacer tiempos libres de guerra. Esta esperanza nos provee de un nuevo espíritu debido a que nosotros alcanzamos un nivel mas alto de razón previniéndonos de hacer cosas indignas usando poderes que están a nuestra disposición.

     La primera persona que se levantó contra la guerra con una reflexión de ética pura, fue el gran humanista Erasmus de Rótterdam (1469-1539) Lo hizo en su escrito en latín en 1517, Quarela pacis (La queja de la paz) En esta escritura la paz demanda ser escuchada. 

     Tuvo unos pocos seguidores, la expectativa de algo por la paz era considerado una utopía. De  esta idea fue incluso Immanuel Kant (1724-1804). En su trabajo publicado en 1795 “Zum ewigen Frieden” (“Para una paz duradera”) y en sus otras publicaciones, él basa sus creencias de paz solamente en el derecho de las naciones quienes ganarían mucho más respeto y jurisprudencia internacional y solucionarían los problemas entre ellas. Esto sucederá solamente respetando las leyes. Kant enfatiza que la idea de una comunidad entre naciones no debería referirse por razones éticas pero si debería ser tratada como una causa en la Organización de las Naciones Unidas.

     Hoy tenemos la oportunidad de hablar en base a las experiencias con la Liga de Naciones de ginebra y la Organización de las Naciones Unidas.

      Semejantes instituciones pueden alcanzar gran éxito si  tratan de mediar en conflictos, si toman la iniciativa en un progreso en común sobrellevando y ofreciendo servicios valorables. Uno de los logros más grandes de la Liga de las Naciones fue establecer en 1922 el pasaporte internacional para gente que debido a la guerra se transformaron en gente sin patria; cuál seria el destino de esta gente si la Liga de las Naciones, inspirada por Fridtjof Nansen, no hubiera podido obtener dichos pasaportes. Cuán triste seria el destino de toda esta gente desplazada y refugiada si no hubiese estado la Organización de las Naciones Unidas que cuidaría de ellos.
     Sin embargo, estas dos organizaciones no han tenido éxito en alcanzar el estado de paz para siempre; ellas han estado tratando de hacerlo en vano, porque no ha habido en el mundo un real deseo de paz. Cómo las instituciones legales eran incapaces de realizar semejante deseo. Sólo puede ser alcanzado por un espíritu moral. Kant estuvo errado creyendo en el éxito de una paz inicial sin este espíritu moral. La forma que él rechazó para ir es la única que conducía hasta el final. Además, Kant pensó que ese éxito de paz duraría por mucho tiempo y nosotros estamos cortos de tiempo. Las guerras contemporáneas son guerras para destruir totalmente al enemigo y él no confronto semejantes guerras; la acción decisiva por la paz debe ser tomada ahora y no puede ser hecha solo por el espíritu. 

     ¿Pero es el espíritu realmente capaz de hacer esto, debemos nosotros comprometerlo en esta situación?

     Nosotros no podemos tratar de no tener en cuenta su poder. Por último es éste quien empuja hacia adelante la historia de la humanidad. Desde sus orígenes actitudes humanísticas son la fuente de cualquier progreso en el camino de una forma más alta de la existencia humana. A través de esta actitud humanística nosotros somos sinceros con nosotros mismos y podemos ser creativos; a través de una actitud no humanística somos desleales y fáciles de ser victimas de un error.

     El espíritu del poder se manifestó por sí mismo en los siglos XVII y XVIII. Se mostró entre las naciones de Europa y las condujo durante la edad media, poniendo fin a las supersticiones, brujerías, juicios, torturas y otras manifestaciones de crueldad y estupidez. En vez de lo viejo, lo nuevo tomó de sorpresa a aquellos quienes estaban interesados en este evento. Esto que nosotros realmente alguna vez poseímos y que aún estamos poseyendo debido a una cultura interna genuina que nació de esta manifestación.
     Más tarde el espíritu perdió su poder, fue mayormente debido al hecho que no podíamos basarnos en la ética natural sobre el terreno de las ciencias naturales. Fue sustituído por otro espíritu quien no sabía cuál debería ser el camino del progreso de la humanidad y conocía solamente los valores más bajos. Ahora, si no es que está perdido, este debe nuevamente tomar el liderazgo. Debe nuevamente hacer el milagro simplemente como lo hizo cuando condujo a las naciones de Europa del Medioevo y ser aún mas fuerte que en esa época.

    El espíritu no murió. Aún vive pero escondiéndose. Entendió que justificaría este concepto del mundo solamente sobre las bases de una naturaleza correcta en el hombre. 

     No solamente esto, él encontró que la simpatía que permanece en la base de la ética solamente entonces es profunda y amplia cuando se refiere no solo a la gente sino también a criaturas vivientes. Además de la ética contemporánea que carece de profundidad y de poder de persuasión allí emergió y ganó algún respeto hacia la vida.

Permítannos nuevamente hablar del hombre como un todo, esto significa que sus pensamientos y sentimientos lo convencen de conocerse a sí mismo y ser leal consigo mismo. Queremos confiar nuevamente en lo que hace su naturaleza, nosotros estamos más fuertes por haber adquirido experiencia.

     En 1950 hubo un libro publicado bajo él titulo “Dokumente der Menschlichkeit” (“Records de la Humanidad”). Los publicistas eran maestros académicos de la Universidad de Getting quienes tomaron parte en la expulsión masiva de los alemanes de los países del este en 1945. Pocos libros he leído que restauran la confianza en el hombre. 

     De él emerge la actitud del hombre, y el camino que encuentra en el sistema de educación, dependiendo de del futuro: guerra o paz. Erasmus, Sully, O. Castel de Saint Pierre y algunos otros que se ocupan de la paz. Fue Kant el primero en valorar el progreso. En su opinión Y el tiempo ha llegado cuando los que hacían las reglas debían considerarse a sí mismo como ejecutores de los bienes de una nación; pero la idea de Kant que los nativos aman la paz por su propia naturaleza prueba que es falsa, no es el hecho que la gente quiera prevenir el daño gracias a la simpatía, la razón práctica y el sentido de responsabilidad. El nacionalismo en su peor forma fundó su manifestación en ambas guerras y ahora podemos considerarlo como el obstáculo más grande hacia el camino que emerge en el acuerdo entre las naciones.
     Este nacionalismo puede ser rescatado solamente teniendo una actitud humanística que prevalezca entre la gente; los conduce a una forma natural de vivir, alcanzando valores honestos.

     Nosotros podemos encontrar nacionalismo también en otra parte del mundo, particularmente en esas naciones que una vez fueron colonias bajo las leyes de la gente blanca y ahora ganaron independencia. Aquí, hay un daño que la única idea que ellos poseen será su nacionalismo; este nacionalismo es un instrumento real de paz que ha prevalecido hasta ahora.

     Pero estas naciones pueden también cruzar las fronteras de su nacionalismo gracias a una actitud humanística, pero ¿cómo ocurre semejante transformación? Cuando nuestro espíritu interno se vuelve más poderoso y nos retrotrae de la cultura externa a la humanística orientada hacia la cultura interna. Toda la gente, incluso primitivos como las criaturas, es capaz por propia naturaleza, de sentir simpatía y  tener actitudes humanísticas; está guardado dentro de ellos como un combustible esperando que alguna llama lo encienda.

     En una línea de naciones las cuales han alcanzado cierto nivel de cultura, crece la idea que el reinado de paz vendrá alguna vez. En Palestina esto se mostró por primera vez con Amos en el siglo VIII antes de Cristo y aún vive como la esperanza del reino de Dios en las religiones judía y cristiana. Esto pertenece a la sabiduría que fue representada por los pensadores chinos Lao Tsé Kung Tsé en el siglo VI antes de Cristo, Mi Tsein en el siglo V y Meng Tse en el siglo IV y sus discípulos. Se manifiesta en sí mismo con Tolstoy  (1828-1910) y en otros pensadores europeos. Es recordado como una utopía, hoy sin embargo tiene que volverse realidad si la humanidad no quiere perecer.

                                                                            ***

    Yo sé que en mi discurso sobre el tema de la paz no hay nuevos elementos importantes, estoy convencido que podemos solucionar los problemas en los terrenos éticos si no perdemos nuestra humanidad. Fue Erasmus de Rotterdam y sus seguidores quienes clamaban esto como una verdad que no fue aceptada. La única cosa de la cual estoy seguro es que en nuestro tiempo el espíritu es capaz de crear una actitud ética; estando seguro de eso yo propago esta verdad con la esperanza de contribuir a establecer semejante situación cuando esta verdad encontrase su uso en la práctica. El valor práctico de algunas otras verdades fue insignificante porque no fue considerado ser puesto para la vida. Solo entonces, cuando el espíritu despierta el instinto de paz entre las naciones, las instituciones establecidas para proteger esta paz podrán hacer lo que se les requiere y se espera que hagan.

                                                                           ***

     Hasta ahora hemos estado viviendo en la era sin paz, algunas naciones están en peligro por otras naciones, a cada país se le debería permitir tener el derecho de protegerse a sí mismo en vista de las horribles armas de destrucción que poseemos. En nuestra era estamos buscando la primera señal de actividad espiritual, esta señal debe manifestarse por si misma solamente en esto, las naciones comienzan a arreglar lo que se han hecho una a la otra durante el temor a la guerra, permítanme que mis palabras sean oídas por aquellos quienes en el otro lado del arco iris compartan nuestros miedos.

     Dejemos que ellos quienes toman decisiones sobre el destino de las naciones hagan todo lo posible para evitar cualquier cosa que pueda empeorar nuestra situación actual; dejemos que ellos presten atención a la palabra milagrosa de St Paul: vive en paz con todo el mundo, si es posible. Esto concierne no solamente a los individuos sino también a las naciones, dejemos que ellos vayan al límite de las posibilidades en sus esfuerzos por mantener la paz para que al espíritu le sea dado a tiempo el consolidar la acción.

Parte VI. 

Recuerdos sobre Albert Schweitzer

Rhena Schweitzer Miller

Mi padre, Albert Schweitzer

     Al final de su vida en 1960, mi padre Albert Schweitzer para mucha gente se había vuelto una figura legendaria: el viejo hombre de casco en la jungla africana, rodeado por sus enfermeras blancas, sus pacientes negros y sus animales. Para algunos él era un santo viviente, para otros un anacronista; ellos vieron solamente al viejo patriarca, se habían olvidado que durante sus años de juventud se había vuelto un revolucionario, ambos en pensamientos y acciones. Mi padre fue un hombre que decidió hacer de su vida una discusión, no sólo por hablar en voz alta de sus creencias sino también en dar estas concretamente realizadas; esto lo condujo a construir un hospital en África donde trabajó por más de 50 años. Fue también un hombre con muchas facetas: Schweitzer el teólogo, el filósofo, el músico y el doctor en medicina. Un hombre complejo, que estaba rodeado por controversias mientras desarrollaba sus ideas en muchos campos. Ellas eran radicales y no entendidas cuando las ponía en práctica. Medio siglo atrás, él habló de la interrelación de todo ser viviente y el concepto de reverencia de vida, cuando sus argumentos tenían poco significado para la mayoría de sus contemporáneos. Se fue a África para dar su sapiencia como cirujano, constructor y administrador cuando era aun el continente oscuro y su ayuda fue limitada por sociedades misioneras. 

     Despotricó contra los peligros de las armas atómicas y pruebas nucleares cuando el mundo estaba aún estático acerca del progreso de la técnica y estaba preocupado acerca de las consecuencias ecológicas de semejante progreso; toda su vida mi padre luchó por un mejor entendimiento entre todos los hombres y por la paz en la tierra.

     Mi padre nació en una pequeña villa en Alsacia, la frontera entre Alemania y Francia, la cual cambió lados de acuerdo a la fortuna de la guerra; su padre, un pastor luterano había nacido francés, vivió la mayoría de su vida como ciudadano alemán, pero murió francés nuevamente. Yo estoy bastante seguro que la combinación de culturas alemana y francesa, las cuales se complementan una con otra en Alsacia, contribuyeron en gran manera al carácter internacional de mi padre. Él solía decir “Yo soy un chico de Alsacia y un ciudadano del mundo”.

     Otra gran influencia a su tardío desarrollo fue una iglesia de villa en Guensbach, donde mi padre predicaba. Esta iglesia fue usada por protestantes y católicos de la misma manera, el culto católico dentro del cual el joven Schweitzer solía mirar marcó una profunda impresión en él. En su imaginación durante su niñez, esta fue la más importante en magnitud, con su altar de oro, altos candelabros y estatuas inmensas, todo fluía con una luz que venía a través de una ventana. Como niño, Schweitzer unía la iglesia católica con la creencia protestante, y más tarde en su vida su mente se expandió mucho más lejos para acompasar las legiones del mundo.

     Mi padre vivió una niñez pacífica con sus padres, sus tres hermanas y un hermano; él llamaba a su padre su mejor amigo; era un chico sensible con una mente inquisidora y un gran amor por la música; incluso era sin duda feliz, él remarcaba esto: “hasta donde puedo recordar, yo estaba triste por la cantidad de miseria que vi en el mundo a mi alrededor".

     Era particularmente sensible al sufrimiento de los animales, la visión de un viejo caballo montado por un hombre mientras otro seguía pegándole con un palo lo persiguió por semanas; y no podía entender que en sus rezos nocturnos sólo incluía a los seres humanos. Entonces cuando su madre apagaba las luces y lo dejaba en la oscuridad: “Oh, padre del paraíso, protege y bendice a todas las cosas que tienen aliento, presérvalas de todo el daño y permíteles dormir en paz”.

     Después de incidentes y no muy brillantes años de escuela, mi padre estudió filosofía y teología en la Universidad de Strasbourg, comenzó a predicar y siguió tocando su órgano.

     Su mente inquisitiva lo llevó a través de estudios por los evangelistas con prontitud, a fin de llegar a la histórica figura de Jesús. De estos estudios y de otros intérpretes de Jesús, llegó al libro “La búsqueda del Jesús histórico”, en 1906. Se trataba  de una interpretación sumamente restrictiva del mismo ministerio y de la misión de Jesús, que ofendió a liberales y teólogos conservadores. El centro de la controversia era la pregunta de que si o no Jesús se proclamaba el Mesías. Schweitzer concluyó que Jesús lo hizo creer contrariamente a lo que luego prevalecería en la teología liberal Cristiana. Pero sus conclusiones agradan a los fundamentalistas aún menos. Él está de acuerdo con ellos sobre lo que Jesús creía. Él era de hecho el Mesías, pero shockeado por su conclusión, en su creencia, Jesús estaba errado. Para mi padre, personalmente, esta pregunta teológica no era de gran importancia. Lo que era importante para él fue el impacto de la ética de Jesús enseñando y la muy fuerte relación personal que sentía por él. Expresa esto en el párrafo final de su libro: “Él viene a nosotros como un desconocido, sin un nombre, como un viejo al lado de un lago. Él viene hacia aquellos hombres que no lo conocían. Él nos habla con las mismas palabras: "Síganme" y estableció sus reglas, con las cuales debía llenar nuestro tiempo. Ordena, y a aquellos quienes lo obedecen, por sabios o simples, Él se revelará a sí mismo en los conflictos, los sufrimientos los cuales pasarán. Sus discípulos, como un misterio increíble, aprenderán por su propia experiencia quien es Él”.

     Enseñando, predicando, escribiendo, dando conciertos de órgano, la vida de mi padre era completa e interesante. Se volvió conocido y apreciado y una brillante carrera en muchos campos parecía asegurarlo; pero esto se transformó en algo más claro para él, el no tener derecho de tomar por su propia cuenta su feliz juventud, su buena salud y su capacidad de trabajo. Oscura y confusamente, el pensamiento fue apoderándose de él: “quien sea que siente dolor personal, debe sentirse a sí mismo llamado para ayudar y disminuir el dolor de otros. Nosotros debemos compartir la miseria que yace por todo el mundo”. 

     Cuando tenía 21, y era un estudiante, mi padre tomo la decisión que cuando tuviese 30, viviría para sus estudios, pero luego tomaría el camino de un servicio inmediato como un hombre que se debe a sus semejantes.  

     En el otoño de 1904, en su cumpleaños número 30, encontró en su escritorio una llamada de la Sociedad Misionera de Paris, por la ayuda en su trabajo en el Congo, donde la población nativa estaba en una necesidad desesperante; ahí su búsqueda terminó, decidió estudiar medicina porque como dijo: “yo quería ser un doctor que podría trabajar sin tener que hablar; por años yo me había bastado a mí mismo sin palabras, pero en esta nueva actividad no puedo representarme a mí mismo hablando acerca de la religión del amor, sino solamente poniéndolo en práctica”

    Sus amigos, en general, no entendían su decisión de estudiar medicina. Al decano de la Escuela Médica de Strasbourg le hubiese gustado enviarlo a su colegio en psiquiatría; pero mi padre persistió, y hubo una persona que lo entendió inmediatamente y esa fue mi madre. Ellos habían sido amigos por varios años, mi madre, una maestra y trabajadora social había estado ayudándolo con sus escrituras; ella de repente decidió volverse una enfermera con el propósito de acompañarlo a África y asistirlo en su trabajo. Al final de sus estudios ellos se casaron y un viernes de 1913 ellos partieron para la gran aventura de sus vidas. En Andende, la estación de la Sociedad Misionera de Paris, mi padre actuó en su primera operación en un viejo gallinero mientras los pacientes arribaban antes de que él incluso hubiese tenido tiempo para construir el edificio necesario para ellos. 

     La primera guerra mundial vino como un terrible shock para él, no solamente porque esto interrumpió su trabajo en el hospital y como ciudadanos alemanes en una colonia francesa, mis padres se volvieron prisioneros de guerra, pero más que nada debido a que mi padre vio en esto una señal de declinación en la civilización del oeste, de la cual él había sido avisado y temía por muchos años. Él nunca había podido compartir el optimismo general acompañando los progresos técnicos de los siglos XIX y XX, ni asumir que debido a este progreso de invenciones y conocimiento, la civilización también progresó en la esfera intelectual y ética. Su impresión, por el contrario, fue que en la vida mental y espiritual “nosotros no solamente estamos debajo del nivel de las generaciones pasadas, sino en muchos aspectos solamente vivimos de sus logros”.

     En el segundo día de su reclusión, mi padre comenzó a trabajar sobre su “Filosofía de la Civilización” tratando de encontrar la base de su pensamiento racional; en la cual una civilización ética podría construirse.

     Pasaron los meses, la prohibición de trabajar en el hospital había sido levantada, aunque mis padres continuaban siendo vigilados. Mi padre describe sus continuas luchas como sigue: “Durante meses y meses, vivimos en un continuo estado de excitación mental. Sin el menor éxito, dejé mi pensamiento concentrado, incluso en el trabajo diario en el hospital, en la real naturaleza de una actitud positiva y ética, y sobre qué tenían en común”

     Entonces, de repente, tenía que emprender un viaje por el río para atender a un paciente. Él escribió: “Poco a poco nos arrastramos río arriba. Perdido en mis pensamientos, me senté en la cubierta de la barcaza, luchando por encontrar la concepción elemental y universal de la ética que no había descubierto en ninguna filosofía. Hoja tras hoja cubrí con oraciones sin sentido para mantenerme concentrado en el problema. Luego en el tercer día, en el preciso momento del ocaso, en el camino de mi pensamiento, escuchamos el sonido de un hipopótamo, hubo un flash en mi mente, invisible e inaudible la frase: Reverencia de Vida. La puerta de hierro había gritado, el sendero se había vuelto visible”.

     Yo pienso que este fue el momento más grande en la vida de mi padre y el cual marcó todas sus futuras acciones. Cuando después de la guerra reconstruyó su hospital en un nuevo lugar, fue construido como una realización práctica de la idea de reverencia de vida, como un lugar donde la gente de todos los colores, nacionalidades y razas podrían vivir juntos en armonía con animales domésticos y salvajes, donde cada árbol y planta era respetada y la vida era solamente tomada cuando era necesario.

     En el pensamiento de mi padre, la ética imperativa de la reverencia de vida, la cual contenía para él una profunda actitud hacia el deseo de vida, procedía de la más elemental descripción de la existencia, la cual él podría formularse: “Yo soy la vida que merece ser vivida, en los términos que merece ser vivida”; por “el deseo de vivir”, se refería a la necesidad y la alegría innata de cada ser vivo, intentando actualizar su potencial. No cerrando sus ojos a los conflictos que se oponen a los seres vivientes hacia otros seres vivientes, el solamente nos marca un pensamiento 
     Lleno de la más grande sensibilidad en nuestras elecciones, mi padre sintió de manera fuerte que semejante actitud podría volverse la base para una nueva y más creíble ética de vida.      Conociendo  demasiado bien las terribles consecuencias de las pruebas nucleares y la guerra atómica, sintió el impulso de hablar contra estos daños y hacer lo mejor que pudiese para informar y hacer crecer a la opinión pública para que accionase contra ellas. Él trabajó sobre tres temas que fueron difundidos por la estación de radio de Oslo, la ciudad en la cual le había sido entregado el Premio Nobel de la Paz en 1954.

     Es una extraña coincidencia que alrededor de ese tiempo comenzó una oleada de críticas hacia mi padre. Las críticas eran dirigidas principalmente contra su hospital que se presentaba como insalubre y obsoleto, pero también fue atacado mi padre personalmente. En cuanto a las críticas al hospital, fueron válidas en alguna medida. Excepto que algunos de los críticos no estaban familiarizados con las condiciones de la selva africana y no consideraron que nunca había sido el objetivo de mi padre construir un hospital modelo o hacer medicina preventiva a gran escala. Su objetivo era dar atención quirúrgica y médica a los necesitados y ofrecer un lugar donde pudieran vivir con sus familias en un entorno al que ya estaban acostumbrados, como he señalado antes.

[image: image63.png]



Nº 44: Albert Schweitzer fue todos los años encantado a los juegos de navidad en la aldea de los leprosos y observó la obra con gran interés.

[image: image64.png]



Nº 45: Entregando regalos de Navidad a los pacientes ingresados y acompañantes.
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Nº 46: El Pastor Martin Niemöller de visita en Lambarene.
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N° 47: Albert Schweitzer, a pesar de la fama internacional y muchos honores, fue muy modesto. No podía soportar el alboroto de la propaganda.
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N° 48: Foto de sarampión fatal en África.
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N° 49: El pie de atleta.
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N° 50: Elefantiasis, como resultado de philariose.
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N° 51: Curado de tuberculosis leprosa. En esta etapa comienza el proceso de rehabilitación en el hospital.
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N° 52: Tuberculosis leprosa.
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N° 53: Lepra leptosomática.
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N° 54: Curado de lepra. Incluso un hombre con lepra curado, no fue aceptado por la comunidad tribal. Él permaneció en el hospital y se integró con la comunidad a través de su trabajo.
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N° 55: Albert Schweitzer le da la bienvenida a Siegwart-Horst Günther luego de su llegada al Hospital de Lambarene el 27 de Agosto de 1963.
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N° 56: Albert Schweitzer charla con su compañero de trabajo Siegwart Horst Günther.
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Nº 57: Felicitaciones de los compañeros de trabajo por el cumpleaños Nº 90 de Albert Schweitzer. En primer plano: Albert Schweitzer, su hija Rhena y Siegwart-Horst Günther.
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N° 58 Siegwart-Horst Günther comprando bananas para el hospital.

     En un punto, el hospital fue para mi padre la realización práctica de su idea de Reverencia para la vida.
     Como su personalidad era muy completa y estimulante, yo estoy contenta de que mi padre no fuera un santo. Ciertamente fue un autócrata y su actitud fue paternalista no sólo hacia los africanos sino también hacia todos nosotros quienes trabajamos para él. Mientras él mismo trabajaba más que nadie, siempre daba todo de sí y de su tiempo fuera quíen fuera quien se le acercaba. Amaba a la gente tanto como a los animales y tenia un profundo interés en el problema de los jóvenes y le gustaba hablar con ellos. También tenia un hermoso sentido del humor y podía incluso reírse de sí mismo. Una vez, teníamos un pavo muy vicioso, que atacaba a cualquier persona blanca que caminaba en el centro del parque, se puso tan malo que algunas personas estaban aterrorizadas, yo con cautela le pregunté si no consideraría deshacerse del pavo; su respuesta fue: “él y yo tenemos algo en común, ambos tenemos la ilusión de que somos los dueños del hospital”.

     Lo que siempre me sorprendió es la gran influencia de mi padre que ha tenido y aún tiene sobre la gente de todo el mundo. Yo atribuyo este hecho a que no sólo se plantó con coraje por sus creencias en palabras y escrituras sino también salió y las realizó concretamente.

Nadie ha descripto esto mejor que Norman Cousins, quien en su libro acerca de mi padre dice: “la grandeza de Schweitzer, ciertamente es la esencia de Schweitzer, es el hombre como símbolo. Es tanto lo que ha hecho por los otros, pero lo que los otros han hecho debido a él y el poder de su ejemplo, esto es lo que mide al hombre”. 

Rhena Schweitzer Miller  

Albert Schweitzer y sus nucleares preocupaciones vistas hoy
     La señora Miller se convirtió en la asistente de mi padre durante los últimos años de su vida en África; después de tempranas visitas a Lambarene, ella se mudó allí en 1960 y trabajó a su lado como cabeza del laboratorio hasta su muerte en 1965. Por los siguientes cinco años, ella tomó para sí las obligaciones del director del hospital en concordancia con los deseos de mi padre como él expresó en su testamento. En 1971 ella volvió a los Estados Unidos y ahora reside con su marido, el doctor David Miller, en Georgia. 

     Cuando se volvió imprescindible el hecho de que había llegado el momento de asegurarse de poner a salvo la documentación de su padre, la señora Miller le pidió consejo a Antje Bultmann Lemke, su amigo y colega en el centro de A. Schweitzer en Great Barrington, Massachusetts. El profesor Lemke, quien divide sus afectos entre amigos y colegas (particularmente los colegas de la universidad de Syracuse); comenzó los arreglos para la compra de esta colección para la biblioteca de investigación  de George Arents; como resultado de su actividad y su inmenso esfuerzo la universidad de Syracuse mantiene ahora el grupo más grande de documentos de A. Schweitzer en América del Norte.

     La señora Miller armó el directorio de  los asociados de la biblioteca en la primavera de 1986 eligiendo un tema que, como ella sabia y sus cuadernos de apunte y la correspondencia afirmaban con énfasis, estaba mucho en los pensamientos de su padre en el último año de su vida. Su charla fue dada en su totalidad, adjuntando estos.

    Mi padre, Albert Schweitzer es conocido por haber sido teólogo, filósofo, músico y doctor en medicina en los bosques ecuatoriales de Gabón, donde encontró y dirigió su hospital en Lambarene por más de 50 años. Su hospital aún existe, en gran forma modernizado y continua dando cuidados a pacientes africanos con el mismo espíritu de entendimiento de las costumbres africanas que existió durante la vida de mi padre. 

     Cuando le fue preguntado qué es lo que consideraba ser su contribución más importante, solía contestar que su trabajo era como el de un filósofo.

     Las bases de su ética filosófica fue el principio de la reverencia de vida el cual lo guiaba en todo lo que hacia. Este principio también lo ayudó a ser escuchado para la causa de la paz, y específicamente en prevención de los daños para probar y usar armas nucleares.

Cuando estalló la primera guerra mundial en 1914, ésta sorprendió a mis padres en el hospital de Lambarene produciendo un gran shock en ellos; no sólo fue que su trabajo fue interrumpido en el hospital sino, como ciudadanos alemanes en una colonia francesa, ellos se volvieron prisioneros de guerra. Para mi padre esta catástrofe fue una señal futura de la declinación en las civilizaciones del oeste, una declinación que él ya había percibido y estaba lamentando dando vuelta el siglo. Él nunca había podido compartir el optimismo general acompañando los dramáticos progresos técnicos de los siglos XIX y XX, ni asumir que debido a ese progreso el ser humano había también progresado en las esferas intelectuales y éticas; su impresión por el contrario en muchas formas “nosotros estábamos no sólo debajo del nivel de las últimas generaciones, sino también estábamos, en muchos aspectos, solamente viviendo de sus logros”.

      En el segundo día de su internación, mi padre comenzó a trabajar en su más importante libro: “La filosofía de la civilización”, tratando de encontrar las bases de un pensamiento racional, en el cual sería viable construir una civilización ética.

     Por meses él vivió en una continua confusión mental hasta que, mientras estaba haciendo un largo viaje por el río Ogowe para visitar a un paciente durante un breve periodo de libertad en 1915, una idea flasheó su mente en un atardecer, las palabras: “Reverencia por la vida”. Esta fue una revelación que estaba buscando, la cual más tarde grabó de la siguiente manera: “Ahora he encontrado el camino de la idea en la cual el mundo y la afirmación de vida y ética son consideradas paralelas. Ahora conozco la visión mundial de la ética y la vida positiva juntos con sus ideales de civilización que se fundan en ese pensamiento”. Si bien había pensado que se había encontrado el principio que podría ser la base de una civilización viable y ética, sabía que la realidad era muy diferente, de hecho, se hizo cada vez más amenazante.

     En 1932 en su discurso de Goethe en Frankfurt,  mi padre advirtió las nubes oscuras de una dictadura inminente.

     Durante toda la II Guerra Mundial, la pasó mi padre en el hospital que también se convirtió en un refugio para las esposas e hijos de franceses, hombres que luchaban entre sí, Gaullistas y seguidores del Mariscal Petain, en la vecindad al hospital.

     Cuando le adjudican el Premio Nobel de la Paz en 1952, él se llevó una gran sorpresa. Cuando una de sus enfermeras, habiendo escuchado el anuncio en la radio, entró de sopetón en su habitación diciéndole que tenía una importante novedad, él preguntó: “¿qué gato ha tenido gatitos?”. A pesar de darse cuenta del gran honor que había ganado, sintió que no podía dejar su trabajo en el hospital para asistir a la ceremonia. No fue hasta 1954 que cuando fue a Oslo dijo en su discurso: “el hombre se ha vuelto un superhombre; su superhumanidad crece del hecho que a través de su adquisición de conocimiento y poder él no sólo dispone de su propio cuerpo, sino también puede manejar y utilizar los poderes que permanecen en la naturaleza misma. Estos sufrimientos de superhombre, sin embargo, son de una fatal imperfección espiritual; él no posee una razón superhumana la cual debería acompañar su poder superhumano. El conocimiento y el poder han producido resultados que se han vuelto más fatales que de ayuda, para él”. 

     Esta corta declaración fue su única mención en esa ocasión acerca de los daños de la guerra nuclear. Finalizó su declaración con un elocuente llamado a todos los hombres responsables y a todas las naciones para la paz: “pueden aquellos quienes tienen en sus manos la finalidad de las naciones encargarse de evitar lo que sea que pueda empeorar nuestra situación y hacerla más peligrosa; y pueden ellos tomar de corazón las palabras del apóstol Pablo: “si es posible tanto como puedan, vivir en paz con todos los hombres”. Las palabras de Pablo son válidas no sólo para individuos sino también para naciones enteras; pueden las naciones en sus esfuerzos de mantener la paz, ir hacia los más lejanos límites de posibilidad, entonces de esa manera al espíritu del hombre le será otorgado tiempo para desarrollar y crecer más fuertes, y tiempo para actuar”.

     Incluso en ese momento, mi padre, a pesar de que en ese momento era universalmente conocido y respetado por predicar la causa de la paz en Oslo, se alejó de involucrarse en asuntos de una posible naturaleza política. Los esfuerzos por persuadirlo de prestar su voz y su estatura moral para la campaña contra las guerras nucleares durante la primera década después de Hiroshima y Nagasaki, fueron infructuosos.

     Sin embargo, él había ya comenzado a informarse lo mejor que podía en los detalles de técnica y las consecuencias de salud de la radiación nuclear.

     Para mi padre el Premio Nobel de la Paz llevó consigo una obligación, sentía que era muy fuerte su obligación de hacer algo que valiese la pena ante tanto honor. Comunicándose con Albert Einstein, conociendo a Bertrand Russell en Londres, asistiendo a una conferencia concerniente a los premiados Nobeles en Lindau, todas estas actividades pusieron una fuerte presión moral en él.

     En 1957 Norman Cousins, quien ya había arreglado con mi padre, vino a visitar Lambarene. Uno de los propósitos del viaje era apurar a mi padre a hacer alguna declaración sobre la paz mundial. Él lo consideraba uno de los muy pocos individuos en el mundo cuya voz seria ampliamente escuchada y llevaba consigo autoridad. Y mi padre se negó: “toda mi vida yo he permanecido cuidadosamente lejos de hacer pronunciamientos en asuntos públicos... no fue debido a que no tenía interés en los temas del mundo o política… fue simplemente que yo sentía que mi conexión con el mundo debería crecer de mi trabajo o pensamiento en el campo de la teología, filosofía o música. He tratado de concientizarme de todos los problemas de la humanidad más que involucrarme en disputas políticas, yo quería ser un hombre hablando a otro hombre”.

     La persistencia de Cousins comenzó a desgastar la decisión de mi padre, a pesar que él aún tenia reparos acerca de hablar en público de asuntos que él consideraba que eran problemas para los científicos, para los cuales seria demasiado fácil desacreditarlo como no científico; pero con esta información de las armas nucleares y los efectos biológicos que comenzaron a desparramarse por todo el mundo y con el interés de la gente como Jawaharlal Nehru, J. Robert Oppenheimer, Martin Buber, Pére Dominique Pire, Pablo Casals y otros, el finalmente decidió hablar con el objetivo de direccionarse a sí mismo principalmente a los daños de las pruebas nucleares. Él sentía que “los aspectos científicos de las pruebas podían ser complicados, pero los temas que involucraba en probarlas no”. Luego vino la elección de la forma en que estaría dispuesto a hacer una declaración.  No tenía mucha fe en la prensa y consideró una propuesta de reunión de líderes del mundo como demasiado complicado. Finalmente, reiteró la idea de escribir un mensaje  para difundir por radio desde Oslo, la ciudad del Premio Noel de la Paz.  Esta declaración, titulada “Una declaración de Conciencia”, que fue dicha el 24 de abril de 1957, tres meses después de haberse ido Cousins de Lambarene. Era el comienzo de un intenso período de actividad, de un alerta individual a los ciudadanos y líderes del mundo acerca de los peligros inherentes a la terrible carrera armamentista nuclear.

     Para entonces mi padre tenía 82 años de edad, aún añadiendo edificios a su hospital y supervisando las actividades médicas. Sin embargo, a pesar de la compleja gama de las cargas diarias, adquirió un impresionante conocimiento de los asuntos científicos y al tanto del desarrollo nuclear. 

      A fines de 1957 mi padre recibió un pedido de Linus Pauling de agregar su firma para apelar a científicos de muchos países urgiéndolos a un acuerdo internacional de parar las pruebas de armamento nuclear. Él firmó la petición, junto con otros 36 premios Nobel y más de 9.000 otros científicos. Lo más importante fue el trabajo en tres apelaciones sucesivas por las cuales  había tenido una invitación de Radio Oslo. Yo estaba con él en su cumpleaños número 83, el 14 de enero de 1958 en Lambarene y estaba asustado por su estado casi exhausto. Trabajar en estos temas, los cuales fueron pronosticados el 28, el 29 y el 30 de abril y luego publicados bajo el título “paz de la guerra atómica”, le había hecho pagar un precio importante en su visión y en su salud en general; él me confió: “este trabajo casi me mata”. 

     De aquí en más la correspondencia y cooperación mundial con los lideres del movimiento contra pruebas y armamento atómicos fue el gran problema en esos tiempos. Acerca de la forma en la cual esta pelea debería ser conducida, mi padre difirió mucho de los otros lideres; más que no dándole importancia a la presión u otra forma de comunicación, o por sobre grandes organizaciones internacionales o conferencias, él consideraba como más efectiva, el fomentar la opinión pública. Él quería direccionar a sus compañeros y prevenirlos que los derechos humanos y las leyes internacionales estaban siendo violadas. Él decía: “la opinión publica debe darse cuenta que las armas atómicas contradicen las leyes internacionales”.

      Para fines de 1958 una moratoria trilateral fue llevada a cabo entre los Estados unidos, la Unión Soviética y Gran Bretaña sobre las pruebas de armamento nuclear. Esto duró hasta 1960, cuando un 13 de febrero Francia detonó su primera explosión nuclear en el Sahara. Pruebas y negociaciones continuaron pero sin ningún acuerdo. Las pruebas se reanudaron por todas las grandes potencias.

     Norman Coussins apuró a mi padre a enviar sus objeciones al resultado de prueba al presidente Kennedy, pero mi padre sintió que criticar al presidente comprometería la influencia que él podría tener en los EE.UU. Sin embargo, él sintió que la situación presente era deplorable: “Nos estamos hundiendo cada vez más profundamente dentro de la inhumanidad por la continuación de las pruebas”. Todo esto está sucediendo porque “la opinión publica de todo el mundo ha tratado levemente los daños de la radiación nuclear”. Como un hombre atormentado él escribió a Coussins: “yo he estado trabajando por meses en la forma de decir esto de una manera diferente, pero es imposible finalizarlo y publicarlo. La situación de las políticas nucleares nunca cesa de cambiar, nunca se estabilizan, por eso no podemos juzgarlas o prevenirlas; el texto que hice un mes atrás ya no corresponde a la realidad, está caduco por los eventos. Yo estoy observando y cuando piense que pueda criticarlos y proponerles, yo hablaré. Esta preocupación, acerca de un nuevo llamamiento, nunca lo abandonó durante sus últimos cuatro años de vida. Un poco antes de su muerte, en 1965, él me dijo: “estoy desesperado acerca de la situación mundial y he sabido que yo debería expedir una nueva propuesta, si solamente pudiese tener el tiempo y no estuviera tan cansado”. 

     A pesar de su rechazo formal y después de mucho pensar, en abril de 1962 mi padre envió una carta al presidente Kennedy, en la cual intercedía para el desarme y un tratado de cuadrilla de prueba diciendo que “sólo cuando los estados estén de acuerdo en no llevar a cabo pruebas nucleares nunca más, pueden prometer negociaciones acerca del desarme y la paz aparecerá“. Como respuesta el presidente Kennedy escribió: “No he tomado ninguna decisión en mi administración que me ha producido más preocupación y lamento la decisión de reanudar las pruebas nucleares.”
     Un desarrollo positivo emergió sin embargo, cuando una cuadrilla de prueba fue concluida entre los E.E.U.U. y la U.R.S.S. y firmada en Moscú en agosto de 1963. Mi padre entonces escribió al presidente Kennedy: “fue uno de los más grandes eventos en la historia de la humanidad”.

     Hablar de cordura en la política de las armas nucleares en 1950 y 1969, requiere un gran coraje. Estos fueron los años del McCarthyismo en los Estados Unidos, cuando muchas voces moderadas y responsables fueron automáticamente etiquetadas como comunistas si se atrevían a cuestionar la acumulación de las pruebas de armas nucleares. Había una histeria similar dentro de las fronteras de las otras grandes potencias. Mi padre sufrió de esa atmósfera generalizada y gran parte de la crítica  de montaje de su hospital durante su último año, parecía diseñado para desacreditarlo como un crítico de las pruebas de armas nucleares. Per él, sin inmutarse, incluso después de su 90 aniversario. Hasta sus últimos días no escatimó tiempo ni esfuerzo en este tema, sintiendo que a pesar de todos sus esfuerzos, él no había hecho nada.

     Cuando murió, el 4 de setiembre de 1965, el mundo estaba unido en duelo. Como Erich Fromm había escrito: “Habló al mundo, fue la llave para la supervivencia del hombre, la palabra “Vida”. Él podría haber hablado de amor, de verdad, de justicia, valores que formaban la base de su existencia. Al hablar de reverencia de vida como principio que gobierna la acción de todo ser humano como piedra fundamental de la ética, criticó, denunció a una sociedad que había cesado de respetar la vida, donde las cosas eran más importantes que la vida misma. Cuando  hizo su primer llamado para la reverencia de vida, no sabia incluso que esta falta de respeto por la vida se manifestaría más tarde en la creación de armas nucleares, una amenaza para todo ser viviente en la tierra. Él no conocía el daño inherente en una vida hostil dominada por una técnica desenfrenada.

     Conociendo este daño, el hombre había hecho su argumento de vida no evitó esfuerzos en hacer crecer la opinión mundial y prevenir al mundo de la amenaza del peligro de las armas nucleares. El tema que sus oponentes habían puesto límites y que él hubiese estado inadecuado para conocer las demandas hechas hacia él, fue probablemente la tragedia más grande de su vida.

Christiane Engel

Reflexiones sobre mi abuelo, Albert Schweitzer

     Nosotros éramos su única familia ya que mi madre fue hija única. Cuando fuera que él volvía a Europa, nos visitaría en Suiza o nosotros lo visitaríamos en Guensbach. Todo el impacto de ir con él a la iglesia y escucharlo tocar el órgano era especial, tenia un hermoso sentido del humor y nos contaba amorosas historias. 

     Yo lo admiraba y respetaba su increíble modestia. Cuando yo era una adolescente él me invito a pasar todas las vacaciones escolares en Lambarene. Desde 1958 hasta su muerte en 1965 yo pasé los veranos allí, y fui después de su muerte también hasta 1967. Allí aprendí a conocerlo desde un nuevo punto de vista, lo observé en su mundo, Lambarene, el cual realmente estaba empapado de su filosofía de reverencia de vida.

     Desde la perspectiva de un chico, Lambarene era un paraíso. La gente y los animales vivían en armonía, había un gran respeto por la naturaleza. Yo recuerdo cuan duro era para mi abuelo cortar una palmera para sostener uno de sus edificios, yo no puedo describir en palabras cuán poderoso fue eso para mí. 

     Yo no vi miseria. Los reporteros iban al hospital a pasar un día, o dos a lo sumo y escribir acerca de la falta de higiene o de la tierra; ellos no captaban la esencia del lugar, el hecho que los pacientes eran mejor cuidados que en muchos hospitales del oeste. Esto ha sido satisfactoriamente probado, el hospital Lambarene tenia un muy bajo porcentaje de infecciones post operatorias. Viendo el hospital a través de ojos muy jóvenes yo pude absorber la verdadera esencia la cual mi abuelo sostenía, yo no tenía preconceptos adultos ni nociones distorsionadas, fue una experiencia alegre. Debido a él y mi tiempo en Lambarene, decidí estudiar medicina,  recibí mi título de doctora en medicina y mi post grado de doctora en la Universidad de Zurich. Mucho antes que esto, a los cuatro años, comencé a tomar lecciones de música, las cuales continuo hoy en día. Saqué tiempo a mi profesión cuando tuve mis hijos, yo canalice mi creatividad con ellos, porque creo que era una cosa correcta para mí, hacerlo. Esta fue otra importante lección que aprendí de mi abuelo: su filosofía era que todos nosotros debemos tener nuestro propio Lambarene, lo que sea que tú aprendas y experimentes, ponlo en práctica en tu vida diaria.

     Ellos dicen que la caridad comienza por casa, mi meta ha sido hacer una familia armoniosa No es fácil criar chicos en estos días especialmente en Los Ángeles. Ayudar a mi familia y a mi comunidad son mis prioridades hoy en día, demasiados padres están dando la espalda a sus hijos, mis hijas tienen ahora entre 12 y 17 años, y yo estoy comenzando a salir al mundo poco a poco, en unos pocos años yo podré resumir mi carrera.

     Estoy extremadamente agradecida a mi madre, ella ha sido siempre un gran apoyo y una persona tolerante que me permitió experimentar. Yo seguí un sendero regularmente directo estudiando música y medicina, pero pasé tres años extras en la escuela en la Universidad de Londres, estudiando psicología y antropología social y ella no me apuró. 

     Mi madre es una gran e inteligente mujer, y como su padre, muy modesta; ella piensa en los otros antes que en sí misma y es muy contemplativa y dadivosa, estas son las cualidades que más admiro en ella.

Siegwart - Horst Günther

Albert Schweitzer: encuentros y conversaciones en Lambarene

     Gracias a tener correspondencia con A. Schweitzer, yo fui invitado por él en abril de 1963 a asistir a su hospital en Lambarene. Su invitación me llegó en Damasco donde yo estaba dando conferencias en ese momento. Desde hacia mucho tiempo yo había estado preocupado por el constante desarrollo de las armas nucleares en el este y en el oeste y yo admiraba el coraje de Schweitzer en manifestar su opinión en el asunto.

     El 27 de agosto de 1963, después de una larga espera, conocí el hospital de Lambarene donde fui amablemente recibido, era la hora del almuerzo y me fue mostrado un lugar en el salón comedor justo enfrente del doctor. Después de decir las plegarias antes de la cena, él me dijo: “ayúdese a sí mismo, la carne es también buena”. Después de algún tiempo me preguntó: “¿qué es la carne?”, “cordero”, le contesté. Eso que tú estás comiendo ahora y es tan sabroso, es carne de cocodrilo. Yo no me sorprendí especialmente, estaba preparado para semejante situación, yo conocía sus libros. Entre los africanos de esta región, la carne de cocodrilo es muy sabrosa e inmensamente popular; no tan popular como la carne de hipopótamo, la cual hecha correctamente no puede diferenciarse de la de vaca. El hospital era proveído de carne por dos cazadores, yo aprendí de ellos que cazar estos animales no es muy seguro, a veces sus botes eran atacados por hipopótamos.

     En el hospital de Lambarene la gente estaba viviendo en una moda espartana saludable, había un gran júbilo cuando ocasionalmente había carne servida para la cena. Manteca era servida dos veces a la semana pero muy a menudo frutas y pescados del río Ogowe, el más cercano; una especie de pescado que nos hacia acordar a nuestra carpa. Muchos productos alimenticios debían ser importados, porque no podían encontrarse durante el periodo de lluvias debido a problemas de comunicación. Schweitzer situó un jardín en la loma hacia Ogowe, después de algún tiempo había importantes cultivos, sin estos vegetales y frutas de nuestro propio jardín sería difícil preparar comida en el hospital.

     En la recomendación de A. Schweitzer había pacientes psiquiátricos trabajando en ese jardín. Ellos tenían moños rojos en sus cascos tropicales para llevarlos de vuelta al hospital en caso de que se perdiesen en la jungla. Esta forma de terapia para pacientes psiquiátricos presentada por el doctor, trajo resultados interesantes y fue presentada también en la psiquiatría europea como la tan llamada terapia ocupacional. 

     Cuando yo conocí a A. Schweitzer él tenía 90 años de edad y muy buena memoria que era como una biblioteca. Sin embargo, decía que él estaba sufriendo de calambres de escritor, también su visión estaría cansada tarde o temprano.

     Siendo de origen alemán, A. Schweitzer luchaba mucho con los temas de dividir a los alemanes en las conversaciones, él decía que esta nación alemana culta trajo desgracia en nombre de este país; pero ¿qué se debería hacer ahora con este país? Se dirigió también al presidente de la DDR, Walter Ulbricht, indicándole que una a Alemania. Él estaba muy desilusionado cuando estos contactos encabezaban solo comentarios maliciosos en el oeste alemán. Dijo que su aprobación del plan de crear una zona no nuclear en la mitad de Europa, causó desacuerdo en relación con el oeste.
     Así, apoyó el plan de ministro de asuntos foráneos de Polonia, Adam Rapacki, dándole al establecimiento una zona no nuclear en el centro de Europa, la cual él consideraba como la mejor solución también para Alemania, Polonia, la republica Checa y Eslovaca. El este y oeste de Alemania estarían libres de armas nucleares.

     En la ocasión de recibir el premio Nobel de la Paz en 1953, A. Schweitzer en sus tres apariciones en 1957 y 1958, habló contra las armas nucleares y las investigaciones que se llevaron a cabo. Como él dijo, estaba sorprendido por la respuesta de todo el mundo.

      Cuando en una ocasión sucedió que yo acompañé al doctor en su camino al centro de control de operaciones del edificio, noté que antes de clavar las palas, solía chequear donde no había  hormigas u otros animales en los agujeros. Si solían estar allí, él los sacaría. Semejante actitud me conmovió muy profundamente y cambió mi opinión sobre los experimentos con animales.

     Albert Schweitzer prefería usar placas de metal que de ladrillos en los edificios para mantener las termitas fuera de las casas de la gente. En su propia casa, voraces termitas comían incluso los papeles de las botellas con medicinas, yo tuve similares experiencias con libros en mi habitación.

     A. Schweitzer enfatizó, muchas veces, que él estaba tratando de enseñar a los parientes de los pacientes tratados en el hospital, algunas formas modernas de construir casas, por ejemplo provistas con el fluido de aire para enfriarlas. Ellos construirían en el hospital en el día y en la noche dormirían cerca de las camas de sus parientes enfermos, a todos ellos les era dada comida que preparaban a su manera. La regla de Schweitzer consistía en ajustar al hospital a simples condiciones de vida de sus pacientes lo máximo posible, para sentir como aceleraba el proceso de volver a su hogar. El comportamiento de los miembros de las tribus Fang, Gallois y Pygmy mostraron que él tenía razón. A menos que los nativos evitasen el hospital de “gente blanca” o lo hacían con el máximo displacer, su hospital estaba siempre superpoblado. Él pensaba que cualquier cuidado de salud debería ser ajustado a las condiciones sociales del país para poder tener y mantener una vida segura. En Europa, estos factores sociales habían sido olvidados, los cuales habían tenido serias consecuencias financieras; hasta donde yo recuerdo el hospital Lambarene estaba mantenido solo por auspiciantes.

     El doctor Schweitzer estaba abierto para la medicina alternativa y natural y conocía el poder de “taboo de los shamans”. Él aceptó mi requerimiento de establecer relaciones correctas con ellos y más que eso, había incluso hospitales de shamans en esta región.

     La economía en la medicina alternativa gana más popularidad en la Europa de hoy. Mientras tanto la medicina académica aprendió que en África y Asia fueron trabajados algunos métodos terapéuticos a través de generaciones, las cuales son de significativa efectividad; estos incluyen también el tratar la malaria. Yo incluso traté de hacer contacto con una certera “she-shaman” quien tenía su propio hospital. La convencí de poner límites a su forma de tratamiento. Desde ese entonces la gente que sufría del apéndice en vez de pasar por quemaduras de piel eran enviadas a nuestro hospital para cirugía.

     Los casos de mordeduras de víboras fueron tratados muy raramente en nuestro hospital, uno no puede excluir que un número de víctimas morían durante el largo camino hacia el hospital. Mientras yo me chequeaba, los nativos encontrarían víboras en los arbustos rápidamente, me contaron que ellos poseían un instinto especial que los habilitaba para encontrar una víbora en casa; yo no tenía ese instinto y la víbora entraba dentro de mi habitación a la noche en un pequeño hotel en la capital de la ciudad de Libreville.

     Después de mi retorno a Lambarene fue imposible hablar con el Dr. Schweitzer, había una guardia militar en Libreville y el gobierno estaba sobrepasado. El presidente León Mba, quien anteriormente trabajó como un empleado del hospital encontró protección en el lugar de A. Schweitzer. La intervención de los paracaidistas franceses puso fin a la agitación muy pronto y el presidente volvió a Libreville. Por los ricos yacimientos de uranio en Gabón, Francia estaba interesada en la estabilización rápida de la situación política de este país.

     En Gabón vivía un número de especies de víboras, entre ellas las muy ponzoñosas: mamba y Gabón, como así también la gran boa constrictora. Las víboras eran a menudo vistas en el sitio del hospital, un día yo vi incluso una mamba verde en un árbol enfrente de mis habitaciones. Cuando le dije al doctor Takahashi sobre esto, él contestó con un reproche:

     “Usted no se adhiere a las recomendaciones del médico de llevar un casco tropical. ¿Sabe usted lo que me pasó hoy cuando estaba de pie bajo una palmera? Algo cayó sobre mi casco.  Cómo se imagina, era una serpiente del árbol. 

     Desde ese momento seguí las sugerencias del Dr. Albert Schweitzer.
     Más tarde tuve experiencias muy inusuales con las serpientes. En alguna ocasión me fui con dos personas en un barco para cortar mi cabello en la capital del distrito de Lambarene. Esta ciudad junto a un aeropuerto, está situado en una de las islas Ogowe, enterrado en una selva. Yo estaba caminando por un estrecho sendero hasta el centro de la ciudad, con mis invitados detrás de mí. De pronto, algunos indígenas comenzaron a gritar en voz alta y mostrarme algo. Había una gran boa constrictora delante de mí, lista para atacar con la lengua temblando. Estábamos shoqueados, me paré petrificado mirando a la víbora. Los nativos trataron de ayudarme arrojando piedras a la víbora. Una de las piedras golpeó a la víbora quien se arrastró dentro de los arbustos más cercanos. 
     En diciembre de 1963 una boa constrictora entró a la villa de leprosos y fue atrapada cerca del río, uno de los leprosos cortó su cabeza con un cuchillo, su piel fue secada y fue regalada como un obsequio de navidad. Cuando yo le conté a Schweitzer acerca de estos eventos, él no estaba especialmente sorprendido. Dijo que unos pocos años atrás, una boa constrictora se enroscó alrededor de un niñito y se arrastró hacia el río, la madre del niño alarmada por su llanto la atacó con un cuchillo. La víbora escapó, dejando al chico ileso. Mucho puede ser dicho acerca de los encuentros y las conversaciones con A. Schweitzer en su hospital en Lambarene. En ese momento Schweitzer toleró incluso mi investigación científica concerniente a las formas de transporte de algunas enfermedades tropicales. Me las arreglé para terminar mi trabajo el cual encontró reconocimiento de la OMS.

     De acuerdo a nuestro acuerdo, después de dos años de permanecer en el África ecuatorial, yo volví a Europa en 1965. Considero ese periodo con gran gratitud. Bajo la influencia del doctor Schweitzer, yo cambié mi perfil en la vida como hombre, físico y científico. Esto contribuyó al establecimiento de la Cruz Amarilla Internacional, para brindar ayuda a los chicos necesitados de todo el mundo.
Siegwart-Horst Günther

Albert Schweitzer: su última voluntad para toda la humanidad

     Reverencio con gran respeto a este hombre quien en su grandeza espiritual y modestia humana, fue a los bosques vírgenes a mantener a sus habitantes con vida y salud. En los comienzos de su actividad, los africanos eran de poca significancia para la mayoría de los europeos. 

     Albert Schweitzer poseía su propia simple habilidad de propagar el amor a sus vecinos con el alma especial con la que oyó la voz de Dios. Él pudo anunciar la señal de nuestros tiempos duros que era solamente entendida fragmentariamente, pero esto creará imperceptiblemente el destino de futuras generaciones.

     El discurso que Schweitzer dio en Oslo en 1954 durante la ceremonia al recibir el premio Nobel de la Paz, es de particular valor en este momento. Él dijo entonces: “los políticos, quienes crearon la forma del mundo contemporáneo en negociaciones después de las guerras mundiales, no fueron personas afortunadas. Ellos no negociaron estableciendo las condiciones que darían las chances de un futuro relativamente tranquilo, en vez de eso ellos se concentraron en el hecho de la victoria y lo que ello implicaba”. 

     Desafortunadamente, nada ha cambiado en esta actitud hasta hoy día. 

     Albert  Schweitzer estaba convencido que la amenaza de guerras totalmente nuevas pueden ser prevenidas no por instrumentos de acuerdos internacionales o algunas instituciones, sino sólo por comportamientos morales correctos de toda la gente responsable.

     Muchos eventos de los últimos tiempos muestran que estamos ahora en una situación en la cual la naturaleza de la ética humana no progresa en grado semejante como los medios externos de violencia. 

     Los superhumanos parecen tornarse más y más en hombres sin corazón.

     Albert Schweitzer nació el 14 de enero de 1875 en Kayserberg en Alsacia. Él asistió a la escuela durante 1880-1893 y luego estudió teología y filosofía; le fue otorgado el título de doctor en filosofía. En 1902 calificó como profesor asistente en la Facultad de Teología Evangélica en Strasbourg. Diez años más tarde, debido a sus logros, él se convirtió en profesor. En 1912 Albert Schweitzer se casó con Helena Breslau de origen judío. 

     Si el detalle de una gran pobreza prevaleciendo en África fue conocido en Europa, A. Schweitzer decidió hacer su modo de vida digno y con un profundo respeto por ella. Sin dudarlo, él comienza a estudiar medicina y en 1913 se convierte en doctor en medicina.

     Las autoridades superiores que trataban las ideas del joven Schweitzer con suspicacia, aceptaron su elección de partir hacia África con gran alivio. 

     Desde 1913 a 1917 Schweitzer estuvo trabajando con su esposa en África ecuatorial y fundó su primer hospital allí. Durante la primera guerra mundial su familia fue enviada a un campo de internados en Francia, no mucho después del periodo de internación, su hija Rhena nació.

     No tan pronto entonces, en 1924, Schweitzer pudo volver a África. Hasta 1959, salió de África varias veces para actuar en conciertos y dar conferencias. Necesitaba dinero para construir su nuevo hospital.

     Durante su vida Albert Schweitzer recibió muchos premios, entre otros el premio Goethe, la Medalla Paracelsus, la Medalla al Mérito por la Paz y en 1952 el premio Nobel de la Paz. 

     En ese momento, sufrió severos daños: en 1957 su esposa, quien contrajo tuberculosis en Lambarene, murió. Él hizo muchas apelaciones contra la amenaza de las pruebas nucleares pero no fueron escuchadas. 

     Los trabajos de Schweitzer como teólogo, organista, intérprete de Bach, filósofo y físico fueron publicados en 19 volúmenes, traducidos incluso en japonés y chino. El 4 de setiembre de 1965 Schweitzer murió teniendo 91 años en su propio hospicio y fue enterrado allí.

     Ha habido muchas palabras dichas y escritas acerca de su hospital en Lambarene y de sus colaboradores: muchas buenas y verdaderas palabras así como muchas equivocadas, que no han sido aún corregidas.

    Cuando a Albert Schweitzer se le pidió que comentara sobre esas falsas publicaciones, publicadas especialmente en diarios alemanes, él diría: “No puedo contestar, nuestro tiempo es demasiado valioso para perderlo con información falsa”. Un anciano de Gabón, un estado de África donde Schweitzer trabajaba, dijo: “Si el Dr. Schweitzer no hubiera venido a ayudarnos en 1913, la mitad de nuestro país hubiera perecido”.

     No olvidemos que la división de nuestro mundo en países ricos y pobres, condujo a la diferenciación en la atención de la salud. Entre las naciones ricas, el tratamiento médico costoso salió a la luz, mientras entre las naciones más pobres prevalece la medicina preventiva. La organización del cuidado de la salud fue construida y desarrollada por los científicos y médicos de diferentes países de diferentes  sistemas políticos, como Albert Schweitzer deseaba.

      Muchos países industriales aceptan suposiciones erróneas sólo en la educación del personal medico: hay mucha perdida en este proceso. La parte más grande del mundo de casi una población de seis billones,  viven en una condición completamente diferente. No deberíamos dejar de ver el hecho que hasta el 2000 la población mundial se duplicará.

     La medicina preventiva es mucho más barata y efectiva que la medicina convencional y esta se refiere a desarrollarla también en países en desarrollo.

     También en el cuidado de salud europeo, la medicina convencional prevalece, en las universidades alemanas hay disciplinas en particular que son tradicionalmente promovidas por cualquier generación nueva. Dejando las viejas tradiciones que parecen no ser fáciles; hay una pérdida de ajuste hacia las necesidades alteradas del mundo e incluso hacia nuestra propia situación económica. Como nosotros sabemos, todos los días por los medios de comunicación, es difícil cubrir el costo del cuidado de salud de los alemanes.

     No solamente esto, hay un crecimiento de desempleo entre los médicos europeos cuya educación se ajusta solamente a condiciones europeas. Con correcta educación ellos encontrarían en países del tercer mundo un trabajo bendecido.

     Por esta razón la ayuda financiera dada por algunos países europeos probaba ser de limitada significancia. 

     Uno no debería olvidarse que muchos países africanos o asiáticos son felices mientras tienen a su disposición más de dos dólares norteamericanos por cada habitante para cuidado médico, o si hay un médico cada 15.000 pacientes. 

     Es inentendible y desventajoso que los países desarrollados, tomando el ejemplo de Schweitzer, tomaran diferentes caminos de aquellos tomados en países industriales. Como un hospital de distrito y centro de salud, el hospital de Lambarene pudo satisfacer todas las necesidades médicas de un estado en desarrollo.

     La actividad médica fue, sin embargo, solamente una parte del trabajo diario. La gran importancia la ganó la medicina preventiva junto con la educación de esposas, enfermeras y guardias.

     El tema importante era educar a las madres en la higiene y nutrición de sus hijos durante su estadía en el hospital. Allí fue usado particularmente un método efectivo de enseñanza que nosotros ahora describimos como “aprendiendo por sobre escuchando”, esto significa prestar atención a doctores y enfermeras durante el tratamiento de chicos enfermos. En algunas regiones de África, incluso hoy en día, mueren hasta el 50% de recién nacidos durante los primeros cinco años de vida. 

     La república de Gabón está despoblada. Desdichadamente, los grandes logros del hospital en Lambarene fueron hechos durante la vida de Schweitzer y malentendidos e impropiamente mostrados. 

     Yo me considero a mí mismo como una persona excepcionalmente afortunada por  ser un antiguo colaborador de A. Schweitzer y haber vivido para ver, 33 años después de su muerte, la puesta en práctica de sus ideas en países desarrollados. 

     Particularmente, yo hablé a favor de establecer “Una Academia Internacional de Medicina Albert Schweitzer” en Varsovia. Desde hace muchos años atrás yo he estado luchando con ayuda humanitaria en regiones muy pobres. Socialmente y todos los días puedo ver la gran pobreza y muerte de mucha gente, especialmente los niños.

     Los llamados de atención de Schweitzer refiriéndose al daño de las pruebas nucleares de 1957 y 1958, sus apelaciones:  paz o guerra nuclear son de particular significación hoy. Me recuerdan las pruebas nucleares de Italia y Pakistán. Durante la guerra del golfo en 1991 fueron usados misiles con uranio que causaron efectos sustanciales indirectos para todos los que participaron en el conflicto, incluyendo transformaciones genéticas entre los niños.

     Creo que hablo en conformidad con el Santo Padre y las intenciones de Albert Schweitzer cuando apelo a la opinión pública del mundo para poner fin al horrible derramamiento de sangre en muchas partes de la tierra. Por medio del hambre y las guerras, los problemas políticos no se pueden resolver de forma duradera.
Parte VII.

La Academia Mundial de Medicina de Albert Schweitzer
      LA ACADEMIA MUNDIAL DE MEDICINA ALBERT SCHWEITZAR fue creada en Agosto de 1998 por iniciativa del profesor Kazimierz Imielinski, con el soporte de científicos de 42 países de todo el mundo incluyendo Albania, Argentina, Armenia, Australia, Austria, Azerbajan, Bélgica, Belarus, Chile, China, Estonia, Finlandia, Francia, Grecia, España, Holanda, India, Japón, Canadá, Kirgisia, Colombia, Kuwait, Lituania, Latvia, México, Alemania, Noruega, Perú, Polonia, Portugal, Rusia, Rumania, U.S.A., Suiza, Suecia, Tajikistan, Ucrania, Uzbekistan, Italia y Gran Bretaña. La Academia fue establecida para interactuar más y más desparramando la ideología del dinero y del consumo que amenaza con la deshumanización del ser humano. Esta también fue establecida para interactuar con la recesión y especialmente la crisis ecológica y el daño nuclear. También fue establecida para trabajar a favor de un desarrollo correcto de la humanidad, por ejemplo: para preceder el progreso técnico por el progreso espiritual. Si esta orden es revertida, estaríamos haciendo un trato con el desarrollo de la civilización pero no el desarrollo de la cultura y humanidad. Debido a los daños arriba descriptos, las ideas propagadas por Schweitzer para prevenir daños en el ser humano, parecen ser el camino que conduce el desarrollo del ser humano, cultura y humanidad tanto como el desarrollo de relaciones interpersonales armónicas dentro del proceso de la comunidad global y planetaria.

     LA ACADEMIA MUNDIAL DE MEDICINA ALBERT SCHWEITZER es una corporación mundial reuniendo exclusivamente  universidades M.D., Ph.D., y D.Sc. profesores de medicina con gran educación clínica y experiencia científica así como reconocidos profesores en psicología, sociología, leyes, biología, antropología, física y filosofía. Los miembros de la Academia son presidentes de varias universidades y academias o gerencian clínicas e instituciones de investigación como así también presidentes de sociedades científicas.

     Las metas en el estatuto de la Academia son:                                                                                     1- Acciones dirigidas hacia la humanización de los progresos científicos y técnicos dentro de la medicina, 2- Cooperación e integración de la medicina con otras ciencias.  3- Investigación del legado espiritual de Albert Schweitzer, y la implementación y puesta  en práctica especialmente en el campo de la medicina y el cuidado de la salud. 4- La implementación de la ética de Albert Schweitzer dentro de la práctica médica. 5- El crecimiento de la personalidad de Albert Schweitzer dentro del entorno médico.       

     La realización de las metas arriba mencionadas para llevarse a cabo:                                          

1- Organización de sesiones científicas. 2- Organización de conferencias, simposios y convenciones científicas. 3- Iniciación, guía y conducción científica interdisciplinaria en investigaciones.  4- Actividad publicista. 5- Patrocinio de todo el contenido relacionado con la actividad científica, educacional e instituciones clínicas.  6- El establecimiento científico e instituciones clínicas, la academia presta especial atención para establecer los centros de A. Schweitzer dentro de las universidades para proveer a los estudiantes con los escritos ideológicos de A. Schweitzer. 7- Apuntando a que los representativos de la Academia actúen en un país dado, cuya meta es la  simulación y la coordinación de actividades conectadas con Schweitzer y sus ideas.                                                                                                                          

     Los premios de la Academia de A. Schweitzer y la competencia que se organiza a nivel internacional para descubrir el mejor estudio en actividad e ideas del mismo: Las competencias son organizadas por doctores jóvenes y estudiantes de medicina. Los  premios son dados por un jurado que apunta a este fin.
     Los premios académicos y grados de distinción y honores y títulos de servicios relacionados con el humanismo y la realización de las ideas de Schweitzer son:                                          

1- La medalla de oro de A. Schweitzer.  2- La gran medalla de oro de A. Schweitzer. 3- La estrella de oro de A. Schweitzer.

Los títulos honoríficos son:

1.Doctorado Honorario de Medicina. 2.Doctorado Honorario de Filosofía (en humanidades)3.Doctorado Honorario del Conocimiento.

El título Honorario de la Academia es: Profesorado Honorario de Filosofía (en humanidades)

     La reunión de la Elección General de la Academia tuvo lugar en el Varsovia el 24 de setiembre de 1998. Como resultado de la votación secreta, el profesor y doctor Kasimierz Imielinski, el fundador de la Academia, fue elegido como el primer presidente de la Academia. El Profesor Imielinski es también presidente de la Academia Polaca de medicina y laureado con el Premio olímpico Hypocratico.

     La Sra. Rhena Schweitzer Miller de los Estados Unidos, la única hija de Albert Schweitzer y heredera de su legado espiritual y material, ha sido unánimemente elegida Presidente Honoraria de la Academia. La señora Rhena Schweitzer Miller es también presidenta honoraria del Instituto para la Humanidad en Wallingford (USA)

     Las siguientes personas han sido elegidas vicepresidentes de la Academia:    

     Profesor y doctor Andrew V. Schally, laureado con el premio Nobel de Medicina, director del Instituto de endocrinología y cáncer en la Universidad de Tulane en Nueva Orleans (USA) 

     Profesor y doctor Richard J. Roberts, laureado premio Nobel en Fisiología, director de investigación de los biolaboratorios de Nueva Inglaterra en Beverly, MA (USA)     

      Profesor y doctor Bernard Lown, laureado premio Nobel de la Paz, director del Centro cardiovascular Lown en Brooklin MA (USA)            

      Profesor y doctor Katsutaro Nagata laureado Premio Olímpico Hypocrates de la universidad de Hamamatsu en la ciudad de Kamamatsu (Japón)                              

      Profesor y doctor Siegwart-Horst Günther, compañero de trabajo de Schweitzer en Lambarene, presidente de la Cruz Amarilla Internacional.                                            

     Profesor y doctor Radzislaw Sikorski, Medalla de oro Medicus Magnus, director de Ginecología Clínica de la Academia de Medicina en Lublin (Polonia)                                        

     La gente mencionada más abajo ha sido elegida como consejeros honorarios:            

     M.D.; Ph. D. Cristhine Engel, nieta de A. Schweitzer, miembro del staff de asesores en el instituto de A. Schweitzer de Ciencias Humanísticas en Wallingford (USA)                     

     Profesor y doctor Boris Luban-Plozza, presidente de la Fundación de Psiquiatría Social y Psicosomática en Ascona (Suiza)                                                                                            

     Profesor Helmut Braundle von Falkensee, secretario general de Schweitzer en Modling (Austria)       

      Hay también escritores de este libro: Christian Imielinski (M.D. y Ph.D.) y Andrzej Imielinski (M.D.) entre los miembros y fundadores de la Academia.

     La academia tenia base en Varsovia, Polonia. Dirección de la academia: 04-158 Varsovia, ul. Fieldorfa 40. Tel.: (48-22) 610-20-56, tel./fax.: (48-22) 615-74-92.                                   

     Hasta que el libro actual fue dado a la prensa hasta el 1 de marzo de 1999 los siguientes centros universitarios de Schweitzer se han establecido:                                                       

     Centro Universitario Internacional en lengua francesa Albert Schweitzer en Bruselas. Profesor y doctor Francis Dessart – Vicepresidente de la Universidad – es Director del Centro y representante de la Academia.  

      El Centro Universitario Albert Schweitzer del Libro de Ciencias del Hombre de Paris en Madrid. Profesor y doctor Beatriz Estebane es directora del Centro y representante de la Academia en España.      

       El Centro Albert Schweitzer en Oradea, Rumania. El Centro ha sido establecido bajo los auspicios de la Academia Rumana de Ciencias Médicas y Universitarias en Oradea. Profesor y doctor Teodor Maghiar, es director honorario del Centro y representante de la Academia en Rumania. Profesor y doctor Mircea Ifrim – Vicepresidente de la Academia de Rumania en Ciencias de la Medicina y decano de la Facultad de Medicina en Oradea y director del centro y representativo de la Academia en Rumania.                                           

     El Centro Albert Schweitzer en “Vasile Goldis” Universidad en Arad, Rumania. Profesor y doctor Aurel Ardelean – Presidente de la Universidad en Arad y presidente honorario del Centro. Profesor y doctor Mircea Ifrim – Vicepresidente de la Academia Rumana de Medicina de la Ciencia, es Director del Centro y representante de la Academia en Rumania.

     El Centro Albert Schweitzer de la Universidad de Lisboa, Portugal. Profesor y doctor Robeiro da  Silva, Decano de la Universidad de Lisboa, es Director del Centro y representante de la Academia en Portugal.

     El Centro Albert Schweitzer de la Universidad de medicina del Estado Siberiano en Tomsk, Rusia. Profesor y doctor Igor R. Syomin, el director de  la Universidad de Psiquiatría Clínica en Tomsk, es director del Centro y representante de la Academia del este Ruso.

     Otras 22 universidades de alrededor del mundo ya han enviado información de cómo los Centros Albert Schweitzer se están estableciendo
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59- Albert Schweitzer en el día de su cumpleaños 90. Él estaba especialmente complacido con la simpatía mostrada por sus pacientes.                                                                                    
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N° 60. Albert Schweitzer en el día de su cumpleaños número 90. Conversando con Hugo Stinnes, su amigo de larga data.
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Nº 61. Lambarene el 14 de enero de 1965. A una calle en Lambarene se le da el nombre de Schweitzer a causa de su  90º jubileo. 
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N° 62: Albert Schweitzer en el día de su 90º jubileo. Recibe los honores de representantes de la República de Gabón y visitantes extranjeros.
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N° 63. Lambarene el 28 de febrero de 1965. Siegwart Horst Günther dice adiós a Schweitzer, se va a Europa.
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N° 64. Tumbas que en Lambarene están bajo tierra y olvidadas como resultado de la vegetación tropical. Sin embargo, las ideas de Albert Schweitzer sobrevivirán por siempre.
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El Instituto Privado de Psicología Médica (IPPEM)

Fundado en 1970, realiza labores de asistencia psicológica, investigación, docencia y publicaciones científicas, actualmente a través de la Editorial de la Universidad de Flores (UFLO).

Ha sido sede de sociedades nacionales e internacionales, tales como: la Sociedad Argentina de Medicina Psicosomática, la Asociación Argentina de Psicofarmacología, la Federación Argentina de Sociedades de Medicina Psicosomática, el Colegio Internacional de Medicina Psicosomática, la Asociación Latinoamericana de Análisis Transaccional, así como Centro Regional de Análisis Transaccional para Latinoamérica y España, de la Asociación Internacional de Análisis Transaccional (ITAA).

Actualmente es sede de la Asociación Iberoamericana de Análisis Transaccional  y Ciencias del Comportamiento (ANTAL) y Centro Regional para Latinoamérica y España de Terapia Multimodal.

A través de su Departamento Docente, dicta cursos mensuales y anuales de Análisis Transaccional Integrativo,  y otras ciencias de la conducta, otorgando certificados de la formación realizada con el aval de la ANTAL y la Universidad de Flores.

El Instituto organiza también seminarios y congresos.

Brinda psicoterapia individual, grupal, de parejas y familiar, siendo el método preferencial el grupal, integrado por 8 a 10 miembros, con sesiones de 2 horas semanales, así como cursos y asesoramiento para organizaciones y empresas. 

Cuerpo Profesional

Director: 
        Dr. Roberto Kertész. 


        Médico Psiquiatra, Doctor en Medicina, Universidad  Nacional   

                              de Buenos Aires. Introductor del Análisis Transaccional y la   

                              Terapia Multimodal en Latinoamérica, España, Hungría

Secretario: 
        Dr. Bernardo Kerman

Colaboradores:
 Dr. Adrián Kertész, Lics. Clara Inés Atalaya, Beatriz Labrit. 

                               Maria Inés de la Iglesia, Fernanda Molinari
Camacuá 245 (1406) Buenos Aires, Argentina. 

Tel/Fax:  (54 1) 4631-6243 / 8056 / 4208

Email: rkertesz@uflo.edu.ar
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LIBROS PUBLICADOS Y DISTRIBUIDOS POR LA EDITORIAL DE 

LA UNIVERSIDAD DE FLORES: VERSIÓN EN PAPEL

1.     TERAPIA MULTIMODAL. Arnold Lazarus (1983). Único texto en castellano, con toda la teoría y técnicas de modelo de la personalidad total, con los modales BASICOS: Biológico, Afectivo, Sensaciones, Imágenes, Cognitivo, Conductas, Social 
2.    POR QUÉ COMPRA LO QUE COMPRA. Eduardo Kornreich (1984). AT de la publicidad y la moda, el deseo de status, los mensajes televisivos 
3.    STRESS Y RELAX. Mark Muse (1984). Explica en forma simple y clara las técnicas del equilibrio entre actividad y relajación, con un cassette grabado por R. Kertész.

4.     EL MANEJO DEL STRESS PSICOSOCIAL. Editores Roberto Kertész y Cristina Stecconi y 10 coautores (2011). 

5.     ANÁLISIS TRANSACCIONAL INTEGRADO, 5ª reimpresión. Roberto Kertész, Clara I. Atalaya y Adrián Kertész (2013). Reemplaza al MANUAL DE ANÁLISIS TRANSAC​CIONAL. Una puesta al día completa, que integra los avances de los 10 instrumentos con la Terapia Gestalt, Multimodal, Programación Neurolingüística, describiendo los campos de aplicación: psicoterapia, organizacionales, educativas, etc. Con 58 ejercicios de autoaplicación.

6.     A. T. EN VIVO. Roberto Kertész (2003, 4ta. reimpresión). Resumen del anterior, en forma de curso "101". Con 37 ejercicios de aplicación.

7.     HABLANDO CON PADRES DE ADOLESCENTES. Eduardo Kalina y Hauna Grynberg (1985). Divulga en forma clara este tema de actualidad.

8.     MITOS MARITALES. Arnold Lazarus (1986). Esta nueva obra del autor de TERAPIA MULTIMODAL recopila 24 Mitos o creencias erróneas aceptadas por muchas parejas, que las perjudican en diversos grados. Es una guía con la cual novios y matrimonios podrían beneficiarse, completada por excelentes técnicas para la autoayuda y métodos para escoger un terapeuta efectivo.

9.    STRESS DE LA PAREJA Y LA FAMILIA. Roberto Kertész (1987). (Capitulo de EL MANEJO DEL STRESS).

10.    ¿QUIERE HACER TERAPIA? Roberto Kertész y Cecilio Kerman (1987). Guía para pacientes y psicoterapeutas. Reseña la experiencia de 25 años, privada y hospitalaria, con más de 10.000 pacientes y presenta las técnicas más recientes para el cambio rápido y efectivo. Incluye: ¿Qué es la psicoterapia? Sus mitos más frecuentes: problemas más comunes, su resolución con autoayuda y con ayuda del terapeuta. Las diferentes escuelas. Cómo elegir su terapeuta. Medición de resultados. ¿Dónde puede formarse un terapeuta?

11.      LAS NUEVAS CIENCIAS DE LA CONDUCTA. Editor: Roberto Kertész (1988). Sus 15 capítulos cubren áreas de gran interés, con aportes de científicos de renombre internacional.

12.      LIDERAZGO TRANSACCIONAL. Roberto Kertész, Clara I. Atalaya, Adrián Kertész (1992). Para influenciar efectiva y creativamente a la gente en un mundo que ha cambiado. Incluye: Definición de Liderazgo. Modelos más difundidos. El Liderazgo Transaccional y sus 8 estilos. Autotest de Liderazgo. Los 13 principios de la comunicación efectiva. Motivación, conducción de grupos, nociones de Calidad Total con A. T. en las organizaciones. Con 44 ejercicios de autoaplicación, para "trabajar" activamente con el libro.

13.     EL PLACER DE APRENDER. Roberto Kertész (3ª reimpresión, 2012). Cubre los 10 Pasos Básicos del aprendizaje, respondiendo a los problemas más frecuentes de estudiantes de todo nivel: Autovaloración, Motivación, Utilización, Concentración, Comprensión, Memorización, Planificación, Evaluación (exámenes), Integración con los compañeros, Adecuación social con los docentes y familiares. Destinado a los integrantes del Trípode Educativo: alumnos, padres y docentes. Con 60 ejercicios para práctica y un cassette.

14.     PLAN DE VIDA. Roberto Kertész (1994). Con 52 pasos semanales para la calidad de vida y el logro de metas en las áreas: Mental, Corporal y Social.

15.     NUEVAS CIENCIAS DE LA CONDUCTA. APLICACIONES PARA EL TERCER MILENIO. Bernardo Kerman (2003). Se presenta una sí​ntesis de las teorías y las técnicas de Terapia Multimodal, Análisis Transaccional, Terapia del Comportamiento, Terapia Cognitiva, Psicologí​as humaní​sticas, Psicodrama, Terapia Gestáltica, Imaginería, Hipnosis Ericksoniana y Terapia Familiar y Sistémica.
16.     SABIDURÍA BUDISTA Y AUTORREALIZACIÓN. Roberto Kertész (2003). Una integración de los aportes ancestrales de Oriente con los avances tecnológicos de Occidente, con 27 ejercicios vivenciales. Versión online en inglés.

17.     MANUAL PARA LA EMPRESA FAMILIAR. Roberto Kertész, Clara I. Atalaya, Jorge R. Kammerer, Rubén N. Bozzo, Víctor R. Kertész (2006). Una guía completa para que las empresas familiares sean productivas, se perpetúen y que sus integrantes las gestionen en armonía.

18.     CLÍNICA PSICOLÓGICA: DIAGNÓSTICO Y ESTRATEGIA PARA EL CAMBIO. Bernardo Kerman (2008). Se presenta un modelo integrativo de terapia cognitivo sistémico del proceso terapéutico, aplicado luego prácticamente a todo el proceso clínico.
19.     SERIES FILOSÓFICAS. Vicente Rubino (2008). Editorial de la Universidad de Flores, 2da. Edición, Buenos Aires.

20.     METAFÍSICA DEL ARQUETIPO. Vicente Rubino (2009). Editorial de la Universidad de Flores, 2da. Edición, Buenos Aires.

21.    EDUCACIÓN PARA UNA VIDA CREATIVA. Ideas y propuestas de Tsunesaburo Makiguchi (1998)
22.
REVISTA ANTAL. (1988, 1989). Órgano de la Asociación Argentina de Análisis 

         Transaccional y Nuevas Ciencias de la Conducta. Números 1 al 4

23.
PSICOSEXUALIDAD EN LAS CÁRCELES. Miguel Falero Mercadal (2012).
24.
PSICOLOGÍA SIGLO XXI. María Inés de la Iglesia y Alejandro Iantorno (2012).

25.     AMANTES Y SOCIOS. Adrián Kertész (2012)
26.     LOS DESAFÍOS DEL CENTAURO. Adrián Kertész (1998)

MONITORES DE CONDUCTA

27.
MAPA. (Cuestionario de Conductas Parentales) (2° Edición) Roberto Kertész, Clara I. Atalaya   (1991). Permite la detección de los "mandatos" parentales que impiden la autonomía y el logro de metas actuales. Incluye cuestionarios de Impulsores.

28.
HISTORIA PERSONAL. Roberto Kertész (1990) (2° Edición corregida y aumentada). Cuestionario muy completo, sobre los modales BASICOS, para evaluación y diagnóstico del estado actual. Incluye la Ficha Transaccional Breve, un test de nuestro perfil en A.T.

29.
MONITOR DEL STRESS. Roberto Kertész (1989). Work-book (fascículo de autoayuda). Completa en forma práctica la Serie sobre Stress. Incluye la Escala de Stressores Psicosociales (E.S.P.), los Síntomas Actuales del Stress (S.A.S.), el Hexágono Vital, el Cuestionario de Autoevaluación de la Asertividad, la Motivación para el Manejo del Stress, el Perfil de la Tendencia al Tipo "A" y el Puntaje de Riesgo Cardiaco.
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AT SIGLO XXI. Roberto Kertész et al. (2013)
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CAMBIO COGNITIVO: LAS NUEVAS CIENCIAS DE LA CONDUCTA. Roberto Kertész et. al. (2013)
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EL PLACER DE APRENDER. Roberto Kertész (3ª reimpresión, 2012).
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SABIDURÍA BUDISTA Y AUTORREALIZACIÓN. Roberto Kertész (2003).
5.
LIDERAZGO TRANSACCIONAL. Roberto Kertész, Clara I. Atalaya, Adrián Kertész (1992).
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MANUAL PARA LA EMPRESA FAMILIAR. Roberto Kertész, Clara I. Atalaya, Jorge R. Kammerer, Rubén N. Bozzo, Víctor R. Kertész (2006). 
7.
PSICOLOGÍA LABORAL Y EMPRESARIAL. Roberto Kertész et al. (2013).

8.
PLAN DE VIDA. Roberto Kertész (1994).
9.
ANÁLISIS TRANSACCIONAL INTEGRADO. 5ª reimpresión. Roberto Kertész, Clara I. Atalaya y Adrián Kertész (2013). Reemplaza al MANUAL DE ANÁLISIS TRANSAC​CIONAL
10.
A. T. EN VIVO. Roberto Kertész (2003, 4ta. reimpresión
11.
TERAPIA MULTIMODAL Y LAS ESCUELAS DE PSICOTERAPIA. Arnold Lazarus y Roberto Kertész (2012). 
12.
HISTORIA PERSONAL. Roberto Kertész (3ra. edición 2001)

13.
BUDDHIST WISDOM AND SELF-ACTUALIZATION: THE APPROACH OF THE NEW BEHAVIORAL SCIENCES. Roberto Kertész, 2ND. Edition, 2003

14.
PSICOSEXUALIDAD EN LAS CÁRCELES. Miguel Falero Mercadal (2012)

15.
¿QUIERE HACER TERAPIA? Roberto Kertész y Cecilio Kerman (1987).
16.
PSICOLOGÍA SIGLO XXI. María Inés de la Iglesia y Alejandro Iantorno (2012)

17.
HABILIDADES SOCIALES. Roberto Kertész (2012)
18.
EL MANEJO DEL STRESS PSICOSOCIAL. Editores: Roberto Kertész y Cristina Stecconi (2011).

19.
PSICOLOGÍA LABORAL Y EMPRESARIAL. Roberto Kertész et al. (2013).

20.
EDUCACIÓN PARA UNA VIDA CREATIVA. Ideas y propuestas de Tsunesaburo Makiguchi (1998)

21.    MONITOR DEL STRESS Roberto Kertész (1989).

22.     SERIES FILOSÓFICAS. Vicente Rubino (2008).

23.     METAFÍSICA DEL ARQUETIPO. Vicente Rubino (2009).

24.     CUESTIONARIO DE LAS ÁREAS DE CONDUCTA Y LOS ROLES FUNDAMENTALES. Roberto Kertész (2013). 

25.     ALBERT SCHWEITZER: PENSADOR, HUMANISTA, MÉDICO. Imielinski, Christian, Imielinski, Kasimierz e Imielinski, Andrzj (2013)
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